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  Argumento


  


  


  Al descubrir el cuerpo sin vida de una inocente, un par que asiste a una fiesta en una casa de campo une sus fuerzas con la dama-amazona enviada a buscar a la víctima, en una carrera para exponer al asesino antes de que Stokes, asistido por Barnaby y Penélope, se vea obligado a permitir que los invitados, incluidos los asesinos, se marchen.


  Alaric, Lord Carradale, finalmente ha reconocido la realidad y se está preparando para encontrar una novia. Pero la lealtad a su amigo de la infancia, Percy Mandeville, requiere asistir a su fiesta anual, que se celebra en el vecino Mandeville Hall. Pero una mañana, al caminar entre los arbustos de Mandeville Hall, se encuentra con el cadáver de una joven invitada.


  Constance Whittaker acepta que ningún caballero le ofrecerá nada: ella es demasiado mayor, demasiado alta, demasiado fuerte, demasiado testaruda... demasiado de muchas maneras. Ahora, actuando como enviada de su abuelo, llega a Mandeville Hall para rescatar a su joven prima, Glynis, quien aceptó imprudentemente una invitación a una fiesta supuestamente licenciosa.


  



  Capítulo Uno


  


  


  


  26 de Agosto, 1839. Mandeville Hall, Hampshire


  


  —¿Qué estoy haciendo aquí?


  Con la languidez practicada, Alaric Augustus Radleigh, noveno barón Carradale, se paseaba entre los invitados en el salón de Mandeville Hall y se esforzaba por ocultar su impaciencia por estar en otra parte. A su alrededor, los más de veinte conocidos que el Honorable Percy Mandeville había convocado a su fiesta anual de verano de una semana de duración, sonreían, charlaban, coqueteaban y se acosaban. Tal como fue después de la cena y cerca de las diez de la noche de la fiesta planeada, en medio de la risa y la charla incesante, se emitieron invitaciones de carácter íntimo, no con palabras sino con miradas de arco. O por un caballero que mira a los ojos de una dama mientras sostiene sus dedos en un agarre posesivo, como el Sr. Henry Wynne estaba haciendo actualmente con la Sra. Rosamund Cleary, una viuda elegante y astuta.


  Sin dar ninguna indicación de que había notado la interacción intencional de la pareja, Alaric la rodeó suavemente y continuó moviéndose entre la multitud. Fue conocido de paso con todos los presentes; El capitán Freddy Collins llamó su atención con determinación y, por lo tanto, Alaric se detuvo para intercambiar opiniones sobre la última fantasía, y para otorgarle a la atractiva compañera de Freddy, la señora Hetty Finlayson, la sonrisa agradable pero distante que había perfeccionado como un medio de transmitir a la encantadora señoras que él estaba de mala gana, pero definitivamente, por lo demás comprometido.


  La Sra. Finlayson no era la única matrona aburrida que intentaba atraerlo, pero con gentil crueldad, rechazó todas las ofertas; no le interesaba ningún enlace de corta duración e inevitablemente insatisfactorio.


  Él había tenido un montón de tales asuntos en los últimos años. Era cierto que en el pasado, había encontrado que tales compromisos eran ligeramente divertidos y se había complacido cuando el estado de ánimo se lo llevó. Este año, sin embargo... él había cambiado.


  Durante la última década y más, había rondado los salones y salas de te superiores de la sociedad de Londres y, enseguida, había sido considerado uno de los lobos más peligrosos de la aristocracia. Esa reputación de larga data era bien conocida por los reunidos en Mandeville Hall; ellos asumieron que era la razón por la que él estaba allí.


  Por supuesto, por "peligroso", las grandes damas habían querido decir que era probable que él se hiciera paso en las cabezas de señoritas impresionables, dejándolas golpeadas y soñando con él en lugar de los caballeros más accesibles a sus mamas y dijo que las grandes damas se abrían paso en su camino. Él encarnaba una amenaza para los planes de las grandes damas que, por cortesía de su nacimiento y estatus, estaba en gran medida fuera de su control, y esas mujeres nunca aprobaron a nadie que no pudieran controlar.


  Si pudieran verlo en ese momento... las grandes damas se reían en ataques. La noción de él finalmente mordiendo la bala y buscando una esposa adecuada los haría sonreír maliciosamente; Esa fue una de las razones por las que estaba decidido a hacer su elección de manera rápida, eficiente y con el menor ruido social posible.


  La otra razón importante eran sus hermanas. Una mayor y dos menores, todas estaban felizmente casadas y se establecieron cómodamente, y los tres habían opinado durante mucho tiempo que debía unirse a su compañía. Muy conscientes de su edad y situación, últimamente habían mostrado signos de estar cada vez más inquietos. Si escucharon o vieron lo suficiente como para sospechar que finalmente había llegado al punto de seleccionar una novia, estarían en el umbral de su puerta ofreciéndole ayuda dentro de una hora. En su mente, podía ver sus rostros encendidos con entusiasmo... Nunca sería capaz de endurecer su corazón lo suficiente como para despedirlas, negarlas y decepcionarlas. Mejor él evitaba por completo la necesidad.


  Sus padres murieron hacía más de una década, dejándolo como jefe de su antigua casa, con el título y el patrimonio asociados. En consecuencia, el matrimonio en algún momento siempre estuvo en sus cartas, sobre todo porque su heredero actual, Montague Radleigh, también presente en la fiesta, fue visto por toda la familia Radleigh, incluido Monty, como incapaz de heredar.


  Monty tenía fortalezas, pero esas fortalezas no incluían los talentos necesarios para administrar una finca. Aunque Carradale Manor, la casa, era relativamente modesta, la riqueza que había detrás de ella, cortesía de las granjas, los bosques y los fondos invertidos, era significativa. Tan importante que la familia hizo un punto de mantener esa realidad cerca de su cofre colectivo; nadie deseaba ver a Alaric perseguido por las casamenteras con la intención de atrapar a un caballero adinerado para sus cargos.


  Afortunadamente, la reputación intencionalmente fundamentada de Alaric le brindó cierta protección, asegurando que las casamenteras no miraran en su dirección y nunca miraran con la profundidad suficiente para tropezar con la riqueza de la familia. Sin embargo, ahora finalmente había decidido que era el momento de seleccionar a una dama adecuada y proponer, en el instante en que tomara un paso público para promover ese objetivo, los ojos de los casamenteros se estrecharían, y se adentrarían y descubrirían...


  Él juzgó que no tendría más de una semana para mirar a los posibles candidatos antes de convertirse en un hombre perseguido.


  La conveniencia de aprender todo lo que podía sobre las jóvenes adecuadas antes de regresar a la ciudad en unas pocas semanas cuando la sociedad se reunía en la capital le preocupaba y hacía más frustrantes las horas que estaba perdiendo en Mandeville Hall. Es cierto que había dos señoritas casaderas presentes, pero ninguna de ellas se ajustaba a su cuenta; Ambas eran demasiado jóvenes para su gusto.


  Dado que era a fines del verano, como era su costumbre, residía en Carradale Manor, su hogar ancestral, ubicado aproximadamente a media milla de distancia a través del bosque. Había pasado las últimas semanas asegurándose de que sus asuntos estaban en orden y la casa estaba en excelentes condiciones para que su camino estuviera claro para hacer una oferta por su joven adecuada en el momento en que la encontrara.


  Todavía tenía que decidir si recurrir secretamente a su hermana mayor para que lo ayudara; no estaba del todo seguro de que ella estuviera de acuerdo en no decírselo a los otros dos, y luego...


  Con su inefablemente urbana sonrisa firmemente en su lugar, finalmente se alejó de la multitud y se detuvo junto a la pared, girándose y fingiendo escanear ociosamente la multitud.


  —¿Disfrutando, viejo?


  Alaric volvió la cabeza mientras Percy Mandeville, su anfitrión, le golpeaba ligeramente el brazo.


  Sonriendo genialmente, Percy se colocó hombro con hombro con Alaric y contempló a sus invitados.


  —Un buen grupo, este año. Parece que todos está yendo sin tensiones inesperadas —Después de un segundo, Percy miró de reojo a Alaric. —¿Seguro que no preferirías quedarte durante las noches? Lo has hecho antes, y sabes que siempre tienes una habitación aquí.


  La sonrisa de Alaric se hizo más sincera. Sacudió la cabeza, luego se encontró con los ojos marrones de Percy.


  —Lo sé, pero este año, tengo asuntos que atender —La decisión sobre la esposa correcta seguramente calificó. —No quería perderme la fiesta de tu casa, pero para justificar la asistencia durante los días y las noches, tengo que retirarme a la biblioteca por la noche.


  Y necesitaba el escape, y la seguridad de su propia casa. Allí, no corría el peligro de que un compañia no deseado intentara invitarse a su cama.


  —¡Ahí estás, Carradale!


  Al mismo tiempo que las palabras en auge, un dedo huesudo golpeó su brazo.


  Alaric se giró para encontrarse minuciosamente examinado a través de un anticuado anteojo empuñado por una vieja rodeada de cortinas diáfanas; afortunadamente, había demasiadas capas para permitir cualquier vista de lo que había debajo. Un turbante de seda en un horrible tono de castaño rojizo se tambaleó sobre la cabeza de la anciana; rizos de color gris acero sobresalían debajo del borde inferior del turbante. Sabiendo lo que se esperaba de él, barrió a la anciana con una elegante reverencia.


  —Buenas noches, señora Fitzherbert. Preguntaría por su salud, pero puedo ver que estás en el rosa.


  —¡Ja! —La Sra. Fitzherbert, una tía antigua Percy invariablemente invitada a actuar como su anfitriona y darle a su fiesta una apariencia de respetabilidad, bajó su anteojo y entrecerró los ojos ante Alaric. —Siempre tuviste la más dulce de las lenguas —Ella meneó un dedo nudoso hacia él. —'Nunca confíes en un hombre que sabe cuáles son los cumplidos que más te desarmarán' es una máxima que ninguna dama debería olvidar.


  Alaric sonrió.


  —En su caso, señora, solo hablo la verdad.


  La señora Fitzherbert resopló, pero entonces algo llamó su atención y ella agitó una vaga despedida y salió pesadamente.


  Percy suspiró.


  —Ella se vuelve más excéntrica cada año.


  —Si uno vive para tener su edad, sin duda tiene derecho a la excentricidad que quiera reclamar —Cuando Percy no dijo nada más, Alaric miró al hombre más joven. La mirada de Percy se fijó en alguien de la multitud, pero Alaric, siguiendo la mirada de Percy, no podía ver a quién Percy estaba mirando con tanta atención y con una expresión que Alaric no podía interpretar.


  Aunque varios años menor que los treinta y siete de Alaric, el Honorable Percy Mandeville había sido una constante en la vida de Alaric desde que Percy había nacido. Alaric solo tenía hermanas, y con el hermano de Percy considerablemente mayor, desde muy temprana edad, Alaric y Percy habían gravitado en la compañía del otro; habían pasado horas incalculables escapando de sus niñeras, dando vueltas por las zarzas y cayendo en arroyos. No hace falta decir que Alaric, más viejo, más alto, más fuerte y más confiado, siempre había sido el líder, mientras que Percy, que padecía la tentación engendrada por ser un segundo hijo y un hijo mucho más joven, había seguuido la estela de Alaric, como un cachorro ansioso para complacer


  Para ser sinceros, Alaric sospechaba que las fiestas anuales en la casa de Mandeville Hall que Percy había organizado durante los últimos seis años, siendo el evento actual el más reciente, eran simplemente otro ejemplo de cómo Percy intentaba emular a Alaric y, al menos en la mente de Percy, copiar el estilo de vida de Alaric. No es que Alaric se haya molestado en organizar una fiesta en casa; en cambio, había asistido a más de las que le importaba contar.


  Mandeville Hall había sido entregado a Percy unos años después de que Alaric hubiera sucedido a su padre en Carradale Manor. En el caso de Percy, fue su padre el que heredó el título del vizconde de Mandeville, luego de lo cual los padres de Percy se trasladaron a la sede principal de la viscondia en Lincolnshire, y el hermano mayor de Percy, el siguiente en la fila para el título, y su familia eligió permanecer en su casa de Leicestershire.


  Reenfocándose en la multitud cambiante, más de veinte personas en el salón de Mandeville Hall definitivamente constituían una multitud, Alaric notó una vez más la evaluación abiertamente y, de hecho, invitó a mirarla a Percy. Ambos eran altos y construidos para aprovechar al máximo la moda prevaleciente; Alaric tenía los hombros anchos y la constitución magra y delgada de un jinete, mientras que Percy era dos pulgadas más bajo y más pesado a través del pecho. Percy poseía una mata de brillante cabello rubio y una tez que, a medida que envejecía, sin duda se volvería rojiza, lo que lo convertía en un excelente contrapunto visual a la apariencia más dramática de Alaric: su cabello casi negro, sus rasgos aquilinos y su color pálido, ligeramente oliváceo de piel. Percy se había declarado una vez un verdadero sajón, o quizás un danés, contra el bastante obvio Normando de Alaric.


  ¿Qué estoy haciendo aquí?


  En verdad, Alaric sabía la respuesta. Él estaba allí para apoyar a Percy, en reconocimiento a la larga asociación entre Carradale Manor y Mandeville Hall, entre Radleighs y Mandevilles, y entre él y Percy. Él estaba allí porque Percy invariablemente lo invitaba y siempre iba, y si hubiera rechazado, Percy se habría sentido herido.


  En la mente de Alaric, Percy aún se presentaba como el chico más joven que seguía a los talones de Alaric, ansioso por recibir aprobación y ánimo.


  Percy se agitó.


  —Debería circular.


  —Ambos deberíamos —Permanecer inmóviles durante demasiado tiempo invitarían a un acercamiento y una invitación que Alaric tendría que rechazar hábilmente sin ofender. —Te veré antes de que me vaya.


  Con una inclinación de cabeza, Percy hizo para un gran nudo de invitados ante las puertas principales. Alaric se dirigió hacia el otro lado, hacia la reunión suelta de parejas ante la chimenea. Hizo una pausa junto a Guy Walker, un caballero de reputación similar, que conversaba con la señora Tilly Gibson, que asistía sin marido, al igual que sus contemporáneas, la señora Prudence Collard y la señora Mina Symonds. Las tres damas habían estado lanzando miradas en dirección a Alaric; mantuvo a Guy entre él y Tilly y, después de intercambiar varios comentarios intrascendentes, siguió adelante.


  Había dos parejas casadas presentes, el Sr. William Coke y su esposa, Margaret, y el coronel Humphries y su esposa, Maude, invitaron a reforzar la respetabilidad del evento, dados los nueve caballeros solteros de la compañía.


  —Lo digo. —Monty Radleigh, primo y heredero de Alaric, saludó a Alaric cuando estaba a punto de pasar.


  Esta noche Monty lucía un elegante traje gris sobre un chaleco de raso con franjas alternas de una paleta de grises. Más bajo que Alaric por una buena media cabeza, con rasgos agradables pero no dramáticos y una figura tendiente hacia el rotundo, Monty confiaba en la perfección de su apariencia y en su incomparable conocimiento de quién estaba haciendo qué en la sociedad para reclamar su lugar en la aristocracia. Al examinar la empresa, opinó:


  —“Una reunión muy agradable, ¿qué? Buena mezcla de gente, ¿no crees?


  Cuando Monty lo miró inquisitivo, Alaric expresó una observación molesta por la cual aún no había sabia la razón.


  —La única sorpresa son las dos señoritas: la señorita Weldon y la señorita Johnson —Encontrar a Holly Weldon y su chaperona la Sra. Fortuna Cripps, y Glynis Johnson y su chaperona, la Sra. Dillys Macomber, entre la compañía había sido claramente inesperada. —No puedo recordar que Percy haya invitado previamente a señoritas solteras, con sus damas de compañía.


  Monty asintió.


  —Supongo que la señorita Weldon es una especie de conexión, y sus padres, tal vez no entendiendo la naturaleza del evento de Percy, presionaron para que la invitaran.


  Alaric no dudó de la información de Monty; su primo tenía una extraña destreza para desenterrar tales chismes.


  —En realidad —Monty se movió más cerca y bajó la voz —Me pregunto si no hay un romance en silencio detrás de eso. Freddy Collins parece muy atraído por la señorita Weldon, y no hay duda de que es una joven brillante.


  Alaric se rió entre dientes.


  —Cuidado, Monty, ella podría poner la vista en ti.


  Monty parpadeó.


  —No, no —Agitado, hizo a un lado la idea. —No ando en la búsqueda de una esposa. Todo el mundo lo sabe. —Monty lanzó una mirada levemente atormentada; además de ser el heredero de Alaric, cortesía de varias herencias del lado de su madre, también era lo suficientemente rico como para figurar en las listas de los casamenteros.


  Alaric se apiadó de él.


  —Como tú dices, es de conocimiento general que eres un soltero teñido en la lana. Pero cuando una joven asiste a un evento como este, uno tiene que preguntarse por qué.


  Un caballero se acercó, y tanto Alaric como Monty se dieron la vuelta para encontrarse con él. Era el primo mayor de Percy, Edward Mandeville. Después de intercambiar un gesto de asentimiento con Edward, Monty se excusó rápidamente y se fue a reunirse con otros invitados, dejando a Alaric con Edward, una situación en la que Alaric no estaba tan emocionado.


  —Debo decir, Carradale —entonó Edward, girándose para pararse al lado de Alaric y mirar a los invitados, tal como Percy había dicho antes, —Me complace que hayas visto cómo asistir. Alivia mi mente, y la de mi familia, saber que estás a tu disposición para controlar a Percy de cualquier comportamiento que constituya ese paso demasiado lejos —Pomposo y arrogante, Edward continuó: —La familia y yo sabemos muy bien que tú eres uno de los pocos a quienes mi primo prestará atención.


  Lo que significa que Percy no escucharía el frecuente e insistente proselitismo de Edward sobre los caminos de la virtud, una reacción que pocos sostendrían contra Percy. Edward era el hijo del hermano menor del padre de Percy, que se había convertido en un clérigo en la vena del fuego y el azufre. Siguiendo los pasos de su padre, y de hecho de su devota religiosa de su madre, Edward se había elegido a sí mismo como el guardián moral del clan Mandeville.


  Alaric había conocido a Edward en varios eventos de Mandeville a lo largo de los años, pero se había esforzado por pasar el menor tiempo posible en su órbita. Y a la luz de la observación de Edward, parecía que la reputación de Alaric no era tan ampliamente conocida como había supuesto; Las incursiones más salvajes y licenciosas de Percy no fueron más que una pálida imitación de los hechos anteriores de Alaric. O fechorías, como había sido el caso con frecuencia.


  Por supuesto, Alaric había alcanzado hace mucho tiempo la era de la sabiduría; en estos días, cualquier acto desenfrenado y licencioso en el que se embarcó estaba adecuadamente envuelto en una discreción impenetrable.


  Ahora que lo pensaba, Alaric sentía que Percy también estaba más allá de la edad en que necesitaba ser dominado por alguien, pero convencer a Edward de eso, especialmente en la fiesta en casa de Percy con la inevitable corriente subyacente de la seducción y sugerencias insinuantes de interludios ilícitos, sería una causa perdida.


  Alaric se encogió de hombros ligeramente.


  —Confieso que me sorprendió verte entre los invitados de Percy". ¿Te invitó?


  Edward bufo


  —Escuché a mi tía, la vizcondesa, que Percy persistía obstinadamente en organizar esta bacanal anual —Edward miró a Freddy Collins, quien tenía a Caroline Hammond en el brazo y se reía a carcajadas de una de las bromas de la dama; El labio de Edward casi se curvó con desprecio. —Me encargué de viajar hacia aquí y representar los intereses de la familia. Mientras que mi tío, naturalmente, no ha dicho nada sobre el tema, no puedo imaginar que esté del todo satisfecho con las tendencias libertinas de Percy. Pensé que era prudente tener a alguien de la familia a mano para garantizar que no ocurriera nada de una naturaleza inexcusable.


  ¿Qué calificaría como algo de una naturaleza inexcusable? Alaric se sintió tentado de preguntar, pero se contuvo. No necesitaba alentar a Edward, el hombre estaba lo suficientemente rígido y tieso, convencido de su propia superioridad, y altanero y condescendiente con él.


  Más aún, Alaric conocía bien a los padres de Percy. Percy era el favorito de su madre, su hijo menor, y en consecuencia tendría que borrar su cuaderno de una manera bastante importante para ganar incluso su disgusto, y mucho menos su censura. En lo que respecta al vizconde de Mandeville, siempre había considerado que los errores ocasionales de Percy no son más que los pecadillos habituales de un hijo menor del estatus de Percy. Alaric sabía que esa era la opinión del vizconde porque el padre de Percy se lo había dicho a Alaric.


  Claramente, la presencia de Edward en la fiesta de la casa no era más que Edward siendo Edward. Auto-importante y auto-engrandecido.


  Alaric se sintió obligado a decir:


  —Dudo que ocurra algo de un momento real. Como Monty y yo estábamos comentando, Percy parece haberse superado a sí mismo al reunir una feliz combinación de invitados.


  Preparándose para seguir adelante, Alaric miró a su alrededor, solo para darse cuenta de que había permanecido inmóvil durante demasiado tiempo. La señorita Glynis Johnson y Prue Collard avanzaban hacia él, con Robert Fletcher y Monty a cuestas. Era imposible confundir la tímida intención en los ojos de la señorita Johnson. Alaric sabía que muchas mujeres jóvenes lo veían como un ícono inalcanzable, uno que a todos les gustaría probar con sus manos. Claramente, la señorita Johnson estaba dispuesta a tener su inclinación en su molino de viento.


  Al resignarse interiormente a lo inevitable, escuchó un resoplido reprimido y se giró a tiempo para darse cuenta de que Edward se había vuelto aún más rígido, con una expresión de líneas muy severas. Alaric tuvo que preguntarse qué había oído Edward sobre Prue Collard; tenía que ser ella quien había incitado a su desaprobación, dado que la señorita Johnson tenía, en la medida en que Alaric se había reunido, una reputación impecable. La reputación de Prue, por otro lado, era claramente irregular.


  —Si me disculpan. —Antes de que los demás los alcanzaran, Edward se inclinó bruscamente, giró sobre sus talones y se dirigió a la multitud.


  Alaric observó a Edward marcharse, puesto a prueba por Prue Collard, y decidió que debía a Prue su mejor sonrisa. Se volvió para saludarla y le dio su bienvenida con gentil languidez, haciendo que Prue brillara con genuino buen humor.


  —No hay necesidad de deslumbrarme, Carradale —Una rubia descarada, de buen carácter y de buen corazón, a la que las almas censuradoras podrían describir como no mejor de lo que debería ser, Prue se detuvo a su lado y le pidió a la señorita Johnson que se enfrentara a él. —Como le estaba diciendo a Glynis aquí, no eres alguien que se esfuerce por ninguna dama.


  —Tonterías —. Alaric le dirigió una sonrisa fácil a Glynis Johnson; Glynis, una joven esbelta de rostro dulce, con cabello rubio-trigo amontonado en un nudo en la parte superior de su cabeza y bonitos ojos azul aciano pálido, proporcionó un contraste poco favorecedor para Prue, confirmando la buena naturaleza de la señora mayor.


  —Rechazo totalmente la afirmación de la señora Collard —Aunque era cierto.


  Con dos comentarios rápidos, Alaric atrajo a Monty y Robert a un intercambio ágil y alegre centrado en las clásicas actividades románticas.


  —Siempre pensé que la dirección de Romeo al balcón era un poco exagerada —dijo Robert, provocando indignación si las risas de protesta de ambas mujeres.


  Los cinco siguieron entreteniéndose mutuamente con bromas sin sentido similares.


  Después de diez minutos de fácil reparación, Glynis Johnson puso una mano provisional en la manga de Alaric. Cuando él la miró, ella dijo suavemente:


  —Me parece que necesito un poco de aire más fresco. Me pregunto, mi señor, si usted pasearía conmigo por la terraza, solo por unos minutos. —Miró hacia un grupo de tres sillas apoyadas contra la pared; en ellos estaban sentados la señora Fitzherbert y los dos chaperones, la señora Macomber y la señora Cripps. —No puedo imaginar que alguien haga algo con eso.


  Alaric estuvo de acuerdo, aunque dudaba que su razonamiento fuera el mismo que el de Miss Johnson; todos los presentes sabían que sus gustos no eran para seducir a jóvenes inocentes.


  Tenía la experiencia más que suficiente para haber rechazado la solicitud de Glynis sin ofenderse, pero francamente, tenía curiosidad por saber por qué lo había elegido como su escolta. Con media reverencia, dijo:


  —Por supuesto. Sin duda, unos minutos en la terraza nos refrescarán a los dos.


  Se disculparon con los otros tres, ninguno de los cuales mostró una reacción notable, pero cuando giró a Glynis hacia las largas ventanas abiertas a la terraza iluminada por la luna, Alaric percibió un destello de satisfacción en los ojos de Prue. Mientras guiaba a la dama más joven sobre el paso bajo hacia el fresco de la noche, dedujo que, por alguna razón, Glynis Johnson había reclutado la ayuda de Prue para acercarse a él, probablemente para que Glynis pudiera tener los próximos minutos a solas con él.


  Intrigado, le dio a Glynis su brazo, mantuvo una sonrisa suave y reveladora en sus labios, la condujo a lo largo de las lajas y esperó a ver qué tenía en mente.


  La charla ingenua parecía ser la respuesta. Contrariamente a cualquier expectativa que pudiera haber entretejido, Glynis parecía, si acaso, aliviada de estar en su brazo; Ella se paseaba, aparentemente despreocupada, a su lado.


  Divertido, Alaric continuó preguntándose de qué se trataba. Estaba demasiado versado en los intercambios sociales para tener que pensar para mantener su parte de la conversación poco exigente. Por su parte, Glynis hablaba alegremente sobre los eventos y las personas que había conocido durante su temporada, las obras que había visto, las exposiciones a las que había asistido.


  Era animada y atractiva, pero naturalmente así, y aunque cualquiera que los viera a través de las ventanas de la sala de estar podría imaginar que ella estaba coqueteando con él, Alaric no sentía nada de eso. Incluso cuando sus ojos se encontraron con los de él, su expresión era abierta, inocente de cualquier engaño.


  Ella no estaba tratando de atraerlo o incluso de obtener alguna respuesta de él, sin embargo...


  El aire nocturno era agradablemente fresco, y pasearse con una bella dama en su brazo no era una dificultad. Su vestido, diseñado al estilo de ese año, era de seda azul pálido, un tono que la luz de la luna mostraba casi plateado.


  Alaric escuchó la charla de Glynis Johnson, asintió y sonrió cuando fue necesario, y continuó observando y evaluando.


  Después de que pasaron diez minutos y él la condujo de vuelta a la sala de estar, la había visto lanzar dos miradas rápidas, casi demasiado rápidas para ser atrapadas en alguien del grupo.


  ¿Un caballero?


  No sería la primera vez que Alaric había sido utilizado como un peón para incitar a los celos.


  No estaba seguro de cuál sería su próximo movimiento, él tenía mucha más experiencia en la dinámica de la fiesta que ella, la guió a donde Percy y Monty estaban parados en un grupo con Cyril, el vizconde Hammond, su cuñada, Caroline , y el coronel Humphries.


  Cyril y Caroline les dieron la bienvenida con entusiasmo. Mientras el anciano Walter Humphries mordía las orejas de Percy y Monty sobre algún asunto de la historia militar, Alaric se paró junto a Glynis y conversó con facilidad, esperando su oportunidad de partir.


  Necesitaba tiempo solo en su biblioteca para considerar sus próximos pasos, matrimonialmente hablando.


  Por fin, un descanso en las conversaciones le permitió llamar la atención de Percy.


  —Realmente debo regresar a la mansión.


  —¡Oh! Pero se unirá a nosotros mañana, ¿verdad? —Preguntó Caroline.


  —Con seguridad —respondió Alaric con el encanto practicado. —No tengo ninguna intención de perderme los entretenimientos venideros o la oportunidad de pasar tiempo con una compañía tan atractiva.


  Caroline se echó a reír. —Adulador —Su sonrisa decía que estaba contenta.


  Glynis parecía menos segura, pero cuando Alaric se volvió hacia ella, ella sonrió dulcemente y le dio la mano.


  —Gracias por un agradable paseo en la terraza, mi lord.


  Alarico se inclinó con elegante gracia.


  —El interludio fue completamente un placer para mí, señorita Johnson —Él sonrió, observando su expresión, la de un ingenio. —Le deseo una buena noche —bajó la voz para murmurar, solo por ella —…y buena suerte.


  Ella parpadeó ante las últimas palabras, su expresión se volvió ligeramente perpleja.


  Alaric sonrió más definitivamente; claramente, no se daba cuenta de lo transparente que era, aunque, él tenía que admitirlo, todavía no tenía idea de en qué caballero estaba realmente interesada.


  Después de intercambiar asentimientos con Percy, Monty, Cyril y Walter, salió de la habitación y entró en el vestíbulo. Allí encontró a Carnaby, el mayordomo de Percy.


  —¿Nos dejas, mi Lord? —Carnaby se movió para abrir la puerta principal.


  —En efecto. Sin embargo, como le aseguré a su amo y a muchos otros, regresaré mañana.


  Carnaby abrió la puerta de par en par.


  —¿Para el desayuno, mi Lord?


  Deteniéndose en el umbral, Alaric negó con la cabeza.


  —No. Vendré más tarde.


  —Muy bien, mi Lord.


  Alaric salió al porche delantero y miró hacia el cielo. La noche estaba despejada, sin nubes para sombrear el terciopelo negro en el que miles de estrellas brillaban brillantes.


  Respiró hondo e inhaló el aroma del bosque circundante, un aroma que había conocido desde la infancia, reemplazando el aire rancio de la sala de estar y el miasma empalagoso de los perfumes. Sintiéndose rejuvenecido, comenzó a bajar los escalones y oyó que la puerta se cerraba detrás de él. Al llegar a la grava del patio, alargó la zancada y se dirigió a la casa, luego se desvió hacia los arbustos, usando su habitual atajo hacia el establo.


  Allí, encontró al caballerizo de Percy, Hughes, sosteniendo el caballo de Alaric, un enorme cazador gris llamado Sultán, ensillado y listo.


  —No pensé que serías mucho más tiempo, mi señor —Hughes pasó la mano por el cuello largo de Sultan. —Este viejo parecía saberlo, casi puso su propia nariz en la brida.


  Alaric sonrió, le rascó a Sultan entre las orejas y luego tomó las riendas que ofrecía Hughes; mientras que Carradale Manor estaba a poca distancia a pie, para asistir a los eventos de la fiesta en casa, él había elegido montar, tomando el camino de la brida que conectaba las dos propiedades, establo a establo.


  —Gracias, Hughes. —Alaric se subió a la silla y levantó una mano para saludar. —Te veré mañana.


  —Vaya a salvo, mi Lord. — Hughes dio un paso atrás.


  Alaric hizo girar a Sultan y lo sacó trotando del patio del establo, luego tomó el camino de la brida y, permitiendo que el gran caballo eligiera su propio ritmo, se dirigió a la mansión.


  Para casa.


  A dos tercios del camino a lo largo del camino, por impulso, Alaric detuvo a Sultan. El caballo se estampó y luego se acomodó de mala gana. En ese lugar, una brecha en los árboles y una zambullida en la tierra le dieron a Alaric una vista de Carradale Manor que, desde hacía mucho tiempo, consideraba su vista favorita. Desde donde estaba sentado, en lo alto de la espalda del sultán, el bosque se desprendía y los campos ondulados, que forman parte de la finca de Carradale, yacían suavemente iluminados por la tenue luz de la luna. Y en la distancia más lejana, su casa, su hogar, Carradale Manor estaba enmarcada por un bosque, una confortable casa señorial en excelentes condiciones, con las ventanas de sus tres pisos dispuestas en simetría simple a cada lado del porche delantero; en una paz bucólica y una serenidad sin límites, la mansión pasaba por alto las tierras que un antiguo ancestro había reclamado, las paredes de color gris pálido de la casa se alzaban sobre las sombras más oscuras de los jardines más bajos.


  Era un espectáculo que Alaric nunca se cansaba de ver, pero era raro verlo tal como era en ese momento, en tonos de gris y negro por el brillo resplandeciente de la luna nueva.


  Casa.


  Hasta hacia poco, hasta que había empezado a pensar en una esposa y en lo que era importante en su vida, no había reconocido conscientemente cuánto amaba el lugar, cómo llamaba a algo profundo en su alma.


  Cómo lo anclaba.


  Ahora que se había dado cuenta de que la casa, de alguna manera, se había convertido en una piedra de toque para él; cualquier dama que tomara como esposa tendría que encajar, para adaptarse al lugar y para él. De hecho, no podía hacer lo último si no hacía lo primero.


  Sultán se había vuelto inquieto; Él estampó y cambió.


  Alaric aflojó las riendas, presionó sus rodillas contra los flancos del caballo y lo puso a trotar una vez más. En general, andar por la noche en caminos de herradura muy sombríos era un acto tonto, pero él conocía ese camino literalmente mejor que el dorso de su mano.


  No mucho después, Sultan entró en el patio del establo de la mansión. Hilliard, el mozo de Alaric, había escuchado su acercamiento y estaba esperando para atrapar la brida de Sultan.


  —¿Buena noches, mi Lord? —Preguntó Hilliard.


  —Bastante bien. —Alaric desmontó y le entregó las riendas. —Lo necesitaré de nuevo mañana, alrededor de las nueve en punto".


  Hilliard acarició la nariz de Sultan.


  —¿De vuelta al salón?


  —Ciertamente. —Alaric se dirigió hacia la puerta lateral de la casa. —¡Solo faltan cuatro días más, gracias a Dios!"


  Hilliard se rió entre dientes; un sirviente local y veterano, el empleado canoso era consciente de que Alaric estaba asistiendo a la fiesta de la casa de Percy más por un sentido del deber y la lealtad que por cualquier deseo real de disfrutar.


  Alaric continuó por el camino de losas; a través del silencio generalizado, oyó a Hilliard arrullar a Sultan y el fuerte golpe de los cascos del caballo cuando lo llevaron al establo. Alaric llegó a la puerta lateral, la abrió y caminó a lo largo del pasillo que conducía al vestíbulo.


  Las lámparas en el pasillo aún estaban encendidas, pero bajadas. A través de la penumbra, Johns, el ayudante de cámara de Alaric, salió corriendo de la parte trasera de la casa.


  —¿Necesita algo, mi Lord?”


  Alaric se detuvo a considerar, luego negó con la cabeza.


  —No, puedes retirarte.


  Con una inclinación de la cabeza, Johns se retiró.


  De pie en la base de las escaleras, Alaric debatió dónde pensar mejor: ¿en su cama o tomando una copa en la biblioteca?


  La copa nocturna ganó. Caminó hasta la biblioteca y entró. No se encendieron las lámparas, pero las pesadas cortinas de terciopelo se habían dejado abiertas y entraba suficiente luz a través de las altas ventanas para el propósito de Alaric. Cruzó al mueble de bebidas y vertió una medida de brandy francés en un vaso de cristal tallado; el tintineo de la jarra contra el borde del vaso produjo una nota pura y clara que colgaba en el silencio.


  Con el vaso en la mano, Alaric se hundió en su sillón favorito, inclinado ante el frío hogar. Dada la temporada, ningún fuego ardía en la parrilla, sin embargo, había una cierta comodidad en la posición familiar.


  Tomó un sorbo, y su mirada se levantó para descansar en el escudo de armas tallado en la piedra de del estante marco Le correspondía casarse y engendrar un heredero para que la larga línea de Radleigh pudiera continuar sin interrupciones, de padres a hijos a lo largo de las generaciones. Siempre había sabido que ese era su deber, y ahora... era el momento.


  Todo estaba listo; no había nada que hacer, preparar. Todo lo que quedaba era que él lo eligiera.


  Entonces, ¿quién era la dama que sería la esposa adecuada para él?


  Con su mirada fija en el hogar vacío, golpeó la parte inferior de su vaso contra el brazo de la silla.


  —No tengo idea de quién podría ser, así que tal vez debería definir lo que necesita ser.


  Ese parecía el camino más lógico para avanzar.


  Intentó evocar una visión de su modelo, imbuyéndola de las características que necesitaba. Él asumiría que tendría un rostro dulce y gentil, de modales suaves y dóciles, un alma elementalmente alegre para equilibrar su naturaleza más cínica. Era importante destacar que requería que una dama no impugnara, de manera significativa, la dirección en la que eligió para dirigir sus vidas comunes.


  Se conocía lo suficientemente bien como para admitir que nunca había apreciado que lo contradijeran, y mucho menos una oposición directa. Él podía y podría mantenerse en cualquier confrontación, pero no le gustaba que lo obligaran a hacerlo. En consecuencia, para garantizar una vida matrimonial pacífica, su dama debía ser una especie de aquiescente, una que se apoye en su brazo y deje que él los guíe a ambos.


  En el pensamiento, una imagen de Glynis Johnson cuando ella lo miró mientras estaba en su brazo y paseando por la terraza ardía en su mente.


  Después de un momento, hizo una mueca y vació su vaso.


  —Obviamente, mi visión de mi esposa ideal requiere más trabajo —Sus duros límites e implacable voluntad asustarían a las Glynis de este mundo, y ella, a ellos, lo aburrirían en una semana.


  Y si un incómodo indicio de que una esposa gentil y sumisa podría no ser buena para él, podría exacerbar en lugar de mejorar su tendencia a mantenerse al margen del mundo, seguir insistiendo en su cerebro, no se podía negar que casarse con una dama así resultaría en una vida más pacífica.


  Alaric resopló, se levantó, dejó el vaso vacío en una mesa auxiliar y se dirigió a la puerta.


  Mientras subía las escaleras hacia su cama solitaria, reflexionó que eso, al menos, se rectificaría en breve, tan pronto como encontrara a su esposa ideal.


  


  


  Cuando Alaric entró en el patio de la cuadra del Hall a la mañana siguiente, el sol ya había salido y prometía otro cálido día de verano.


  Después de tomar las riendas de Sultan a Hughes, Alaric, como de costumbre, entró a través de los arbustos. El área era extensa; Los arbustos de Mandeville Hall consistían en cinco claros de jardín de diferentes tamaños, alineados con altos setos y unidos por caminos de hierba. El claro central albergaba una piscina rectangular forrada de piedra con un pequeño mirador escondido en el extremo más alejado. Los nenúfares de marfil que flotaban en la superficie de la piscina se habían abierto hacia el sol, y los zánganos perezosos flotaban en el aire mientras las abejas se sumergían en el cosmos que asentían con sus brillantes cabezas de flores a lo largo del borde de la piscina.


  Fijando su mirada en la hierba cuidadosamente cortada antes de sus botas, Alaric avanzó rápidamente por el césped que bordeaba la piscina. Otro día glorioso que él se proponía desperdiciar fingiendo disfrutar de un tipo de entretenimiento que lo había pillado y, en verdad, ahora lo aburría hasta lo más profundo de su alma.


  He superado eso.


  La siguiente fase de su vida flotaba en las alas, esperando que él le prestara toda su atención.


  Pero primero, tenía que capear el resto de la fiesta en la casa de Percy.


  Los pies de Alaric siguieron la ruta hacia la entrada principal de los arbustos sin la necesidad de una dirección consciente. Mirando hacia la avenida final que conducía a la arcada cortada en el seto que bordea el césped lateral, miró hacia adelante y vio un bulto de seda arrugada sobre la hierba, justo dentro de la entrada de arbustos.


  Parpadeó, miró, luego comprendió, y su paso vaciló. Reconoció ese particular tono de seda azul pálido.


  Contuvo el aliento y corrió.


  Un segundo después, se quedó mirando a Glynis Johnson. Ella yacía descartada, tirada a un lado como una muñeca rota. Sus bonitos ojos azules miraban fijamente al cielo, su piel pálida estaba descolorida y su lengua sobresalía entre sus labios, una vez exuberantes. Un anillo de moretones oscuros rodeaba su esbelta garganta, un estruendo obsceno de lo que alguna vez había sido tan hermoso.


  Alaric se sintió mareado. Levantó la vista hacia arriba, lejos. Centrándose en la pared verde del seto, se obligó a respirar...


  Luego volvió a mirar hacia abajo. Sintiéndose golpeado por una marea creciente de emociones, la ira y la furia más importantes entre ellas, se agachó y se obligó a mirar más de cerca, más imparcialmente. Para dar testimonio de la atrocidad.


  ¿Quién se había atrevido a hacer esto?


  Esto, en verdad, era la profanación de un inocente, y el verdadero yo de Alaric, el hombre interior que no estaba tan alejado de sus antepasados guerreros como su elegante sofisticación hizo que otros creyeran, ya estaba alcanzando su espada.


  Por qué sentía tan fuerte por una chica que apenas había conocido, no lo sabía, pero esto no debería haber ocurrido.


  Allí no. En ese momento no.


  Jamás.


  Sus facultades emergieron lentamente a través de la niebla del shock, extendió la mano y gentilmente bajó los párpados de Glynis. No tenía sentido comprobar el pulso; ella había pasado más allá de su alcance hacía mucho tiempo. El rocío había humedecido su vestido, lo suficiente como para que se pegara, convirtiendo el vestido en un sudario escalofriante.


  Miró fijamente, confiando la vista a la memoria; había algo, algún punto, alguna observación anterior, que se agitaba en la parte posterior de su cerebro, pero parecía que no podía atraparla y arrastrarla hacia adelante.


  Registrando la frialdad de la piel debajo de las yemas de los dedos, gentilmente agarró y levantó un brazo. La extremidad estaba ligeramente rígida, rígida. Aunque era verano, la noche había sido clara, el aire fresco.


  Escuchó el susurro de las faldas, luego la voz de Monty dijo:


  —Este es el arbusto.


  Antes de que Alaric pudiera reaccionar, encontrar su lengua y avisar, una amazona barrió el arco en el seto.


  La mirada de la amazona se posó en él, todavía agazapado por el cuerpo. La mujer, la dama, se congeló.


  Vestida con un vestido de carruaje verde y con un sombrero sobre un cabello castaño brillante, la dama era alta, curvilínea y escultural, y con solo una mirada, Alaric sabía que poseía una naturaleza dominante, franca y contundente; A pesar de la tez de duraznos y crema, su personaje estaba allí, exhibido en su rostro para que todos lo vieran. Y para avisar.


  Con ella, nada estaba oculto; Ella no hizo el menor intento de velar el poder de su personalidad.


  Entonces sus grandes ojos verdes se movieron y se fijaron en el propio cuerpo...


  En la periferia de su conocimiento, Alaric registró que Monty había seguido el paso de la amazona más allá del seto y, con los ojos atados, se detuvo a un lado y un paso detrás de ella.


  También a la vista del otro lado de la amazona se encontraba la Sra. Macomber, la chaperona de Glynis. Miró el cuerpo y se puso blanca como una sábana.


  —¡Oh no! —, Salió en un delgado gemido.


  El sonido hizo que la amazona cobrara vida.


  Ella se tambaleó, luego su mirada se dirigió a Alaric, y el oro resplandeció en el verde.


  —¿Qué ha hecho?


  Constance luchaba por respirar. Glynis, ¡esa era Glynis yaciendo allí muerta! Y ese hombre...


  Sus ojos lo miraron mientras se levantaba lentamente, enderezándose a una altura que no quería que la impresionara. Su rostro era del tipo que había oído describir como el de un ángel caído, un término que siempre había asociado con Lucifer y el mal. El pelo negro que caía en mechones gruesos, uno que barría su ancha frente, se sumaba a la imagen, al igual que su ropa, un abrigo gris magníficamente cortado sobre calzones de ante y botas altas.


  El mareo amenazó, pero ella apartó la sensación.


  Estaba a un segundo de acusar al hombre de asesinato cuando dijo:


  —Acabo de encontrarla.


  Su voz, profunda, pero extrañamente plana, tenía un fondo de tristeza y respeto por Glynis y, enterrada debajo de eso, si Constance no estaba equivocada, fue un golpe para rivalizar con la de ella.


  Miró el cuerpo, luego tomó aire, uno que se estremeció ligeramente. Miró a Constance, luego saludó hacia el bosque.


  —Vivo en la casa señorial vecina. Acabo de entrar, este es el atajo que siempre tomo a la casa. —Su mirada volvió al cuerpo. —La encontré así.


  El lamento de la Sra. Macomber se había convertido en feos tragones y en sollozos.


  —Por supuesto que lo hizo —dijo el atildado caballero que había sido presentado a Constance y quién se ofreció a acompañarla para buscar a Glynis, Montague Radleigh, estaba blanco como la tiza y tenía dificultades para respirar bien, pero señaló al otro caballero. y murmuró: —Él es Carradale. Lord Carradale. Mi primo, ya sabe.


  El nombre no significaba nada para Constance, pero la evidencia de sus ojos sí. A pesar de su palidez actual, a pesar de su evidente conmoción, Carradale se reconoció al instante como un tipo peligroso. Sin duda, poseía una fachada lánguida, pero las circunstancias se la habían quitado, revelando los ángulos implacablemente duros de su rostro y el poder innato bajo su superficie.


  Podría ser un hedonista, sin embargo, por todos los signos, su atuendo seco y prístino, la humedad del vestido de Glynis y el brillo que le roció la piel, además de su conmoción y total falta de culpa, se había equivocado al imaginar que él había tenido mano en la muerte de Glynis.


  Glynis está muerta.


  La realización fue difícil de asimilar, incluso con el cadáver ante ella. En cuanto a sus emociones, la conmoción aturdida, la tristeza pendiente y el enojo subyacente, ella lidiaría con ellas como siempre lo hacía, dándoles un respiro mediante la acción.


  Respiró hondo y miró directamente al caballero, a Carradale; Su mirada había vuelto al cuerpo de Glynis.


  —Me disculpo por saltar a una conclusión injustificada.


  Él la miró, luego frunció ligeramente el ceño y agitó una mano con desdén antes de que su mirada cayera nuevamente sobre el cuerpo.


  Ah, sí, el lánguido desprecio estaba allí, aunque actualmente en gran parte en suspenso.


  Ella siguió su mirada, obligándose a catalogar el horror que había visitado su inocente pariente. Por la forma en que Glynis estaba acostada, con las rodillas y las piernas juntas, envuelta en la maraña de sus faldas, que aún cubrían sus pantorrillas, parecía improbable que hubiera sido violada; al menos, ella se había librado de eso.


  Pero la muerte a manos de un hombre no debería ser para personas como Glynis, que siempre había sido un alma soleada y sin amenazas.


  Después de un momento de detenerse en eso, y la urgencia de venganza que aumentaba constantemente, se aclaró la garganta.


  —¿Hace cuánto crees que fue… asesinada?


  Él no levantó la vista, solo respiró y dijo:


  —En algún momento en las primeras horas de la madrugada —Él señaló con la cabeza hacia el cuerpo. —Ese es el vestido que usó para la velada ayer por la noche.


  Constance frunció el ceño.


  —¿Pensé que vivía al lado?


  Alaric finalmente levantó la vista y se encontró con los ojos verdes del amazonas.


  —Lo hago, pero soy un viejo amigo de Mandeville y siempre asisto a la fiesta de su casa. Este año, elegí viajar de un lado a otro —Hizo una pausa y luego agregó: —Mi gente y Mandeville pueden confirmar que no estuve aquí toda la noche, y cuando me fui, la señorita Johnson estaba muy viva y la velada todavía estaba yendo.


  —Sin duda. —Monty tiró de su cuello como si fuera la razón por la que no podía respirar adecuadamente. —Por lo que recuerdo, ella estaba allí hasta el final. Y eso fue aproximadamente una hora después de que te fueras.


  Alaric se centró en la amazona; no podía seguir etiquetándola así.


  —Habiendo establecido mi buena fe, ¿quién es usted?


  Ella parpadeó, y un leve color volvió a las mejillas que el shock se había vuelto pálido. Su rostro era llamativo, no bonito. Las cejas dramáticamente con alas yacían rectas, inclinadas sobre sus ojos grandes y bien colocados, posiblemente su mejor característica. Su nariz era demasiado fuerte para la belleza femenina, y su barbilla daba una clara advertencia de su carácter incondicional. Su boca era demasiado ancha, pero combinada con labios rosados y firmes era del tipo que hacía que los hombres fantasearan.


  Mientras miraba, esos labios fascinantes se adelgazaron y luego se separaron en


  —Mi nombre es Miss Constance Whittaker. Soy prima lejana de Glynis. —La señorita Whittaker miró el cuerpo y, de nuevo, se tambaleó un poco. Inmediatamente, endureció su espina dorsal, luego tomó otra respiración y, en un tono no inflexible, declaró: —La madre de Glynis me envió a buscarla a su casa.


  Esa información parecía penetrar en la conciencia de la señora Macomber. Dejó de sollozar, miró a la señorita Whittaker con algo parecido al horror, luego la señora Macomber tragó, tragó y se disolvió en un nuevo brote de sollozos que sonaban a mitad de la histeria.


  Al parecer, la señorita Whittaker pensó de manera similar. Ella se volvió hacia Monty.


  —Señor. Radleigh, ¿puedo pedirle que lleve a la señora Macomber a la casa y la pongas al cuidado del ama de llaves?


  —Sí. Por supuesto. —Monty se bajó el chaleco, avanzó con suavidad hacia la señora Macomber y tomó con amabilidad a la mujer mayor del brazo.


  —Y si también informara al señor Mandeville que hemos encontrado... ¿mi prima? —La voz de la señorita Whittaker se agitó, incitando a Monty a lanzarle una mirada indefensa a Alaric.


  —La señorita Whittaker llegó cuando estábamos terminando el desayuno —se apresuró a decir Monty. —Cuando preguntó por Glynis, nos dimos cuenta de que ella, Glynis, no había bajado. Habíamos asumido que ella estaba durmiendo, algunas de las otras damas lo habían hecho, pero cuando lo comprobamos, parecía que Glynis se había desvanecido y Percy organizó una búsqueda. —Su voz más alta de lo normal, Monty señaló. —Hay grupos de nosotros buscando por todas partes. Me ofrecí a ir con la señorita Whittaker, y vinimos por aquí...


  Tontamente, Alaric asintió.


  —Dile a Carnaby lo que ha pasado y pídele que envíe criados con una camilla, una escalera, una puerta o una puerta. Tenemos que llevar a la señorita Johnson adentro.


  —Lo haré —Monty retrocedió, atrayendo a la señora Macomber con él.


  Alaric desvió su mirada hacia la señorita Constance Whittaker. Ella enderezó y volvió a armar su compostura, aunque en su opinión, dadas las circunstancias, era difícil admirar una debilidad momentánea.


  Sin embargo, observó a Monty y a la acompañante partir, y cuando Monty miró hacia atrás, la señorita Whittaker inclinó la cabeza en agradecimiento de cortesía.


  Estaba claramente rígida, era una mujer con una fuerte línea de condescendencia, pero Alaric estaba agradecido de que no era del tipo que se desmayaba, lloraba, no podía hacer nada. Monty estaría en su elemento para calmar a la chaperona llorona, pero Alaric nunca había tenido esa habilidad; las señoras angustiadas lo hacían querer correr, muy lejos.


  Después de pensarlo un segundo, se agachó junto al cuerpo y, una vez más, levantó suavemente el mismo brazo que había movido antes.


  Constance lo estudió, luego caminó hacia el cuerpo y se agachó en el lado opuesto.


  —¿Qué estás haciendo?


  Él la miró. Sus ojos color avellana eran agudos, su expresión astuta mientras estudiaba su rostro. Según las pruebas hasta el momento, parecía decididamente más inteligente, más directa, que cualquiera de las otras que había conocido en Mandeville Hall.


  Finalmente, dijo:


  —Si sus extremidades se endurecen, y lo están, entonces ella fue asesinada hace al menos cuatro horas. Dado que estuvo fresco de la noche a la mañana, y eso retrasa la rigidez, parece probable que fue asesinada hace más de ocho horas.


  Ella frunció el ceño.


  —Son poco después de las nueve en punto, así que posiblemente una hora más o menos después de la medianoche.


  Él asintió y gentilmente bajó el brazo de Glynis.


  Ella vaciló, luego alcanzó el otro brazo de Glynis, el más cercano a ella. Tan pronto como ella lo levantó, sintió lo que él decía; Era como si los músculos estuvieran bloqueados en su lugar. Con cuidado, ella bajó el brazo. Ella se debatió, luego lo miró.


  —Dijo que estaba asistiendo a la fiesta de la casa. Como sabías lo que Glynis llevaba la noche anterior, asumo que asistió al mismo evento. ¿Noto que ella salió con algún hombre?


  Carradale la miró a los ojos, y ella sabía que él estaba decidiendo si decirle algo. Luego sus labios, delgados y móviles y curiosamente visualmente magnéticos, al menos para ella, se torcieron, y él dijo:


  —Glynis caminó conmigo por la terraza, eso fue por su sugerencia, que otros escucharon por casualidad. Pero eso no fue tan tarde, y la devolví al salón. La dejé con un grupo de otros, incluidos Mandeville y Monty, luego dejé la casa y me fui a casa.


  Constance trató de imaginar cómo y por qué Glynis estaba donde la habían encontrado.


  —Ella debe haber salido más tarde, con algún otro hombre.


  —Posiblemente —Carradale se levantó, vaciló por un instante, luego le ofreció su mano. Ella la agarró, sintiendo la fuerza tanto en la mano como en el brazo cuando él cerró sus dedos alrededor de los de ella y la puso de pie.


  Casi se sintió nerviosa y se burló interiormente; ningún hombre había sacudido sus sentidos. Lo que ella sentía tenía que ser un efecto persistente de shock. Entonces su respuesta se registró, y ella frunció el ceño y lo miró. —¿Por qué 'posiblemente'?"


  Él se encontró con su mirada, la sostuvo por un instante, y luego respondió:


  —¿Se fue de la casa antes o después de que la reunión se disolvió? Si después, es posible que ella se aventurara por su cuenta, ya sea para buscar a otra persona, hombre o mujer, o simplemente para obtener algo de aire. —Miró el collar de moretones que bordeaba la columna blanca de la garganta de Glynis. —Ninguna mujer hizo eso.


  —No, era un hombre. Pero dependiendo de cuándo y por qué se fue de la casa, es posible que la única persona que supiera que ella estaba afuera fuera —siguió su mirada y concluyó con cierta tristeza, — quien le hizo esto.


  Constance siguió mirando el cuerpo de Glynis, y la responsabilidad que habitualmente pesaba sobre sus hombros parecía aumentar. Ella había ido allí para rescatar a Glynis... solo para encontrarla muerta. La ira y más se levantaron dentro de ella.


  —Juro que no descansaré hasta que atrapen a tu asesino. Y sea ahorcado.


  Sintió que la aguda mirada de Carradale tocaba su cara y se demoraba, luego él dijo, simplemente,


  —Ciertamente.


  La sola palabra llevaba una medida completa de promesa letal. Al perseguir la justicia para Glynis, evidentemente, Constance no estaba, y no estaría, sola.


  


  Capítulo Dos


  


  


  


  Junto con la señorita Whittaker, de rostro pétreo, Alaric caminó hacia la casa siguiendo a los lacayos que llevaban la puerta en la que habían colocado el cuerpo de Glynis Johnson.


  La amazona había esperado con él hasta que llegaron los lacayos, luego había supervisado el levantamiento y la transferencia de la forma sin vida de su prima con una calma estoica que Alaric había tenido que admirar.


  Ahora, sin embargo, mientras caminaban lado a lado a través del patio y subían los escalones del porche, sintió que la abrumadora determinación la alcanzaba, visible en el conjunto adamantino de sus rasgos y la luz de acero que infundía sus ojos.


  Reconoció el sentimiento porque lo compartía. Glynis Johnson había sido un alma sin mancha que no merecía que le cortaran la vida. El asesinato podría no haber ocurrido en la tierra de Radleigh, pero estaba lo suficientemente cerca, de alguna manera extraña, parecía caer dentro de su ámbito, y como tal, un grado de responsabilidad para ver que se hiciera justicia y Glynis fuera vengada, cayó sobre sus hombros.


  Carnaby, viéndose más perplejo de lo que Alaric lo había visto, se encontró con ellos en el vestíbulo.


  —Ah... —El mayordomo normalmente imperturbable parecía impotente. Se quedó mirando el cuerpo, tapado decentemente con una vieja cortina.


  La señorita Whittaker se levantó.


  —¿Tiene una casa de hielo? —Sus palabras fueron regulares y loables.


  Carnaby parpadeó y la miró.


  —No, señora. Pero tenemos una tienda fresca más allá del lavadero, ¿si crees que eso servirá?


  Ella pareció considerarlo, luego asintió.


  —Esa será probablemente una alternativa aceptable. Si hay una mesa...


  —Sí, señora —. Carnaby había recuperado algo de su compostura. —Pondremos a la pobre joven allí —Le dio instrucciones enérgicas a los lacayos. Mientras se marchaban, entrando más en la casa, Carnaby se enfrentó a Alaric y a la señorita Whittaker. —Si lo quisieras, mi Lord, el amo y todos los demás invitados se han reunido en el salón. Están esperando que usted y la señorita Whittaker discutan qué hacer luego.


  Alaric escondió el ceño fruncido; Lo que debía hacerse a continuación debería haber sido obvio.


  Una mirada de reojo a la señorita Whittaker, al ceño fruncido en sus ojos, sugirió que ella pensaba lo mismo.


  Alaric hizo un gesto hacia el salón.


  —¿Si está lista...?


  Tomó otro aliento fortificado, luego asintió y, con paso decidido, abrió el camino.


  Un lacayo se apresuró a abrir la puerta, y Alaric la siguió, a una escena de pánico leve y caos general. Una cacofonía de charlas y exclamaciones estridentes los envolvieron, y se detuvieron.


  Nadie se percató de su entrada, demasiado ocupados formulando hipótesis y asustándose con especulaciones salvajes. Durante varios momentos, Alaric y la señorita Whittaker se quedaron en silencio justo en la puerta.


  Eventualmente, Alaric miró a la señorita Whittaker y confirmó que estaba observando a la compañía tal como lo había hecho él, pero en su caso, a través del frío y, sospechaba, los ojos muy claros.


  Sin duda ella, como él, había llegado a la conclusión de que el asesino de Glynis estaba, probablemente, en la habitación.


  Gradualmente, la babel de voces se fue haciendo más distinta, permitiendo distinguir varios comentarios y observaciones. Varias damas afirmaban haber sido amigas de la fallecida, mientras que los caballeros fueron unánimes en elogiar el carácter de Glynis. Nada de lo dicho fue falso, sin embargo...


  Medio minuto después, la señorita Whittaker puso su dedo firmemente sobre la anomalía. Su voz baja, solo para los oídos de Alaric, murmuró:


  —No sabía que Glynis era tan amiga de todas estas personas.


  Cínicamente, él respondió:


  —Ella no lo era, en el mejor de los casos, eran conocidos recientes. Me dio la impresión de que no había conocido a la mayoría de los que estaban aquí antes de llegar hace dos días.


  —¿Entonces por qué…?


  —Debido a que no están seguros de cómo comportarse, y la mayoría están exagerando —Cuando ella olfateó de forma despectiva, él agregó en un tono suave: —Hay que tener en cuenta el hecho de que la mayoría, si no todos los que están aquí, no han sido previamente confrontado con la muerte violenta de un conocido, un miembro de una fiesta en la casa a la que asisten.


  Después de un segundo, ella le dirigió una mirada aguda; al sentirlo, la miró a los ojos y arqueó una ceja.


  —¿Lo paso? —Preguntó ella. —¿Se ha enfrentado a la muerte violenta de un conocido?"


  Volvió su mirada hacia la compañía reunida.


  —No como tal, pero he tenido que consolar a una amiga cuya madre tuvo un final horrible, así que tengo esa experiencia para guiarme.


  En ese momento, Edward, parado a un lado de la chimenea, al lado de la silla en la que Percy se había desplomado, notó a Alaric y a la señorita Whittaker. Edward dejó caer una mano sobre el hombro de Percy, lo agarró, y sacudió ligeramente a su primo. Cuando Percy parpadeó y miró hacia arriba, Edward inclinó la cabeza, dirigiendo la mirada de Percy hacia Alaric y la Srta. Whittaker, y dijo algo, supuestamente señalando a Percy que era hora de abordar el problema inmediato.


  Alaric había notado que Percy había estado mirando fijamente, a ciegas, al otro lado de la habitación. No había estado contribuyendo a los dramáticos intercambios; de hecho, parecía sordo al clamor que lo rodeaba.


  Ahora, en lugar de levantarse y hacerse cargo, Percy habló con Edward y señaló, invitando claramente a su primo a hacer lo que debía hacerse.


  Edward se enderezó, luego, patentemente, listo para asumir el mando, se movió para pararse justo enfrente de la chimenea. Frente a la habitación, levantó la voz.


  —¿Si pudiera tener la atención de todos?


  Gradualmente, las conversaciones se calmaron hasta que, finalmente, el silencio absoluto prevaleció. Todos se habían girado para mirar a Edward.


  Se aclaró la garganta, miró a Alaric y a la señorita Whittaker, luego dijo:


  —Creo que el procedimiento correcto es que deberíamos convocar al magistrado local.


  Una ola de comentarios se produjo. Edward escuchó y esperó, pero en última instancia, nadie estuvo en desacuerdo.


  Cuando las voces se desvanecieron, Alaric habló.


  —Estoy seguro de que Sir Godfrey Stonewall hará todo lo posible, pero creo que bajo el nuevo sistema, se supone que cualquier muerte sospechosa se debe informar a Scotland Yard.


  El horror llenó los rostros que se volvieron hacia él, luego comenzaron las protestas.


  —Que horrible sugerencia, Carradale —Prue Collard se estremeció.


  —¡No puedes hablar en serio! —William Coke sonaba cerca de ahogarse.


  —Yo digo, no hay necesidad de tales extremos —dijo Fletcher.


  —He oído que los inspectores son personas demasiado entusiastas que tratan a todos, absolutamente a todos, como si fueran el criminal más básico —informó Henry Wynne.


  —¡Un montón de tonterías! —Puntualizadas por un bastón que golpea el piso, vino de la señora Fitzherbert. —Estoy sorprendido de ti, Carradale.


  A medida que continuaban las negativas a aceptar el llamado en Scotland Yard, Alaric suspiró para sus adentros. Uno habría sido perdonado por imaginar que había sugerido traer los periodistas; de hecho, a juzgar por el tenor de algunas de las protestas, los periodistas habrían sido preferibles a los desordenados, desaliñados y torpes habitantes del legendario Scotland Yard, los descendientes de los corredores de Peel en Bow Street.


  La señorita Whittaker le frunció el ceño.


  —No está discutiendo.


  Él arqueó una ceja.


  —Estoy resignado. Nunca pensé que estarían de acuerdo, pero sentí que era necesario hacer el punto —Después de un segundo, comentó: —Al menos de esta manera, nadie se resistirá a enviar por Stonewall.


  Efectivamente, cuando las protestas se convirtieron en gruñidos, algunos opinaron que Alaric solo había hecho la sugerencia de lanzar al proverbial gato entre las palomas, Edward consultó con Percy, y luego una vez más levantó la voz.


  —Enviaré por Stonewall, él es el hombre del lugar.


  Cuando muchos miraron hacia él, Alaric inclinó la cabeza en señal de aceptación; no era, después de todo, su casa.


  La señorita Whittaker todavía lo estaba estudiando como si fuera un espécimen extraño. Cuando Edward salió de la habitación, probablemente para consultar con Carnaby, y los demás invitados volvieron a sus especulaciones, ella preguntó:


  —¿Por qué no Stonewall?


  Alaric desvió su mirada para encontrarse con la de ella.


  —ya lo verá. Después de todo, ¿quién sabe? —Él se encogió de hombros. —Podría haber cambiado —. Lo dudaba, pero cualquier cosa, supuso, era posible.


  La señorita Whittaker dobló su ceño fruncido, el que él ya se había dado cuenta porque ella estaba tratando de descifrar algo,


  —Stonewall está, probablemente, más cerca. Y tal vez eche un vistazo y llame a Scotland Yard. Él puede hacer eso, ¿verdad? Eso podría ser más efectivo.


  La respuesta de Alaric fue un seco


  —Podemos esperar que así sea.


  La puerta se abrió y entró Edward. Caminó hasta su posición anterior antes de llegar al hogar, se dio la vuelta e informó a todos que el magistrado, Sir Godfrey Stonewall, había sido convocado.


  Todos esperaron, evidentemente esperando alguna directiva. Edward miró a Percy, y muchos otros lo hicieron también, Alaric y la señorita Whittaker entre ellos, pero como antes, Percy parecía no estar dispuesto a tomar la iniciativa. Todavía lucía ceniciento, como si la conmoción del asesinato lo hubiera golpeado para seis y todavía no tuviera sus piernas mentales debajo de él.


  O más probablemente, en la estimación de Alaric, una comprensión de las consecuencias de darse a conocer, como inevitablemente se haría, de que un asesinato tan desagradable hubiera ocurrido en su casa, durante una fiesta en su casa, había comenzado a afectar la conciencia de Percy y había sorprendido, tal vez no sorprendentemente, toda confianza.


  Alaric pudo atestiguar que Percy definitivamente no era el tipo fuerte y decisivo, que siempre le había faltado confianza en situaciones inesperadas. Su incapacidad patente para intensificar y liderar la compañía ahora era completamente consistente con su carácter conocido.


  Edward se aclaró la garganta y, cuando todos lo miraron, dijo:


  —Me parece que es poco probable que Stonewall llegue antes de la tarde. Quizás, dadas las circunstancias, sería mejor repasar qué información tenemos de los movimientos de la señorita Johnson durante la noche que acaba de pasar. ¿Quién sabe? Al compartir lo que observamos y reunir todos los hechos, podríamos descubrir una pista, que luego podemos presentar ante Stonewall y tal vez superar su visita con menos alboroto.


  Constance se mordió la lengua contra la tentación de informar a la compañía que no le importaba el escándalo que se necesitara para identificar al hombre que había matado a Glynis, y que a ellos tampoco les debería importar. Pero ella era realista, y la gente de esa clase siempre parecía medir el costo de las cosas en términos de cuánto, personalmente, serían expulsados. Pero aún más pertinente, el enterarse de todo lo que la compañía sabía de los movimientos de Glynis, la noche anterior ocupó un lugar destacado en la lista de objetivos inmediatos de Constance.


  Sintió que la mirada de Carradale tocaba su rostro, como si él pudiera leer sus pensamientos, sentir sus impulsos. Un segundo después, murmuró:


  —Sólo espere. Se animarán con la idea de compartir lo que saben, es una ocupación muy cercana a los chismes.


  A pesar del peso que se había acomodado en su corazón, casi sonrió.


  Él le tocó el brazo, luego hizo un gesto hacia un sillón desocupado.


  —Esto —murmuró, —es probable que tome algún tiempo.


  Se acercó a la silla y se hundió; La posición, más cercana a la puerta que a los otros lugares, le dio una visión decente de toda la compañía mientras reunían sus ideas. Carradale buscó una silla de respaldo recto contra la pared y la colocó junto al sillón. Se sentó mientras el caballero que había convocado al magistrado dijo:


  —Tal vez deberíamos empezar desde el momento en que todos podamos estar de acuerdo en que Glynis estaba presente en el salón.


  Constance miró a Carradale y preguntó en voz baja:


  —¿Quién es ese caballero, el que acaba de hablar?


  —Edward Mandeville. Él es el primo mayor de Percy.


  Ella asintió cuando una dama con rizos de color bronce cobrizo levantó una mano.


  —Glynis y yo estuvimos juntos, charlando con Monty y Robert por un tiempo. Luego nos unimos a Carradale, y después de un tiempo, Glynis le pidió que la acompañara a la terraza.


  Constance no se sorprendió por las miradas salaces que veía el caballero a su lado.


  Por su parte, no pareció darse cuenta. En cambio, su expresión completamente seria, asintió.


  —La señorita Johnson declaró que necesitaba algo de aire. Ella y yo caminamos por la terraza durante unos diez minutos. Ella no dijo nada para sugerir que estaba asustada de alguna manera, mucho menos que temía por su vida o incluso tenía reservas sobre cualquier hombre presente.


  La constatación de que Glynis aparentemente había tenido motivos para temer a uno de los hombres presentes se registró en la mayoría de las mentes y erradicó toda inclinación a la levedad. Cada cara se ensombreció.


  —Luego de nuestro paseo a la luz de la luna —continuó Carradale, —Regresé con la señorita Johnson al salón y nos unimos al grupo que incluía a Percy, Monty, Cyril y Caroline Hammond, y al Coronel Humphries.


  Un caballero mayor con un bigote militar resoplo


  —Recuerdo eso muy claramente. Te fuiste poco después.


  Carradale inclinó la cabeza.


  —En efecto. La última vez que vi a la señorita Johnson, estaba charlando con Cyril y Caroline.


  La pareja de Hammond, aparentemente hermano y cuñada, retomó la historia. En consecuencia, otros intervinieron, varios miembros de la compañía se animaron cada vez más porque relacionaron su interacción con Glynis o confirmaron haberla visto hablando con alguien más.


  Minuto a minuto, interacción por interacción, los invitados reunidos rastrearon los movimientos de Glynis como ella había circulado entre los grupos en el salón. Mientras escuchaba, Constance se dio cuenta de que, aunque Glynis tenía que haber estado un poco fuera de su alcance en esa compañía, había logrado mantenerse entre ellos bastante bien; nadie hablaba de ella con nada menos que respeto y, como mínimo, un leve gusto. Desde ninguna parte, ni siquiera la otra joven soltera, Constance percibió animosidad.


  ¿Por qué, entonces, habían matado a Glynis?


  La pregunta desencadenó otra vía de pensamiento, pero antes de que pudiera seguirla, la dama de pelo cobrizo, Carradale había murmurado que el nombre de la dama era la señora Prudence Collard, miró alrededor del círculo de caras y dijo:


  —Creo que eso nos lleva a hasta el final de la tarde. Nos retiramos entonces, ¿verdad?


  Las otras damas estuvieron de acuerdo.


  —Las damas subimos las escaleras primero —dijo la señora Humphries. —Supongo que la señorita Johnson estaba con nosotras.


  La señora Collard fruncía el ceño.


  —Estoy seguro de que lo estaba. —Miró a las otras damas, invitando a su confirmación. —Seguramente, ella debe haber estado


  Después de una pausa instantánea durante la cual las otras damas consultaron sus recuerdos, la Sra. Hammond dijo:


  —Yo también pensé que la señorita Johnson estaba con nosotras, pero no puedo decir con seguridad que la vi retirarse.


  Las damas se miraron, esperando que alguien dijera que habían visto a Glynis, pero nadie habló.


  Luego, la señora mayor de la habitación, la señora Fitzherbert, a quien Carradale le había explicado, era un pariente de Mandeville que prestaba su ayuda, golpeó el suelo con la punta de su bastón.


  —Es lo suficientemente simple como para comprobarlo —Miró a una de las damas, una joven viuda con el nombre de la señora Cleary. —Usted, Rosamund Cleary, estaba compartiendo una habitación con la señorita Johnson, ¿verdad?


  —Sí... —La señora Cleary no parecía tan segura.


  —Bueno, entonces, ¿llegó la chica a la habitación anoche o no?"


  La señora Cleary, que, como muchas de las damas, había estado bastante pálida, enrojeció. Dudó, luego bajo el peso de las miradas de todos los que estaban allí, admitió:


  —No... no puedo decir. No estaba en la habitación en ese momento... de hecho, durante algunas horas. Todo lo que sé es que ella no estaba allí cuando volví, y su cama no se había ocupado.


  Un murmullo de murmullos y miradas maliciosas sugirieron con toda claridad sobre dónde había estado la señora Cleary: parloteando con uno de los caballeros.


  La señora Fitzherbert resopló.


  —Bueno, eso no sirve de nada.


  El tono sarcástico de la anciana provocó un destello de resistencia en la señora Cleary. Se enderezó y, con voz más firme, declaró:


  —Sea como sea, estaba en la terraza, en la esquina trasera, un poco más tarde, simplemente tomando el aire después de que todos se habían retirado arriba —Miró rápidamente a su alrededor. Todas las caras, luego se miró las manos. —Y vi a un caballero salir de los arbustos".


  Los ojos se volvieron redondos, luego todos miraron a sus compañeros.


  Se produjo una pausa incómoda.


  Carradale la rompió.


  —¿Qué caballero?"


  La señora Cleary lo miró.


  —No lo sé. La luna se había puesto, y no había suficiente luz para ver con claridad, lo suficiente para estar seguro de que era un caballero al que vi. —Miró a su alrededor otra vez, esta vez evaluando abiertamente a todos los hombres, y luego volvió a mirar a Carradale. —Ni siquiera puedo decir que fue uno de los caballeros en esta sala. No vi su cara ni nada más para identificarlo.


  —¿En qué dirección fue? —Preguntó Constance.


  La señora Cleary parpadeó, luego su mirada se volvió distante. Después de un segundo, ella respondió: —Hacia la casa —Se volvió a concentrar en Constance. —Caminó hacia el frente de la casa, pero no vi si entró o no.


  Por las expresiones de vacío estudiado que fluían sobre la mayoría de las caras, era claro lo que todos creían que significaba el avistamiento. Constance deseó poder mirar en todas direcciones al mismo tiempo, para captar la reacción de todos y cada uno de los caballeros. Ella rastrilló tantas caras como pudo. ¿Alguno se veía culpable? ¿O furtivo o incluso consciente?


  Ella notó que a su lado, Carradale también estaba observando a los otros hombres. Se dio cuenta de que él era el único hombre presente que no podía haber sido el hombre que vio la señora Cleary. No, a menos que se hubiera ido a casa y hubiera regresado, pero eso sería fácil de probar, y ella dudaba que Carradale fuera el tipo de hombre que esperaría que el personal, tanto en el Hall como en su casa, mintiera por él en cuestión de asesinato.


  En cualquier caso, dado todo lo que había sentido y visto en los arbustos cuando se pararon sobre el cuerpo de Glynis, ella realmente no lo creia de ninguna manera involucrado. Había habido demasiada ira por el desperdicio de la vida de Glynis hirviendo justo debajo de su superficie.


  Después de un silencio demasiado prolongado, Monty Radleigh parpadeó.


  —Yo digo. Eso es algo así como un cambio.


  Como si las simples palabras hubieran penetrado de alguna manera cuando la discusión anterior no lo había hecho, Percy Mandeville, anfitrión de la fiesta y dueño de la casa, se enderezó lentamente en la silla en la que, hasta ese momento, se había dejado caer. Su expresión sugería una resolución repentina.


  Constance lo miró, preguntándose...


  Percy abrió la boca... luego la cerró. Tres segundos después, después de mirar ciegamente hacia delante, se dejó caer en la silla y se tapó los ojos con una mano.


  Su reacción envió una oleada de inquietud a través de la reunión. Detrás de eso, una sensación palpable de pánico comenzó a aumentar, con cada caballero que parecía cada vez más agitado, cada vez más a la defensiva.


  Entonces Edward Mandeville ofreció:


  —Quizás el caballero también estaba tomando el aire.


  El pánico se desinfló como un globo pinchado. Los murmullos aliviados de "Sin duda" y "Eso es todo" abundaron, y el momento difícil se disolvió cuando todos miraron a sus compañeros, esperando que un caballero admitiera que había estado fuera y que debía haber sido el hombre que la Sra. Cleary había visto...


  Nadie habló.


  La inquietud volvió, arrastrándose como una niebla opresiva sobre la compañía. Una vez más, el vecino miró de reojo al vecino, a este hombre, y luego, preguntándose...


  Finalmente, Edward Mandeville, todavía en pie ante el hogar, se movió y dijo:


  —Creo que hemos hecho todo lo posible. Ahora, debemos esperar a que sir Godfrey llegue, considerar todos los hechos que podemos presentarle y decidir sobre su veredicto. —Edward miró a Percy, que no se había movido; Su mano aún ocultaba su rostro. —Tal vez —continuó Edward, —en las circunstancias, deberíamos pasar las horas intermedias en actividades tranquilas.


  Edward miró alrededor de la reunión, pero nadie discutió. Se enderezó y asintió.


  —Haré que Carnaby informe a todos cuando llegue Sir Godfrey".


  Pasaron varios segundos, luego las damas intercambiaron miradas y se levantaron. El susurro de sus faldas llenó la habitación de otra manera silenciosa cuando salieron por la puerta, seguidos por los caballeros, sin duda para encontrar un rincón tranquilo y chismes sobre Glynis y especular...


  Constance apartó su mente de esa táctica. Ella no podía hacer nada por la reputación de Glynis, no hasta que encontraran al asesino y supieran por qué la había matado.


  Después de pensarlo un momento, Constance miró a Carradale, que todavía no se había levantado.


  Al parecer, él había estado esperando para llamar su atención. Con una punta de la cabeza, señaló la puerta. —¿Debemos?


  Ella se levantó y él se puso de pie. No era frecuente que conociera a un hombre lo suficientemente alto, con una personalidad lo suficientemente robusta, para hacerla sentir... no a la persona más grande de la habitación. Carradale logró la hazaña sin intentarlo.


  Mientras caían en la parte trasera del torrente de invitados, ella murmuró:


  —¿Podemos creerle a la señora Cleary? ¿O es posible que ella haya inventado la historia del hombre que dejó los arbustos para pagarle a la anciana, o tal vez para desviar la atención de sus propias actividades?


  Mirando hacia abajo mientras caminaban, Carradale no respondió de inmediato, pero cuando se acercaron a la puerta, él se encontró con sus ojos.


  —Creo que debemos creerle. Aparte de todo lo demás, ella nunca ha sido del tipo de inventar cuentos, y mucho menos puramente para hacerse importante. Nunca he oído que ella cortejara ese tipo de atención.


  Ella arqueó las cejas. Después de pensarlo un momento, ella dijo:


  —En ese caso, fue valiente para hablar.


  —Ciertamente —Carradale la siguió hasta el vestíbulo. —Especialmente por lo que parece que pudo haber vislumbrado al asesino de Glynis.


  En el vestíbulo, los invitados se clasificaban en grupos: algunos para la biblioteca, otros para un paseo por el jardín de rosas, y otros para sentarse en silencio en la sala de la mañana o para reunirse sobre la mesa de billar.


  Constance no vio ningún beneficio en unirse a ninguno de los grupos. Se detuvo justo afuera de la puerta del salón, debatiendo qué hacer a continuación.


  Alaric estudió la sorprendente expresión de la señorita Whittaker, luego le tocó suavemente el brazo. Cuando ella lo miró, él hizo un gesto hacia la puerta principal.


  —Después de todo eso, necesito un poco de aire fresco. ¿Le importaría unirse a mí?


  Ella lo miró por un segundo, luego asintió.


  —El aire fresco suena como una excelente idea.


  Alaric no estaba seguro de por qué su rápida aceptación lo complacía tanto, pero había varias preguntas que quería hacerle. Asintió con la cabeza al lacayo estacionado en la puerta. La abrió; Cuando Alaric siguió de cerca a la señorita Whittaker, le informó al lacayo:


  —Estaremos en la terraza delantera si alguien nos necesita.


  —Si mi Lord.


  —Puedes cerrar la puerta.


  —Ciertamente, mi Lord"


  La señorita Whittaker escuchó y miró hacia atrás, pero ella no hizo ningún comentario. Miró a su alrededor, luego caminó hacia la derecha, donde un afloramiento semicircular en la esquina frontal de la terraza ofrecía un banco de piedra, también semicircular, que corría debajo de la balaustrada. Era el lugar perfecto para sentarse y compartir información; Nadie podía escuchar, y verían a alguien acercarse.


  Se sentó con un sibilante susurro de enaguas. Alaric reclamó un asiento opuesto para que pudieran verse fácilmente las caras del otro.


  Él sostuvo su mirada por un segundo, luego dijo:


  —Si vamos a atrapar al asesino de su prima, podría ser útil para nosotros compartir lo que sabemos.


  Ella arqueó las cejas. Su pregunta tácita ¿Qué tenía él para ofrecer? colgado en el aire entre ellos.


  A pesar de todo, casi sonrió; ella era espinosa, lista para estar a la defensiva, pero él sentía que ella haría todo lo posible para vengar a su prima.


  —Sé mucho sobre Percy y Mandeville Hall y también mucho sobre cada uno de los invitados. Usted, a su vez, conoce a su prima. Si reunimos nuestros conocimientos, podremos ir más rápido”.


  Después de un segundo de considerarlo evaluándolo, ella inclinó la cabeza.


  —Si está dispuesto, entonces sí. Estoy de acuerdo.


  Inclinó la cabeza en respuesta y saltó.


  —Primero, ¿este evento fue el tipo de fiesta a la que asistía normalmente su prima?


  —No. Obviamente. Es por eso que, tan pronto como se enteró de los planes de Glynis para asistir, su madre vino y me rogó que viniera al sur y llevara a Glynis a casa.


  —¿A casa siendo dónde?


  Kilburn. Al norte de Derby. —Ella lo inmovilizó con su mirada verde. —Glynis era normalmente una chica que se puede pagar, pero ella podría ser terca. Su madre, la prima de mi abuelo, Pamela, no es fuerte, pero estaba dispuesta a darle a Glynis su Temporada. Pasaron los primeros meses del año en Londres, en una casa alquilada. Hacia el final de la temporada, a medida que se iba calentando el clima, Pamela cayó enferma y tuvo que regresar al campo; el aire de la capital no estaba de acuerdo con ella. Glynis le rogó que se quedara un poco más, hasta que expirara el contrato de arrendamiento de la casa, y como la Sra. Macomber estaba dispuesta a continuar en su papel de chaperona pagada, Pamela estuvo de acuerdo. Sin embargo, Pamela esperaba que Glynis regresara a casa la semana pasada. En cambio, Glynis envió una carta diciendo que había sido invitada a la fiesta en casa de Mandeville y que había aceptado, y que volvería a casa después de que terminara la fiesta en casa. —Hizo una pausa y luego añadió: —De lo poco que saqué de la Sra. Macomber antes de que encontráramos el cuerpo de Glynis, no estaba convencida de que fuera apropiado que Glynis asistiera, pero Glynis superó sus objeciones.


  Ella suspiró. —Lamentablemente, puedo imaginar eso muy fácilmente. Como dije, Glynis podría ser obstinada. La familia no puede culpar a la Sra. Macomber por la presencia de Glynis aquí. Fue contratada para ser la acompañante de Glynis en eventos sociales, no para su guardián.


  Alaric asintió. Una casa arrendada en la ciudad y una chaperona pagada que conocían azafatas adecuadas no era un arreglo inusual para los residentes del condado que querían introducir a sus hijas en la sociedad de Londres. Pero...


  —Eso plantea la pregunta de por qué Glynis estuvo aquí, más específicamente, lo que la impulsó a aceptar la invitación de Percy —Hizo una pausa y luego, en interés de compartir, él había sido el único en sugerir que se comprometieran, continuó. —Conozco a Percy bastante bien, y me sorprendió descubrir no solo a su prima, sino también a la señorita Weldon, otra joven soltera y su acompañante presentes en este evento. En el pasado... basta con decir que este no era el tipo de fiesta en la que se espera que asistan las solteras.


  La expresión de la señorita Whittaker se endureció.


  —Entonces, Glynis, y esta señorita Weldon, ¿no eran los invitados habituales de Mandeville?


  —No. —No podía entender por qué Percy había invitado a una de las dos jóvenes. Alaric se encontró con los finos ojos verdes de la señorita Whittaker. —Si lo desea, me comprometo a preguntarle a Percy por qué invitó a su prima.


  —Por favor, hágalo. Me gustaría conocer sus razones por mi mismo, y también su pobre madre y al abuelo.


  Alaric frunció el ceño.


  —¿El padre de Glynis?


  —Murió hace dos años, o le aseguro que él mismo habría estado aquí.


  Su tono sugirió que el clan Whittaker se encargaba de ellos mismos, y a juzgar por su presencia y lo que Alaric había visto hasta ahora de su carácter, en términos inequívocos. Permitió que un leve desconcierto se deslizara en su expresión.


  —Si no le importa que pregunte, ¿por qué fua a ti, una dama relativamente joven y soltera a quién se acercó la madre de Glynis?


  —Debido a que no soy tan joven, y desde la muerte de mis padres hace nueve años, he estado actuando, en efecto, como el agente de mi abuelo. Él es el jefe de la familia más amplia, pero ahora está atado a la silla. Cuando Pamela se enteró de que su hija no regresaba a casa como se esperaba y, en cambio, había venido a esta fiesta en la casa, yo fui, naturalmente, a quien ella apeló, y por lo tanto, la que vino. —Hizo una pausa y luego añadió: —Anoche llegué a la aldea y me hospedé en la posada. Esta mañana, llegué aquí cuando la compañía se levantaba de la mesa del desayuno. Hablé con el Sr. Mandeville y varios otros, su primo Monty entre ellos, en el vestíbulo. El Sr. Mandeville envió a un lacayo a buscar a Glynis, pero no pudo encontrarla. Una vez que todos nos dimos cuenta de que no estaba en ningún lugar dentro de la casa, el Sr. Mandeville organizó un registro de los terrenos. Monty se ofreció amablemente para ser mi guía, y como pudo ver cuando la encontramos, la señora Macomber, que, como era de esperar, se había sentido presa del pánico, nos siguió.


  Alaric se había fijado en sus revelaciones anteriores y en lo que sugerían tanto de su carácter como de la forma en que su familia la veía.


  —¿No viajo sola desde Kilburn?


  La mirada que le lanzó fue el equivalente a decirle que no fuera tonto.


  —Por supuesto no. Mi doncella y mi lacayo están conmigo.


  Suavemente, dijo:


  —Es posible que desee enviar por ellos, junto con su equipaje. Sé que Percy, o más bien su ama de llaves, la señora Carnaby, le buscará una habitación.


  Su altanería se disolvió como ella pensó.


  —Esperaré a escuchar lo que dice el magistrado —Ella le dirigió una mirada aguda. —Supongo que no cumple con su aprobación.


  Él se encogió de hombros ligeramente.


  —Sir Godfrey Stonewall es un asno pomposo que piensa demasiado en sí mismo y en su nombramiento. Sin embargo, no he cruzado caminos con él durante varios años, es posible que haya adquirido sabiduría en ese tiempo.


  Ella lo estudió a él, a su cara, a sus ojos, durante varios segundos, y luego volvió a hablar.


  —Obviamente, ya veremos.


  Se dio cuenta de que de alguna manera había quedado atrapado en los cambiantes tonos de sus ojos verdes. Frunciendo el ceño interiormente, volvió su mente a los negocios y volvió a enfocar sus sentidos caprichosos.


  —En cuanto a que Glynis esté aquí, ella debe haber tenido una razón. ¿Qué fue, y esa razón, o el simple hecho de estar aquí, precipitaron su asesinato?


  Constance no podía criticar el razonamiento de Carradale, pero...


  —No tengo respuesta en cuanto a su razón para aceptar la invitación del señor Mandeville —Hizo una pausa, pensando en Glynis, de la niña que Constance había conocido. Mirando sin ver la balaustrada, pensó: —No habría dicho que Glynis era una fugitiva, sino que estaba decidida a disfrutar de la vida. De una manera totalmente inocente —Se volvió a enfocar en Carradale y se dijo a sí misma que no tenía que prestar tanta atención a la belleza oscura de su rostro. —Dijo que había asistido a los primeros días de la fiesta en casa. ¿Cómo se le apareció Glynis? ¿Observo algo extraño? ¿Ha captado algún indicio de por qué estaba aquí o, en algún momento, sintió que le tenía miedo a alguien?


  Su mirada se volvió hacia adentro y se quedó quieto mientras, ella supuso, pensó en los últimos días. Finalmente, dijo:


  —Si tuviera que dar mi opinión sobre su estado de ánimo, habría dicho que estaba feliz. Tan soleada y complacida con su mundo. —Sus ojos color avellana se centraron en Constance, su mirada directa y bastante penetrante, como águila en su calidad depredadora, aunque en ese sentido, aunque era un dandy, ella no sentía ninguna amenaza por parte de él. Él continuó: —Ella era brillante y animada, sin embargo, no vi ninguna evidencia de que estaba dirigiendo sus sonrisas a un hombre en particular, si eso se te ha pasado por la cabeza.


  Constance resopló suavemente.


  —Por supuesto que ha cruzado mi mente. Conozco a Glynis lo suficientemente bien como para suponer que su principal interés en asistir a esta fiesta en la casa seguramente habría tenido algo que ver con un caballero y la posibilidad de un posible matrimonio. Es difícil imaginarla presionando para aceptar la invitación del Sr. Mandeville si no fue a instancias de, o en la búsqueda de, algún caballero.


  —Quizás no, pero no vi ninguna indicación de que un hombre en particular fuera su objetivo, y con los años, he desarrollado una facilidad razonable para evaluar tales cosas, especialmente en eventos como este.


  Ella no necesitaba el recordatorio de la clase de hombre con el que estaba tratando, sin embargo, él había hecho el comentario de manera objetiva. Dada su confianza en su experiencia...


  —Cuando camino con ella en la terraza anoche, ¿de qué hablabas?


  Sus cejas se elevaron al pensar, luego respondió:


  —Era en gran parte la charla habitual. Nada que se destaque o que sea de alguna manera reveladora —Sus ojos se posaron en los de ella por un momento, luego continuó: —Había una cosa, que podría deberse menos a la realidad que a mí por leer demasiado sobre su comportamiento. Sin embargo, por lo que vale, por la forma en que se comprometió conmigo en la terraza, asumí que tenía la intención de aparentar coquetear conmigo.


  Mientras ella podía fácilmente imaginar a Glynis haciendo eso, Constance captó su énfasis.


  —¿Aparentar?


  El asintió.


  —Ella... pasó por los movimientos, por así decirlo. Nadie más estaba en la terraza para ver su actuación a corta distancia, solo yo. —Se encogió de hombros. —Y admito que lo encontré entretenido. Divertido y un toque intrigante, porque tenía que preguntarme si estaba dispuesta a usarme como fachada para detectar la verdadera razón por la que estaba aquí, es decir, a qué caballero en realidad tenía sus ojos puestos.


  Ella dudó, luego dijo:


  —¿Puedes estar segura de que ella no estaba tratando de poner celoso a otro caballero?


  —Si ese hubiera sido su propósito, hubiera sido mejor que se hubiera aferrado a mi brazo en el salón, donde toda la compañía hubiera visto. Tal como estaba, podrían vislumbrarnos a través de las ventanas, pero la mayor parte de su actuación, si su objetivo era provocar celos, se habría desperdiciado. En su lugar, fue su idea reclamar mi brazo para dar un paseo en el aire de la tarde, y no parecía tener la intención de que estuviéramos en exhibición.


  Ella frunció.


  —Pero seguramente, con los dos saliendo solos, los demás podrían imaginar... — Ella lo miró y arqueó las cejas.


  Dio un resoplido desdeñoso.


  —Se está agarrando a las pajitas. Tómelo de uno con más de una década de experiencia, Glynis no estaba tratando de poner celoso a ningún otro caballero.


  Estaba lo suficientemente intrigada como para preguntar:


  —¿Cómo puede estar tan seguro?


  —Porque no estaba mirando constantemente por encima de su hombro, o de ninguna otra parte, para ver si él, su supuesto amante, estaba mirando.


  El motivo de su discusión no era nada para sonreír, por lo que apretó los labios contra la urgencia, pero su comentario completamente seco no le dejó en duda de que, más de una vez, había sido utilizado como un medio para incitar a otro caballero a la acción.


  Rápidamente, se concentró en los puntos que habían tocado, y sintió que una tristeza sombría la envolvía una vez más. Solo por unos segundos, el dolor que estaba conteniendo se había aliviado...


  Miró fijamente a Carradale y lo encontró mirándola. Y se dio cuenta de que, mientras él había estado respondiendo a sus preguntas y ampliando su comprensión de las circunstancias que rodearon la muerte de Glynis, también la había estado distrayendo de la conmoción y la tristeza de que, sin importar cuánto se esforzara por reprimirla, estaba esperando, flotando en el borde de su mente.


  —No conocía muy bien a Glynis, no como a una hermana —No tenía idea de por qué sentía que tenía que decirle eso; tal vez porque él estaba siendo comprensivo, y ella no estaba segura de que ella mereciera su simpatía. —Había demasiados años entre nosotras, y vivimos en ciudades diferentes.


  Su mirada se mantuvo firme.


  —Sin embargo, tuvo que haber sido un shock desagradable. Ella es una de tus parientes, después de todo.


  Si reconocía la conmoción, la agitación emocional que había estallado cuando miró hacia abajo al cuerpo de Glynis, la cara bonita de Glynis se distorsionó grotescamente... una potente combinación de dolor y rabia la inundo, y ella la desbarato y perdería la dirección. Con sombría determinación, forzó las emociones de nuevo a la caja en la que las había atrapado y cerró la tapa. Ella se encontró con la mirada de Carradale de frente.


  —En mi opinión, la mejor manera de llorar a Glynis es asegurándome de que se haga justicia y de que capturen y ahorquen a su asesino.


  Su mirada fija en su rostro, él inclinó su cabeza en acuerdo.


  —Era una inocente en todos los aspectos que cuentan, por lo que merece ser vengada.


  —Exactamente —Pensó en sus preguntas y en lo que podrían hacer para encontrar respuestas. —La Señora. Macomber podría haber sido ineficaz para controlar a Glynis, pero no carece de ojos y oídos y de un cierto sentido común. Presumiblemente, ella sabrá por qué Glynis quería venir a Mandeville Hall, al menos debe saber algo de eso. —Hizo una pausa y luego suspiró. —Por supuesto, tendré que esperar hasta que se recupere lo suficiente para alcanzar la coherencia —Miró a Carradale a los ojos. —Ver a Glynis así... la superó.


  Ella captó la contracción fraccionada hacia arriba de sus labios y sintió que al menos en parte le había pagado por su intento de aliviar su estado de ánimo.


  Una garganta que se aclaró los hizo mirar hacia la puerta principal.


  El mayordomo, Carnaby, un individuo sorprendentemente delgado y de aspecto estético, los miró impasible.


  —Señora, su señoría, si le gustaría participar, hemos organizado una comida fria en el comedor.


  —Gracias, Carnaby —dijo Carradale.


  El mayordomo hizo una reverencia y se retiró.


  Alaric miró su amazona; ella no parecía ser el tipo de mujer que consideraría morir de hambre como una buena idea, incluso en las circunstancias actuales. Cuando ella miró hacia él, él arqueó una ceja hacia ella.


  —Sospecho que esta tarde va a ser una larga. Debemos mantener nuestra fuerza.


  Ella estudió su rostro por un segundo, luego observó:


  —Dijo eso con cierta autoridad. Creo que voy a prestar atención.


  Él se levantó con ella y se puso a su lado mientras se dirigía hacia la puerta.


  Cuando alcanzó el pestillo de la puerta, ella añadió:


  —Parece sabio fortalecernos antes de pasar horas tratando con un magistrado que se llama Stonewall.


  Alaric sonrió de forma totalmente espontánea y se encontró brevemente con sus ojos, luego abrió la puerta y la siguió por el umbral, hacia el silencio agobiante de una casa que albergaba a una compañía, todos los cuales sospechaban que su número incluía a un caballero, metafóricamente al menos, con sangre en sus manos


  


  Capítulo Tres


  


  


  


  Para consternación de Constance, descubrió que la evaluación de Carradale sobre Sir Godfrey Stonewall era demasiado precisa. Stonewall demostró ser un ignorante pomposo y arrogante.


  El magistrado estaba en sus últimos años medios y claramente le gustaba su comida. Su abrigo se tensaba sobre su barriga y, a juzgar por la forma en que se movía, sostenía su bulto con un bastón y gruñía cuando tenía que subir los escalones hasta la puerta principal, sufría de gota.


  Además de ser de un temperamento irascible y de una actitud poco atractiva, Sir Godfrey no perdió tiempo en ponerse de su lado malo; al entrar en la casa, después de estrechar la mano de Percy Mandeville, Stonewall la ignoró, Carradale, Monty Radleigh y Edward Mandeville, junto con todos los demás invitados que estaban más lejos en el pasillo, y sugirieron que él, Sir Godfrey, y Percy deberían ir La biblioteca y "resolver este negocio", para todo el mundo como si el asesinato de Glynis no fuera más que un hecho molesto.


  Para su alivio, Edward frunció el ceño e insistió en que él, como un miembro mayor de la familia, también debería estar presente, luego Carradale señaló tranquilamente que el conocimiento que Percy tenía era de segunda mano, mientras que él, Carradale, había sido el uno para descubrir el cuerpo, mientras que Constance, que la incluyó con una mirada y media reverencia, era el pariente de la joven fallecida, y Monty también estuvo presente cuando se encontró el cuerpo.


  Sir Godfrey resopló e hinchó, pero cuando ni Percy ni ninguno de los otros invitados apoyaron su punto de vista, Sir Godfrey aceptó de mala gana reunirse con Carradale, Constance, Edward y Monty, junto con Percy. Con lo que, sin duda, se suponía que era una mirada insultante a los demás invitados, Sir Godfrey declaró que no veía razón alguna para incomodarlos más.


  Constance notó que ninguno de los invitados se mostró particularmente agradecido.


  Edward miró a Percy, luego sugirió el salón como un lugar más apropiado. Una vez dentro, con la puerta cerrada, después de que Constance se hundió en el sofá, con Monty a su lado, Carradale y Edward encontraron sillas de respaldo recto y las colocaron frente a la chimenea, mientras que Percy tomó uno de los sillones junto al hogar. Sir Godfrey se instaló en su compañero y ladró con descontento:


  —Bueno, dime lo que pasó.


  No perturbado por el edicto, como si tal comportamiento fuera de lugar no fuera más que lo que había esperado del hombre, Carradale recitó los hechos crudos de llegar al establo esa mañana y caminar a la casa a través del camino a través de los arbustos y descubrir El cuerpo de Glynis. Concluyó diciendo:


  —La señorita Johnson obviamente había sido estrangulada —Miró a Constance y a Monty. —En ese momento, me acompañaron el señor Radleigh y la señorita Whittaker, la prima de la señorita Johnson.


  —La Señora. Macomber, la chaperona de la señorita Johnson, también estuvo con nosotros —suministró Monty.


  —Ciertamente —Constance miró a Sir Godfrey con una mirada severa. —Como dice Lord Carradale, al instante fue evidente que mi prima había encontrado su muerte en manos de algún hombre. Tanto su señoría como el señor Radleigh confirmaron que llevaba el mismo vestido que había llevado la noche anterior y que su cuerpo y su vestido estaban mojados por el rocío, parece claro que fue asesinada durante las primeras horas, en algún momento después de que los otros invitados se hubieron retirado.


  Edward miró a Percy, quien finalmente parecía estar recuperándose, pero Percy le hizo un gesto a Edward para que hablara.


  —Nosotros —dijo Edward, —me refiero a todos los presentes, que asistieron a la fiesta en la casa, reunimos todo lo que sabemos sobre los movimientos de la señorita Johnson anoche —Enérgicamente, describió lo que la compañía creía colectivamente que habían sido las acciones de Glynis hasta tarde —Lamentablemente, nadie tiene ningún recuerdo del paradero de la señorita Johnson después de que la reunión se disolvió y la compañía se retiró arriba.


  Cuando Edward se quedó en silencio, Carradale dijo:


  —El hecho adicional potencialmente relevante es que una de las otras damas, tomando el aire en la terraza un poco más tarde, vio a un caballero salir de los arbustos a través de la entrada, más allá del cual el cuerpo de Miss Johnson fue encontrado más tarde. La otra dama no vio al hombre lo suficientemente bien como para identificarlo.


  —Ya veo —Sir Godfrey había asumido que lo que sin duda imaginaba que era una expresión judicial. Frunciendo el ceño, se acarició la barbilla. Desde debajo de sus cejas espesas, sus ojos brillantes cambiaron de Percy a Monty a Carradale, donde su mirada se demoró, luego miró a Edward antes de volver su atención a Percy. —¿Cuánto tiempo ha estado funcionando esta fiesta, eh? ¿Y qué hay de sus invitados, algún cliente de ron entre ellos?


  La sugerencia logró despertar a Percy.


  —¡Dios mío, no! —Se quedó mirando al magistrado por un segundo, luego inspiró profundamente, se enderezó en la silla e hizo un esfuerzo para explicar que la fiesta en la casa había comenzado el domingo por la tarde, así que la noche anterior había sido única. El segundo de un proyectado seis noches. —Todo el mundo está... estaba planeando quedarse hasta el sábado. Como siempre.


  —He oído que organiza esta fiesta en casa todos los años —dijo Sir Godfrey. —No puedo recordar ninguna molestia en ninguno de los eventos de los años anteriores.


  Percy miró sorprendido. Después de un segundo, él respondió:


  —Si por molestia quieres decir asesinato, entonces ciertamente no. De hecho, no hemos tenido nada inesperado antes. No en ningún evento que haya hospedado.


  —Muy bien, muy bien —Sir Godfrey pareció darse cuenta de que había estado peligrosamente cerca de insultar a un terrateniente bien nacido. —Si puede decirme sobre sus invitados, ¿entiendo que son visitantes frecuentes aquí?


  —Algunos ciertamente, pero lo he sabido más, incluidos todos los caballeros, durante años —La actitud de Percy hacia el magistrado se estaba endureciendo, su acento se estaba acortando. —Todos vienen de buenas familias y están bien establecidos en la sociedad.


  —Naturalmente, naturalmente —Sir Godfrey asintió con gravedad. Frunció el ceño, pareciendo hundirse profundamente en la consideración de los hechos, luego tomó una bocanada de aire, miró a todos a su alrededor y dijo: —Por todo lo que me ha dicho, parece obvio que la pobre joven salió a tomar El aire y cayó víctima de un pasajero. Un gitano, tal vez. —Cuando todos lo miraron con incredulidad patente, Sir Godfrey saludó airadamente. —Es de esperar si una jovencita va caminando sola en el campo por la noche.


  Constance sintió como si hubiera sido golpeada. Por primera vez en su vida, ella estaba, literalmente, sin palabras.


  Carradale y Percy se movieron, luego Carradale fríamente preguntó:


  —Perdóneme, Sir Godfrey, pero ¿tiene alguna evidencia de un itinerante homicida en el vecindario?


  El color de sir Godfrey se levantó, y se hinchó como un gallo desafiado.


  —No hay necesidad de evidencia más allá de lo que tenemos, es perfectamente obvio que debe ser un vagabundo —Su tono se volvió despectivo. —¿Quién más, por favor dígame, podría haber sido?


  Con una calma imperturbable y decididamente fría, Carradale respondió:


  —Mi gente no ha informado de avistamientos de personas fuera de lo común. Por lo general, envían un mensaje si algún extraño está al acecho en el bosque.


  —Ninguno de mis granjeros ha dicho nada, tampoco —A pesar de su continua palidez, Percy parecía decidido a defenderse. —Y es la temporada equivocada para los gitanos por aquí.


  —Tengo que preguntarme —dijo Carradale, con la mirada fija en la cara de Sir Godfrey, —si este asunto no se debe informar a Scotland Yard. Tenía la impresión de que actualmente es el caso de que todos los asesinatos deben ser señalados a la atención del Yard para garantizar una investigación adecuada.


  Sir Godfrey retrocedió.


  —¡Disparates! ¿Para qué servirían, eh? Los londinenses, la mayoría de ellos, no entendien cómo se tratan los asuntos en los condados.


  Constance, junto con Carradale y Monty, miraron a Percy. Estaba frunciendo el ceño, discutiendo claramente qué lado del argumento debería apoyar.


  Edward, también, estaba frunciendo el ceño. Cuando Percy no habló de inmediato, Edward dijo:


  —No estoy seguro de que incomodar a todos al traer a la Policía Metropolitana sea una buena idea.


  Constance inspiró profundamente y dijo:


  —A mi prima no solo le molestaron. ¡Ella fue asesinada!


  Su tono contundente, como de látigo, hizo que Edward y Sir Godfrey prestaran atención; Ambos la miraron, casi en sorpresa.


  Edward se recuperó primero.


  —Mis disculpas, señorita Whittaker. Simplemente quise decir que traer forasteros podría ser contraproducente. No puedo ver cómo llegarían al fondo de esto más rápidamente que las autoridades locales".


  —Exactamente —declaró Sir Godfrey.


  Como Constance tampoco sabía que los investigadores de Scotland Yard mejorarían más que el agente local, y por todo lo que había oído, bien podrían ser peores, apretó los labios y entrecerró los ojos en ambos hombres y los fulminó con la mirada, principalmente a Sir Godfrey, y dejó que su expresión expresara su posición; que la condenaran si permitía que Stonewall, o Edward Mandeville, barriera la muerte de Glynis debajo de cualquier alfombra.


  Un golpecito tentativo en la puerta los distrajo a todos.


  Alaric se giró, junto con todos los demás, y vio que la puerta se abría y Rosa Cleary miraba adentro. Al verlos, ella vaciló, luego enderezo los hombros y entró.


  Cuando ella avanzó, Alaric se puso de pie, al igual que los otros caballeros.


  La mirada de Rosa se fijó en Sir Godfrey. Se detuvo al final del sofá junto a Alaric.


  —Pensé... es decir, quería estar segura de que lo que vi la noche anterior se aclaró.


  Por debajo de las cejas sobresalientes, sir Godfrey frunció el ceño.


  —¿Y usted es?


  Ante su tono agresivo, Rosa palideció y parecía estar a punto de salir disparada.


  Alaric asintió rotundamente:


  —Esta es la señora Rosamund Cleary, la señora que vislumbró al caballero que abandonó los arbustos anoche.


  Rosa levantó la barbilla.


  —Sí. Es correcto.


  —Ciertamente —Con un gesto de bienvenida, la señorita Whittaker, Constance, invitó a Rosa a sentarse a su lado en el sofá; Monty se movió rápidamente para darle espacio. —Estamos agradecidos por su ayuda, Sra. Cleary.


  Alaric notó la mirada que Constance le disparó a sir Godfrey.


  En respuesta, el magistrado se quejó, pero cuando Rosa se dejó caer en el sofá y Constance se unió a ella y los otros hombres volvieron a sus asientos, Sir Godfrey no tuvo más remedio que hacer lo mismo y permitir que Rosa, alentada por Constance, contara lo que había visto.


  La primera reacción de Sir Godfrey fue desafiar a Rosa por la estación del hombre.


  —Seguramente, dado que no pudo ver lo suficientemente bien como para reconocer al hombre, podría haber sido un itinerante. ¿O uno de los jardineros o mozos?


  —No. —La barbilla de Rosa se afianzó, y su mirada se mantuvo firme. —En ese punto, estoy bastante segura. Era un caballero, por su vestimenta, por su confianza y su zancada, por su pelo y su corbata, lo vi claramente para ver todo eso. No vi su rostro ni su perfil, ni nada singular para identificarlo, pero sin duda era un caballero... aunque no puedo decir si fue uno de los caballeros que se encuentran actualmente en esta casa. Podría haber venido de otra parte.


  —Pero la última vez que lo vio, caminaba hacia la casa —, agregó Alaric. —Dijo que se dirigía hacia la puerta principal, que en ese momento estaría con el pestillo.


  Rosa asintió.


  —Sí. Eso es correcto.


  Sir Godfrey había estado frunciendo el ceño con tristeza, de manera transparente disgustado por tener tanta información ante él, pero ahora su expresión se había aclarado.


  —¡Ajá! —Miró a Rosa, luego a Percy. —Claramente, la Sra. Cleary aquí vio a uno de sus caballeros salir a tomar el aire, tal como ella. El caballero sin duda había ido a dar un inocente paseo por los arbustos, nada sospechoso al respecto, ¿no? Debió haber salido de los arbustos antes de que ocurriera el incidente con la señorita Johnson. Sí, sí. —Sir Godfrey se entusiasmó con su tema. —Nada de eso. Todo perfectamente inocente, ¿no?


  Aferrándose a la paciencia, sabiendo que esa era la única manera de tratar con Sir Godfrey, Alaric dijo de manera uniforme:


  —Desafortunadamente, ninguno de los caballeros admitirá que es el hombre que convenientemente está tomando el aire. Como usted dice, si alguno hubiera sido ese hombre, comprometido en un paseo perfectamente inocente, no debería haber ninguna razón para no reconocerlo. Sin embargo, ninguno lo hizo. Y como uno podría esperar, eso inevitablemente ha dado lugar a una nube de sospechas que ahora se cierne sobre la cabeza de cada caballero aquí.


  Esa fue, quizás, exagerar las cosas, al menos en ese momento. Pero no se necesitó más esfuerzo para prever que si no se identificara al asesino de Glynis Johnson, la posibilidad de ser culpable podría profundizarse hasta el nivel de un estigma social que afectaba a todos los caballeros de allí, a pesar de que solo uno lo había hecho.


  Imperturbablemente, Alaric continuó:


  —Como el par de personas mayores presente —con Sir Godfrey, nunca le haría daño recordarle el título y la estación. —Mi opinión es que, en circunstancias tan desafortunadas, además de la justicia que se le debe a la Srta. Johnson y su familia, los intereses de todos los invitados también serán mejor atendidos por una investigación exhaustiva, una que conduzca a que el asesino de la señorita Johnson sea atrapado.


  En opinión de Alaric, la manera más rápida de que Sir Godfrey le prestara al asesinato la atención que merecía era invocar el oprobio social, la culpa de la que algunos más tarde podrían estar en la puerta del magistrado. Manteniendo la mirada de sir Godfrey, Alaric continuó:


  —Muchos de los caballeros invitados aún no se han casado, y en estos días, las madres y los padres cariñosos suelen mirar con recelo a cualquier pretendiente con preguntas sin resolver sobre su nombre.


  Sir Godfrey resoplo. Miró hacia abajo, claramente analizando sus opciones, luego lanzó a Alaric una mirada malévola.


  —¿Y cómo se sentiría, mi Lord, cuando le estén interrogando, ¿eh?"


  Alaric arqueó las cejas.


  —Estaré muy feliz de ser interrogado por usted o por cualquier otra persona. No me quedo en el Hall sino en Carradale Manor, y me fui a casa una hora o más antes de que terminara el entretenimiento de la noche anterior. Mis movimientos pueden ser verificados por Mandeville y por mi propio personal. No estaba aquí cuando la señorita Johnson fue asesinada —Él permitió que su voz se enfriara. —Pero otros caballeros lo fueron, y ante el avistamiento de la señora Cleary y la falta de un caballero que admita que estaba tomando el aire, sugiero que tendrá que satisfacerse a sí mismo y a todos los que están aquí, que uno de la compañía no es el asesino antes. Lavándose las manos de este caso.


  Sir Godfrey era conocido por ser un hombre irracionalmente terco; su ceño sólo se profundizó y su resistencia, palpable, se endureció.


  Los tonos claros de Constance cortan el silencio a fuego lento.


  —A pesar de que los Whittakers podrían no ser locales, puedo asegurarle que mi abuelo tiene muchos amigos bien situados, y no le complacerá saber que el asesinato de la hija de su primo no recibió una investigación exhaustiva y exhaustiva y que el hombre, el responsable no fue llevado ante la justicia.


  El cálculo en los ojos de Sir Godfrey sugería que no sabía si arriesgarse o no a la ira del abuelo de Constance.


  —Me parece a mí —dijo Alaric, —que dadas las circunstancias, lo menos que puede hacer es investigar adecuadamente.


  —¡Humph! —La exclamación de Sir Godfrey fue menos resistente que antes. —No trate de decirme cómo hacer mi trabajo, por supuesto investigaré apropiadamente... —Parpadeando, Sir Godfrey se interrumpió. —Si eso es lo que se requiere.


  Alaric se esforzó por hacer su siguiente declaración lo más sugerente que pudo.


  —Eso significará dar instrucciones a todos para que permanezcan en el Salón hasta que pueda estar seguro de quién es el asesino, uno de la compañía o no. Por supuesto, de esa manera, si alguien busca irse prematuramente, o en realidad corre, eso seguramente podría tomarse como una admisión de culpabilidad, ¿no cree?


  Por experiencia, Alaric sabía que Sir Godfrey era sugestionable. El magistrado parecía estar imaginando cómo podría ir esa investigación...


  Finalmente, Sir Godfrey se volvió hacia Percy.


  —¿Es eso lo que quieres, entonces? ¿Una investigación a fondo? Seguramente usted no desea generar por este asunto más inconvenientes para sus invitados.


  Percy miró a Sir Godfrey como si lo viera claramente por primera vez. La última pregunta del magistrado parecía haber eliminado cualquier impacto persistente y había tomado y centrado el ingenio de Percy.


  —No. —La palabra era fría, aguda y decisiva. —Sin embargo, la señorita Johnson fue asesinada, asesinada, en mi casa. Bajo mi techo, por así decirlo, donde debería haber estado a salvo. Donde estaba, en efecto, bajo mi protección. Nada puede borrar eso o el deber que debo asumir para asegurar que todo esté hecho, movida hasta la última piedra, para identificar al asesino y llevar al malhechor a la justicia.


  Alaric sintió ganas de aplaudir; Percy finalmente había encontrado su columna vertebral.


  Percy lanzó una mirada a Edward, recordándole a Alaric el propósito de Edward al estar en Mandeville Hall. En cualquier caso, Percy, con su voz ganando fuerza, declaró:


  —Y, como señaló Carradale, a mis invitados, al menos a los caballeros, no se les servirá mejor tener un asesinato no resuelto en su pasado, uno de los cuales podrían ser sospechosos de haber cometido —Percy se encontró con los ojos de Alaric y, aparentemente sacando fuerzas del contacto, concluyó: —Estoy de acuerdo con Carradale. Por el bien de todos, se debe realizar una investigación exhaustiva y el asesino de la señorita Johnson debe ser detenido.


  —Estoy totalmente de acuerdo —declaró Constance, provocando murmullos de acuerdo de Monty y Rosa, también.


  Alaric miró a Edward, pero él estaba mirando sus manos unidas. Dado su auto-designado rol de defensor del nombre de la familia, la resistencia de Edward a la idea de una investigación a gran escala era comprensible. Sin embargo, no era sostenible en las circunstancias y Edward parecía haber aceptado eso.


  Sir Godfrey se mantuvo recalcitrante hasta el final. Lanzó una larga mirada a Alaric, quien fríamente arqueó las cejas en respuesta, esperando que Sir Godfrey tomara en cuenta la amenaza que Alaric no había expresado, que si Sir Godfrey no montaba una investigación adecuada, Alaric informaría a Scotland Yard él mismo.


  Algo de sus pensamientos debió haber llegado a Sir Godfrey, porque con un resoplido final, se rindió.


  —Muy bien —Brevemente, levantó las manos y luego se puso de pie. —Si eso es lo que todos quieren, entonces eso es lo que tendrán, aunque escuchen mis palabras, será un callejón sin salida. El hombre responsable ya se ha ido. Pero lo cuestionaremos y seremos minuciosos, simplemente no digan luego que no les advertí. —Fijó su mirada en Constance, Rosa y Monty, y pomposamente les aconsejó: — Las investigaciones nunca son agradables.


  Constance le devolvió la mirada fríamente.


  —Estoy bastante segura de que ser asesinado no fue una experiencia agradable para mi prima.


  Sir Godfrey parpadeó, luego se giró para enfrentar a Percy, quien también se había levantado.


  —Como sugirió Carradale, estoy ordenando a todos los que residen bajo este techo que permanezcan aquí, en la finca, hasta que se complete mi investigación —Miró de reojo a Alaric. —Usted, mi Lord, puede continuar durmiendo en su propia cama, pero no debe abandonar el área de las propiedades combinadas.


  Alarico inclinó su cabeza en pronta aceptación.


  Sir Godfrey se volvió hacia Percy.


  —¿Informará a sus invitados o lo haré yo?


  —Lo haré —Mirando como si quisiera deshacerse de Sir Godfrey, Percy señaló algo bruscamente a la puerta.


  Sir Godfrey reconoció a los demás con un gesto de asentimiento y luego se dirigió hacia el vestíbulo.


  —Tengo citas esta tarde —declaró, resurgiendo su habitual arrogancia. —Volveré mañana por la mañana con el agente para comenzar mi investigación.


  Alaric se negó a morder el cebo. ¿Qué podría ser más importante que el asesinato, especialmente el asesinato de una joven aparentemente inocente? Captó la mirada de Constance Whittaker y vio que ella también se mordía la lengua. Cuando ella, Rosa Cleary y Monty se unieron a él y siguieron la estela de Percy y Sir Godfrey, Alaric murmuró:


  —Creo que deberíamos estar debidamente agradecidos por las pequeñas misericordias.


  —Evidentemente —respondió Constanza.


  Edward los siguió al entrar en el vestíbulo. Percy estaba despidiendo a sir Godfrey. Monty le ofreció galantemente a Rosa su brazo; ella aceptó, y la pareja se fue, presumiblemente en busca de los otros huéspedes. Edward miró en esa dirección, luego se dio la vuelta y se dirigió hacia las escaleras.


  Sir Godfrey se fue, y Percy se volvió hacia la puerta. Vio a Alaric y Constance, y les hizo un gesto con la cabeza, luego se alejó a la zaga de Monty y Rosa.


  Constanza se desvió en la misma dirección; Alaric siguió el paso a su lado. Miró a su alrededor, confirmando que nadie más estaba al alcance del oído, y luego murmuró:


  —La Sra. Macomber se dosificó con láudano y todavía está demasiado sedada para interrogarla.


  Alaric se detuvo, y ella se detuvo a su lado. Él atrapó su mirada.


  —Le pregunté a Percy por qué había invitado a su prima. Dijo que era simplemente porque había pensado que ella disfrutaría de la estadía, y también se le había pedido que invitara a la señorita Weldon, por lo que pensó que la invitación no era inapropiada.


  —Hmm —Después de un momento, la amazona, a pesar de saber su nombre, todavía pensaba en ella como tal, admitió a regañadientes: —Supongo que eso es comprensible.


  Alaric no agregó que cuando le hizo la pregunta, Percy lo miró sin comprender, extrañamente, durante varios segundos antes de ofrecer su razón con tristeza: que había pensado que ella lo disfrutaría. Hubo emoción detrás de las palabras: una especie de culpa, no tanto en el sentido personal sino más bien en la vena de fracasar como huésped, junto con otra cosa. ¿A falta de alguien por el que se haya sentido atraído? tuvo que preguntarse Alaric. Por lo que había visto, la señorita Johnson había llamado la atención de varios caballeros presentes, pero no de una manera demasiado lujuriosa. Las inocentes no eran la presa predilecta de los caballeros solteros de allí, y Glynis Johnson no había dado ninguna señal de que se tratara de un enlace ilícito. No, ella había sido alegre, despreocupada y totalmente libre de culpa... a lo sumo, posiblemente buscando atraer a un caballero en particular allí.


  Constance miró alrededor del vestíbulo, que ahora estaba vacío, luego miró a Alaric.


  —Tal vez para cuando regrese Sir Godfrey, podríamos tener pruebas más definitivas de asesinato, y del asesino.


  Alaric temía que eso fuera improbable, sin embargo, habían logrado escabullirse de Sir Godfrey tanto como, de hecho, más de lo que él había esperado. Eligiendo concentrarse en lo positivo, inclinó la cabeza, luego le hizo un gesto hacia el corredor lateral por el que se oían los sonidos de otros huéspedes, y supuestamente exclamaba la noticia del edicto de sir Godfrey.


  


  


  Constance le permitió a Carradale llevarla a la sala de la mañana. Allí, encontraron que los otros invitados desahogaban sus pensamientos, especulaciones y lo que parecían en gran medida gruñidos por estar confinados en la propiedad de Hall durante la investigación de Sir Godfrey. Como Constance se había dado cuenta de que todos esperaban quedarse hasta al menos el sábado por la mañana, ella juzgó que los gruñidos eran simplemente para mostrar, lo que la gente consideraba que debían decir en tales circunstancias.


  Carradale se excusó y fue a hablar con su primo y Percy Mandeville. Constance encontró que sus ojos lo seguían mientras cruzaba la habitación, apreciando su paso fácil y con las extremidades sueltas... Ella parpadeó y miró hacia otro lado. Diciéndose que estaba agradecida por la oportunidad de volver a examinar la compañía, abrazó la pared y estudió las agrupaciones dispersas por la habitación. Estudió a los caballeros.


  A pesar de aceptar, como ella sospechaba que muchos de ellos ahora hacían en secreto, de que uno de los caballeros presentes podría ser un asesino, le resultó imposible elegir a uno como el villano más probable... de hecho, en absoluto ser el tipo de hombre que estrangularía una dama. Aunque en ese momento, era comprensible, todos los caballeros parecían agradables, incluso simpáticos; eran un grupo tranquilo, socialmente seguro, no abiertamente malvados de ninguna manera.


  Sin embargo, era casi seguro que uno de ellos había puesto sus manos sobre la garganta de Glynis y le había quitado la vida.


  El pensamiento aleccionador le recordó a Constance otro deber que la esperaba. Después de una última mirada alrededor de la compañía, salió por la puerta y fue a buscar al ama de llaves.


  La señora Carnaby era toda simpatía acumulada en una práctica refrescante. Condujo a Constance a la habitación fría de la lavandería, a lo largo del camino diciendo enérgicamente que habían convocado al empresario local de Salisbury.


  —Dado el tiempo, es probable que no esté aquí hasta mañana, pero John Wilson es un buen hombre; manejará el cuerpo con el debido respeto, y puede confiar en él para que lleve a cabo los arreglos que decida —La Sra. Carnaby abrió la puerta de la habitación fría y retrocedió.


  —Gracias —Constance se detuvo en el umbral, examinó la habitación y luego dijo: —La casa de mi abuelo se encuentra al norte de Derby. Su esposo tuvo la amabilidad de enviarme una carta hace unas horas. —La madre de la señorita Johnson vive cerca de la casa de mi abuelo, y espero que ella haya buscado refugio con el resto de la familia allí.


  —Ciertamente, señorita. John Wilson podrá hacer arreglos para que le lleven el cuerpo al norte por usted, solo hágale saber la dirección. —La Sra. Carnaby señaló con la cabeza a la figura envuelta en un sudario que descansaba sobre una mesa de caballete. —Nuestra viejo cocinera está acostumbrado a preparar cuerpos. Ella ha hecho todo lo posible para poner a su joven en paz. Cualquier otra cosa que necesite, háganoslo saber —Hizo una pausa y luego agregó: —realmente, lamentamos que haya pasado algo así aquí. Por favor acepte las simpatías del personal por el triste fallecimiento de la joven.


  Constance agachó la cabeza.


  —Gracias.


  La señora Carnaby meneó la cabeza, luego se volvió y se alejó. Constance miró el cuerpo envuelto. No había nadie más en la habitación. Cerró la puerta, luego avanzó sobre la mesa. Después de un segundo de endurecerse ella misma, alcanzó la parte superior de la sabana y la retiró.


  Recordó que los ojos, todavía ligeramente protuberantes, que estaban mirando fijamente, estaban cerrados cuando se encontró con Carradale junto al cuerpo. Presumiblemente Carradale había bajado los parpados de Glynis; Parecía el tipo de cosas que haría. Ahora, con sus rasgos más suavizados, Glynis parecía estar durmiendo. La única vista que empañaba la ilusión era el collar de feas contusiones que rodeaban su garganta blanca. Alguien, dado que la señora Macomber seguía sin responder, probablemente la vieja cocinera o la señora Carnaby, había encontrado un camisón de algodón blanco con un cuello alto de encaje que ocultaba parcialmente las marcas oscuras.


  Constance miró a la prima lejana a la que había sido enviada a buscar y llevar a salvo a su casa y, nuevamente, la sensación de fracaso, de fallar en esa tarea, la inundó.


  Concentrándose en el rostro de Glynis, asimilando la dulzura que aún se observa, Constance murmuró:


  —Nuestra pobre Glynis, ¿quién te hizo esto?


  Dos segundos más tarde, un ligero golpe en la puerta la sacó de sus tristes pensamientos. La puerta se abrió para revelar a una de las sirvientas de arriba.


  Deteniéndose justo dentro de la habitación, la criada hizo una reverencia.


  —Le pido perdón, señora, debo informarle que su doncella y su mozo han llegado con sus cosas, y como usted lo solicitó, lo hemos preparado para compartir la habitación con la chaperona de la pobre joven.


  —Gracias —Antes, al enterarse de que Constance se había alojado en la posada del pueblo, Percy la había invitado a quedarse en el Hall; Si bien Constance valoraba la privacidad y el anonimato de quedarse en una posada, si ella encontraba al asesino de Glynis, seguramente era preferible estar en el lugar y había aceptado la oferta de Percy.


  La doncella continuó:


  —Y la señora Carnaby quería que le preguntara si quisieras que uno de nosotros reemplazara a su chica mientras ella cuida a la señora Macomber, señora.


  Constance pensó, y luego respondió:


  —Mi agradecimiento a la señora Carnaby y al personal. Hasta que la Sra. Macomber se despierte, si alguna de ustedes pudiera reemplazar a Pearl cuando lo requiera, eso sería útil —Debería recordar decirle a Pearl que fue referida como una niña; eso haría reír a la doncella de mediana edad.


  La doncella, una niña en verdad, se movió de nuevo.


  —Se lo haré saber a la señora Carnaby, señora.


  La niña se dio la vuelta, dio un paso atrás y sostuvo la puerta, permitiendo que entrara Carradale.


  Dirigió una vaga sonrisa y asintió a la chica.


  —Milly.


  Milly se meneó de nuevo.


  —Su señoría.


  Por un instante, Constance se preguntó si había algo entre la pareja, si Carradale y la doncella tenían...


  Constance parpadeó. Carradale era un local; por supuesto, él sabría el nombre de la criada. Y aunque era imposible perder su lado libertino, todo lo que había visto sugería que él no era el tipo de quien estaba constantemente al acecho, olfateando cualquier cosa en faldas. Era un lobo reservado y distante, si existía tal cosa, exigente y que necesitaba un desafío para conmoverlo. De dónde sacó tal seguridad, no tenía ni idea, pero independientemente de la presa en la que él se asentó, estaba segura de que no sería una criada relativamente indefensa.


  De hecho, a pesar del intercambio, parecía que apenas había registrado la presencia de Milly; su mirada se había dirigido a Constance casi inmediatamente, y allí permaneció mientras cruzaba la pequeña habitación para pararse en el lado opuesto de la mesa.


  Solo entonces bajó su mirada hacia la cara de Glynis


  Alaric luchaba contra la sorpresa y tenía que ser curioso porque, a pesar del cuerpo muerto que había entre ellos, el foco principal de sus sentidos era la amazona que lo enfrentaba. La señora Carnaby, quien lo conocía desde que llevaba un abrigo corto, lo había informado de que, según la opinión del personal, la señorita Whittaker era "una dama adecuada", sana y sensata. La última evaluación fue un gran elogio, de hecho; La Sra. Carnaby no soportaba a los tontos con gusto y, por lo general, olfateaba y agachaba la nariz ante las debilidades y tonterías de las señoras que Percy invitaba a quedarse.


  Consciente de que no era el único sujeto a los estímulos de la curiosidad, miró brevemente la cara sorprendentemente atractiva de la amazona.


  —Recordé algo de la noche anterior, y quería comprobarlo.


  Eso, por supuesto, le garantizaba toda su atención; El misterio era que lo ansiaba.


  —¿Oh? —Se acercó a la mesa y miró a su prima muerta. —¿Qué recuerda?


  Alcanzó el alto volante que ocultaba en gran parte la garganta delgada de Glynis Johnson.


  —Necesito ver la base de su cuello. ¿Le importa si le desabrocho el cuello?


  Ella frunció el ceño, pero le hizo un gesto para que procediera.


  —No si nos acerca más a identificar quién hizo esto.


  Soltó los dos botones superiores del camisón, luego extendió las mitades del cuello exponiendo la garganta de Glynis y las clavículas. Se inclinó más cerca, examinando las manchas moradas que quedaban en la fina piel blanca. Empujó el volante de algodón más hacia atrás, con sus ojos siguiendo una línea hacia la nuca de Glynis, y encontró, casi escondido debajo de los fuertes moretones, lo que había pensado que podría estar allí.


  Sintiendo una chispa de euforia, señaló el lado de la garganta, justo por encima del punto donde el cuello se encontraba con el hombro.


  —Ahí. ¿Puede verlo? —Él se apartó un poco para permitir que se inclinara más cerca y examinara el área. —La marca dejada por una cadena. —Miró y confirmó: —Se repite aquí, en el otro lado —Se enderezó y miró a la amazona; Con la cabeza inclinada, ella examinaba minuciosamente las pequeñas marcas que quedaban en el lado de la garganta de Glynis. —Cuando vi a su prima ayer por la noche, cuando paseamos por la terraza y luego cuando la dejé con Percy y los demás, llevaba una cadena de oro con un colgante, algo de peso.


  Lentamente, frunciendo el ceño más definitivamente, la amazona se enderezó.


  —Así que, presumiblemente, todavía estaba usando la cadena cuando conoció al asesino.


  —Así uno podría pensar.


  —La cadena ha sido arrancada, eso es lo que dejó esas marcas —Ella se encontró con su mirada. —¿Qué era el colgante, lo que tenía en la cadena?


  —No lo sé. Lo llevaba bajo el corpiño.


  Por un segundo, se miraron el uno al otro, luego ella dijo:


  —Sospecho que esto es, o al menos podría ser, una nueva evidencia para presentar ante Sir Godfrey mañana.


  —Posiblemente —Miró el cuerpo, luego miró al amazona. —Si ha terminado aquí, tal vez podamos dar un paseo.


  —¿En los arbustos?


  Cuerpo muerto o no, sus labios se levantaron.


  —Esa era mi intención.


  Con cuidado y debida reverencia, ella levantó los botones que había deshecho, volvió a colocar el cuello del camisón y luego volvió a colocar la sábana sobre la cara de su prima.


  Luego, con una última y prolongada mirada al cuerpo envuelto de su prima, rodeó la mesa.


  Cuando ella lo miró, él señalo con la mano hacia la puerta.


  —Tenemos al menos media hora antes de que sea el momento de vestirnos para la cena.


  No deseando perder ninguno de esos minutos y, por lo tanto, deseando evitar a los otros huéspedes, la dirigió hacia la puerta exterior más cercana, la que se encontraba en la base de las escaleras del ala oeste. Salieron de la casa y se dirigieron velozmente hacia el patio para rodear los arbustos.


  En el momento en que salieron de la casa, Constance miró de reojo a Carradale; con sus largas piernas, él igualaba fácilmente al paso con ella, no algo que todos los hombres pudieran hacer. Era su hábito trazar y planear con anticipación, evaluar exhaustivamente todas las opciones por adelantado para cualquier escenario en el que pudiera ser llamada para tomar una decisión rápida. Crujieron a lo largo del patio, y ella fijó su mirada hacia adelante, mirando a través del césped hacia la entrada de arbustos, todavía lejos.


  —Antes, cuando Stonewall estaba aquí, sugirió que debería llamarse a Scotland Yard. Debido a todas las protestas expresadas por los demás y todo lo que he escuchado en otros lugares, no hubiera pensado que traer a los hombres de Peel sería algo que daría" apoyo"


  Él le lanzó una mirada rápida, bastante cínica.


  —Entiendo las protestas, y puedo imaginar lo que has escuchado. Pero los días en que los corredores de pies pesados causaban estragos sin ninguna razón son del pasado. La fuerza policial metropolitana de hoy es una bestia muy diferente a sus orígenes. Se ha convertido en una autoridad a tener en cuenta, un arma de la ley y el orden que no debe ser estornudada, en absoluto.


  Ella lo estudió mientras él miraba la hierba ante sus pies.


  —Los he visto en acción —continuó, —aunque desde la distancia, y hay un inspector en particular que se especializa en casos como este: casos de asesinato dentro de la aristocracia —Levantó la vista y llamó su atención. —Si este caso se reporta a Scotland Yard, entonces, a menos que haya algo más socialmente presionado en su plato, como el asesinato de un noble, el caso será asignado a un inspector Stokes. Y cada vez que trabaja en casos dentro de la aristocracia, Stokes llama a dos... colegas, supongo que uno los llamaría. El honorable Barnaby Adair, el hijo del conde de Cothelstone, y la esposa de Adair, Penélope, que está conectada a más de lo que puedo enumerar.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Entonces este inspector Stokes trabaja mano a mano con dos miembros de la alta aristocracia?"


  El asintió.


  —No sé cómo comenzó la asociación, pero existe desde hace muchos años y es aceptada por los poderes de la fuerza policial —Se acercaron a la entrada de los arbustos. —Por lo que vale, mi experiencia de Stokes y Adair, aunque fue breve, sugiere que serán implacables y exhaustivos, pero también sensibles a los matices que aquellos que no están acostumbrados a las formas de la aristocracia podrían no comprender.


  —Ya veo. —Pasaron bajo la fresca sombra del arco cortado en el alto seto que bordeaba los arbustos. Cuando se giraron y se acercaron al lugar donde Glynis había yacido, ella añadió: —Habla muy bien de ellos, confiaré en eso —Una decisión muy extraña para ella; ella rara vez confiaba en lo que los hombres decían. —Si no surge nada de la investigación de Sir Godfrey, yo, o mejor dicho, mi abuelo a través de mí, presionaré para que se llame a Scotland Yard.


  Con su mirada recorriendo el suelo alrededor del lugar donde había encontrado el cuerpo de Glynis, Carradale inclinó la cabeza.


  —Hágalo. Presionaré con usted y sospecho que Percy también lo hará. No está tan desconcertado como su comportamiento reciente lo ha pintado, y como él es el dueño de la casa en la que se cometió el crimen, su voz tendrá un peso adicional.


  Ella aceptó eso con un asentimiento y se dispuso a buscar a su lado.


  —¿La cadena era de oro?


  —Sí. Oro rosa y no tan grueso. El peso habitual de la cadena en el que las señoritas usan pequeños colgantes.


  Buscaron a través de la espesa hierba, luego asomaron y se asomaron a los setos a ambos lados del corto pasillo que conducía desde uno de los jardines de arbustos hasta la entrada.


  Después de varios minutos silenciosos de búsqueda y de apartar ramas, observó:


  —Le otorgamos todas las concesiones a Sir Godfrey que, hasta este momento, necesitábamos asegurar. Sin embargo, parece... insatisfecho. No satisfecho, en cualquier caso.


  Ella lo miró fijamente, pero él estaba ocupado buscando y no la estaba mirando. Después de varios segundos, sintiéndose casi como si no pudiera evitarlo, abrió los labios y dijo:


  —Mencioné que me enviaron a buscar a Glynis para que la llevara a casa a salvo. Llegué al pueblo el lunes por la noche. Pude haber venido directamente aquí y exigir que Glynis se fuera conmigo de inmediato. Si lo hubiera hecho, ella no estaría muerta. En cambio, permití que las sutilezas sociales me guiaran, pensé que crearía demasiada escena tanto para ella como para mí si irrumpía durante la cena. Así que hice lo que pensé que era lo correcto y esperé hasta la mañana siguiente... y para entonces ya estaba muerta —Hizo una pausa y luego continuó: —Siempre lamentaré mi decisión de esperar. Sé que su asesinato no es mi culpa, pero a pesar de eso... siento que he fallado. Le fallé a la confianza que la familia depositó en mí para rescatarla de lo que fuera que ella misma se había metido y llevarla a casa a salvo.


  —Ah, sí. El peso de la responsabilidad familiar —pronunciado en un tono de hecho que sugería que realmente lo entendía, fue la última respuesta que había esperado.


  En lugar de hacerla sentir tonta por sus pensamientos, su emoción persistente e irracional, sus palabras sugirieron que su reacción, al menos para ella y posiblemente para él, si se encontraba en la misma situación, era natural y comprensible.


  Sintiéndose insensiblemente mejor, ella dijo:


  —Tal como están las cosas, la única respuesta apropiada que puedo pensar es garantizar que Glynis obtenga justicia.


  —En efecto. Y como mencioné anteriormente, no está sola en la consecución de ese objetivo.


  Continuaron buscando, alto, bajo y en todas partes.


  Alaric era demasiado sabio como para decir algo más sobre las emociones que podía sentir detrás de sus dramáticas características. Sus ojos estaban particularmente bien, de un verde claro, como un estanque de bosques sombreados por un helecho, pero no le gustaría saber cuán fácil le resultaba leer las vicisitudes de sus pensamientos en sus profundidades.


  Finalmente, Constance se enderezó y miró alrededor una última vez.


  —Ni siquiera un trozo de la cadena. Si fue arrancado por la fuerza, una cadena de ese grosor podría haberse roto en más de una sección.


  —Cierto —Se enderezó. —Pero no hemos encontrado nada —Miró a su alrededor, luego señaló el lugar donde Glynis había yacido; la hierba todavía estaba lo suficientemente aplastada para mostrarlo. —Ella estaba allí. —Dio dos pasos hacia la entrada, luego imitó tener sus manos alrededor de una garganta y arrojar el cuerpo lejos... Sacudió la cabeza. —Incluso si él la arrojó en lugar de simplemente abrir sus manos y dejarla caer, no podría haber estado parado más lejos que esto.


  —Y hemos buscado mucho más allá —Escudriñó el área e hizo una mueca. —No está aquí.


  Ella se volvió para verlo reacomodar su abrigo. Sombrío, la miró a los ojos.


  —No está aquí, lo que sugiere que el asesino lo tomó. A juzgar por las marcas en el cuello de tu prima, parece que quienquiera que sea se lo arrancó.


  —Lo que —concluyó, —nos deja preguntándonos qué era lo que Glynis llevaba tan secretamente en la cadena.


  Se volvió hacia la entrada de arbustos, y él cayó a su lado.


  —¿Ha tenido la oportunidad de hablar con la señora Macomber? —Preguntó. —Ella bien podría saber cuál era el colgante de Glynis".


  —Lo intenté, pero lamentablemente, todavía está demasiado sedada como para despertarla. Sospecho que tomó suficiente láudano para asegurarse de que durmiera hasta la mañana.


  Salieron de los arbustos y se dirigieron a la puerta principal.


  Después de un momento, él le lanzó una mirada.


  —Es tentador pensar que Glynis fue asesinada por lo que sea que haya en esa cadena".


  Ella se encontró con sus ojos.


  —Pero, ¿por qué tipo de colgante podría valer la pena asesinar a una joven?"


  Él inclinó la cabeza hacia ella.


  —Esa, es una muy buena pregunta.


  


  


  Como era de esperar, la cena de esa noche fue un asunto moderado, pero con Constance para compensar el número de damas, al menos no había un vacío evidente en la mesa.


  Ahora estaba contenta de que Pearl hubiera insistido en empacar su vestido de noche de seda color bronce, las zapatillas a juego y sus perlas; los complementos le permitieron moverse entre los otros invitados sin sobresalir. No es que le importaran esas cosas, pero sabía que otras lo hacían, y quería que las damas se sintieran a gusto en su compañía, mejor para obtener comentarios sobre Glynis que pudieran llevarlos más lejos en la búsqueda del asesino.


  Con ese objetivo en mente, cuando las damas se levantaron de la mesa y regresaron al salón, Constance dijo:


  —Me di cuenta de que hay un invernadero. ¿Alguien más se siente como para un paseo para estudiar las plantas?


  Otras cinco damas aprovecharon la oportunidad de estar en otra parte; sin duda, el salón tenía recuerdos, ecos de la noche anterior cuando Glynis se había movido entre ellos.


  La Sra. Collard abrió el camino, explicando que ya se había aventurado en la cálida atmósfera del invernadero; ella rápidamente agregó que tenía algo de pulgar verde y se había apuntado para ver qué Mandeville había crecido, luego nombró varias especies de plantas que ella declaró Mandeville, o más bien, su jardinero, que había tenido éxito en cultivar.


  Constance no sabía casi nada de lo que podría cultivarse en un invernadero; en cultivos y huertos, hierbas y verduras, estaba cerca de ser una experta, pero su conocimiento de las especies exóticas era esencialmente inexistente.


  Afortunadamente, la Sra. Finlayson igualó a la Sra. Collard, y mientras su pequeña compañía iba de esa manera y por los senderos enlosados entre los grupos de macetas y macetas, la pareja entretuvo al resto: la Srta. Weldon y su acompañante, la Sra. Cripps, Mrs. Cleary y Constance, con un comentario continuo sobre asuntos hortícolas.


  Constance se paseó lentamente por la parte trasera del grupo junto a la señora Cleary. Rosamund Cleary parecía inquieta y temerosa, lista para saltar, algo que no podía sorprenderle. A pesar de querer interrogar a la señora Cleary en caso de que hubiera visto más de lo que había dicho, Constance sintió que, al menos en ese momento, sería cruel presionar a la mujer. Ya estaba nerviosa, como si la idea de que el asesino estuviera muy probable en la casa, bajo el mismo techo, se hubiera hundido en su conciencia de una manera más definida que con las otras damas.


  Constance sospechaba que el resto de los invitados se creían simples espectadores, no relacionados de ninguna manera con Glynis o su muerte y tan inmunes a cualquier amenaza.


  Cuanto más se concentró en la situación, mayor fue el respeto de Constance por el coraje de la Sra. Cleary al hablar e informar sobre lo que había visto. En respuesta, Constance adoptó una actitud silenciosamente alentadora y esperaba que la señora Cleary compartiera un comentario, algo que le permitiría a Constance conversar sobre la figura que la señora Cleary había visto al dejar los arbustos la noche anterior.


  Lamentablemente, ella esperaba en vano.


  Cuando llegó el momento de regresar al salón y salieron del invernadero, la Sra. Cleary no logró pronunciar una sola palabra útil, aunque hizo el esfuerzo de compartir su opinión sobre las mejores especies de palmeras para decorar un salón de baile.


  Incluso con eso, su tono, al menos para los oídos de Constance, había sonado frágil.


  Al final, no estaba segura de si Rosa Cleary estaba asustada porque estaba realmente asustada o porque estaba nerviosa y completamente distraída.


  La ruta entre el invernadero y la sala de estar se extendía a través de un largo pasillo que pasaba por la sala de billar. La puerta de la sala de billar todavía estaba a unos metros de distancia cuando se abrió y una horda de caballeros salió corriendo. Para Constance, lo suficientemente alta como para ver los rizos de las otras damas, parecía como si todos los invitados varones se hubieran refugiado en la sala de billar y todos estuvieran ahora dispuestos a apresurarse a unirse a las damas para el té. Hablando, colocándose abrigos y avanzando rápidamente hacia el salón, los hombres habían cruzado la puerta girando en esa dirección; ni uno se dio cuenta de las seis damas que venían por el pasillo.


  La señora Collard dio un resoplido audible, lo que hizo que Constance y la señora Cripps, que caminaban a su lado, con la señorita Weldon a su lado, sonrieran con cinismo.


  Entonces Rosa Cleary jadeó y se detuvo.


  Habían estado caminando tres juntas, con Rosa en el medio al frente, delante de la Sra. Cripps.


  Detrás de la señora Collard, Constance vio que la mano izquierda de Rosa salía disparada y sujetaba la muñeca de la señora Collard.


  Al instante, todas las damas se reunieron alrededor.


  —¿Estás bien, Rosa? —Preguntó la Sra. Finlayson.


  —Te has puesto terriblemente pálida —observó la señorita Weldon.


  La señora Collard cerró su mano sobre la de la señora Cleary, moviendo su brazo para estar lista para apoyarla en caso de que se desmayara.


  —¿Necesitas sentarte, querida?


  Con el cambio de posiciones, Constance se encontró de pie junto a la señora Collard. Capaz de ver solo el perfil de la señora Cleary, Constance la vio bajar los ojos, hasta que aparentemente se abrió, luego Rosa Cleary tomó aire, cerró los ojos y sacudió la cabeza brevemente.


  —No, no, no es nada. Sólo un vahído.


  —¿Un vahído, querida? —Preguntó la señora Cripps solícitamente. —¿Estás segura?


  Rosa tomó otro largo aliento y abrió los ojos.


  —Sí. Yo... a veces los consigo. No es de momento, se lo aseguro.


  —¡Oh! —Dijo la señorita Weldon. —Eso debe ser tan difícil.


  Junto con las otras damas más experimentadas, Constance no estaba convencida.


  Rosa logró sonreír, pero estaba tensa.


  —De hecho, lo es —Ella bajó la cabeza hacia la Sra. Collard e incluyó a los demás con una mirada mientras decía: —Gracias a todas. Estoy bastante recuperada ahora.


  Como para demostrarlo, ella retiró su mano, endureció su espina dorsal y encaro el pasillo. —Deberíamos seguir, todos los hombres están delante de nosotras.


  Constance miró hacia adelante y vislumbró al último de los hombres que giraba rápidamente hacia el vestíbulo. Ellos, al menos los últimos rezagados, debieron haber escuchado las exclamaciones de las damas, pero en la típica moda masculina, no se habían atrevido. Sin duda, estaban aterrorizados de ser arrastrados a una discusión sobre alguna enfermedad femenina.


  Entonces, de nuevo, probablemente habían mirado, Constance pensó vagamente que sí, pero en el momento en que Rosa declaró que no era nada, se apresuraron a hacerse escasos.


  Teniendo en cuenta tal comportamiento, nada más que lo que se puede esperar de los hombres, caballeros o no, Constance continuó con las otras damas mientras se dirigían al salón. El carro de té ya debería haber llegado.


  Llegaron al vestíbulo, pero en lugar de continuar, Rosa se dirigió hacia las escaleras. Ella todavía se veía claramente picosa.


  —Si fueras tan bueno como para poner mis excusas, creo que iré directo a la cama".


  —Por supuesto, querida — dijo la señora Cripps.


  —Le diremos a la señora Fitzherbert si ella pregunta, pero sinceramente, dudo que se dé cuenta —dijo la señora Collard.


  —Todavía estás un poco pálida, querida —dijo la Sra. Finlayson. —Esperamos que no sea nada que una buena noche de sueño no pueda curar.


  Rosa les aseguro a todas que seguramente eras así. Con deseos de buenas noches a todas, se dirigió escaleras arriba.


  Constance notó que Rosa subió bastante rápido; se demoró lo suficiente como para asegurarse de que Rosa no tropezara o se cayera, y luego se volvió a pensar cómo diseñar un momento, varios momentos, sola con la señora Cleary al día siguiente, Constance siguió a las otras damas al salón.


  Ella había tenido razón. El carrito de té ya había llegado. Con un suspiro interior, se alineó para aceptar su taza de té sobrecargado de la mano nudosa de la señora Fitzherbert


  


  Capítulo Cuatro


  


  


  


  Un grito desgarrador despertó a Constance. Con los ojos abiertos, ella se incorporó, agarrando las sábanas; su corazón latió, luego comenzó a correr.


  —Oh no. ¿Qué pasa ahora? —Salió de la cama, agarró su bata de noche, metió los brazos en las mangas y los pies en las zapatillas, echó un vistazo a la señora Macomber, que aún dormía drogada, y salió corriendo por la puerta. Abrochándose la bata a toda prisa, corrió hacia donde había creído que había salido el grito, a lo largo del ala que contenía las habitaciones asignadas a las damas de la fiesta.


  Hacia el final del pasillo, Constance vio a una criada, con las manos sobre la boca, los ojos mirando fijamente, retrocediendo desde una habitación. La mirada de la criada permaneció fija en lo que había más allá de la puerta abierta...


  Los pulmones de Constance se cerraron cuando una sensación de horror que se avecina se apoderó de ella.


  Otras puertas se abrieron. Cuando Constance pasó a toda velocidad, varios invitados miraron hacia afuera; algunos, los caballeros que habían pasado la noche en una u otra de las habitaciones de las damas, salieron y se fueron tras ella.


  Constance llegó a la doncella, que se había detenido, congelada, justo afuera de la habitación. La niña estaba respirando en jadeos desgarrados.


  Constance tomó a la doncella por los hombros y la hizo girar de modo que estaba de espaldas a la pared del pasillo y ya no veía nada de lo que había dentro.


  Entonces Constance se giró y, con Guy Walker y Robert Fletcher pisándole los talones, entró corriendo en la habitación.


  Se detuvieron justo más allá del umbral, sus pies se detuvieron vacilantes ante la vista que se cruzó con sus ojos.


  En la cama, Rosa Cleary yacía de espaldas, con los ojos muy abiertos mirando hacia arriba. Su cabeza estaba inclinada hacia atrás sobre la almohada, su boca parcialmente abierta como si hubiera gritado, y sus manos se habían apretado en garras, agarrando las sábanas a ambos lados.


  Sus piernas se habían golpeado violentamente, batiendo las mantas.


  Ella estaba definitivamente muerta.


  Constance notaba vagamente que otros empujaban la habitación detrás de ella. Incapaz de apartar los ojos de la vista de una mujer que solo unas horas antes había estado muy viva, cediendo a la presión de los cuerpos detrás de ella, lentamente dio un paso adelante y alrededor del lado de la cama.


  Miró a la cara de Rosa y vio el terror grabado en sus rasgos, en esos ojos fijos, ahora ciegos, con su expresión de horrorizada incredulidad.


  Varias de las damas se habían asomado; jadeos y lamentos, rápidamente cortados, vinieron de más allá de la puerta.


  La mayoría de los caballeros, con el rostro pétreo y sombrío, habían entrado en la habitación, pero permanecieron estrechamente agrupados, bloqueando la puerta.


  Entonces llegó Percy.


  —¿Qué ha pasado?


  Constance apartó la mirada del rostro de Rosa Cleary y levantó la vista cuando los caballeros se arrastraron y dejaron pasar a Percy al espacio libre al pie de la cama.


  Ella estudió a Percy cuando su mirada cayó sobre el cuerpo de Rosa. Ya con los ojos vacíos y pastosos, perdió todo vestigio de color, y sus ojos se agrandaron hasta que pareció que se caerían de su cabeza. Como había hecho Constance, él la miró fijamente.


  —Oh Dios. No, no a Rosa también.


  Su conmoción y la aturdida pena en su voz le parecieron a Constance completamente auténtica. Ningún hombre podría ser tan buen actor.


  Los caballeros antes la puerta se moviera de nuevo, y Edward Mandeville apareció. Caminó hacia delante, deteniéndose para pararse hombro con hombro con Percy.


  Después de un segundo de mirar hacia abajo sobre el cuerpo de Rosa, Edward resopló.


  —Esto es muy angustiante. Escuché que estaba mal la noche anterior y se retiró temprano. Tal vez ella tenía un corazón débil.


  Constance frunció el ceño.


  —No creo que ella muriera de ningún mal.


  Con una expresión de leve disgusto, Edward se encogió de hombros.


  —Admito que sé poco de esas cosas —Su mirada pasó por delante de Constance; lo siguió hasta la pequeña mesa al lado de la cama, hasta un frasco de láudano que estaba al lado de un vaso de agua. —Quizás fue un accidente. Entiendo que muchas mujeres son adictas a eso.


  Todavía frunciendo el ceño, Constance miró el cuerpo.


  —El láudano mata mientras la víctima duerme, simplemente nunca se despiertan —Al borde de su visión, notó el blanco marfil de una almohada escondida al lado de la cabecera de la cama, medio oculta por las cortinas que colgaban allí.


  Levantó la vista cuando Percy señaló el cuerpo y, con voz ahogada, dijo:


  —Es obvio que Rosa estaba despierta cuando murió.


  El ceño fruncido de Edward se profundizó hasta que se acercó a un ceño fruncido.


  —Tal vez ella lo estaba. Pero seguramente debe haber alguna explicación mundana para su muerte.


  Todos, incluidos los hombres que aún estaban atestados frente a la puerta, miraron a Edward con incredulidad.


  Constance recordó los comentarios que varios miembros de la compañía habían hecho acerca de la presencia de Edward en la fiesta en la casa, que la familia de Percy lo había enviado para asegurarse de que no ocurriera nada escandaloso. Dado el papel de Edward, dadas las circunstancias, tal vez no era sorprendente que no quisiera que la muerte de Rosa fuera otro asesinato.


  Descartando a Edward y sus deseos, Constance miró a Percy.


  —Creo que el curso de acción adecuado es convocar a un médico para confirmar la causa de la muerte.


  Percy parpadeó, luego asintió.


  —Sí. Eso es lo que deberíamos hacer.


  —Y tal vez —continuó Constance, —deberíamos enviar por Lord Carradale. Él conoce la situación aquí y también conocerá al médico y puede ayudarlo a decidir qué medidas se deben tomar una vez que tengamos el veredicto del médico.


  —Sí —Percy asintió con más decisión.


  Varios de los hombres detrás de él también asintieron; Constance había notado que la mayoría de los invitados confiaban en Carradale como alguien que sabía cómo sortear los escollos de su mundo.


  Percy se volvió y trató de ver por encima del muro de hombres.


  —Carnaby, ¿estás ahí, hombre?


  —Sí, señor —respondió el mayordomo desde el pasillo.


  —Envía por el Dr. Swale —ordenó Percy. —Díle que hemos encontrado a una mujer muerta en su cama y que necesitamos sus servicios con urgencia. Y también envía por Carradale y pídele que venga tan pronto como pueda.


  —Ciertamente, de una vez, señor.


  Los caballeros que estaban ante la puerta empezaron a salir de la habitación.


  Constance vaciló; ella quería mirar la almohada escondida al lado de la cama, pero no quería que nadie supiera que la había visto. Tampoco quería que nadie enderezara las piernas y los dedos de Rosa y cerrase los ojos antes de que el médico y Carradale hubieran visto el cuerpo. En su opinión, la forma más crítica de que yacía el cuerpo era que la muerte de Rosa había sido todo menos natural.


  No volvió a mirar la almohada oculta, sino que avanzó con los brazos extendidos para reunirse y arrear a Percy y Edward, junto con los otros hombres, fuera de la habitación delante de ella.


  Los siguió por el pasillo y cerró la puerta detrás de ella. Arriba y abajo del pasillo, los invitados se reunieron en pequeños grupos, discutiendo el último horror en tonos conmocionados y sombríos. Las damas se veían tan conmocionadas y temblorosas como, por dentro, sentía Constance. La muerte de Glynis había sido un shock, pero la muerte de Rosa, bajo el mismo techo debajo del cual todos habían estado durmiendo, fue bastante más que aterradora y se convirtió en un verdadero temor.


  Para la mente de Constance, y estaba segura de que en muchos otros, tenían a un asesino entre ellos.


  Se aclaró la garganta y, cuando todos miraron en su dirección, dijo:


  —Esto puede sonar insensible, pero como todos estamos bien despiertos, por muy temprano que sea, tal vez sea mejor vestirse y bajar al desayuno y —miró la puerta detrás de ella: —desocupar esta área.


  Carnaby había enviado a lacayos para cumplir con las órdenes de su amo; tan pálido y angustiado como cualquiera, permaneció en el pasillo, obviamente esperando para realizar cualquier otra solicitud que pudieran hacer los invitados. Agregó su aliento a Constance.


  —El desayuno estará listo por un momento, si alguien se siente tan inclinado.


  —No estoy segura de poder comer nada —Prue Collard miró hacia la puerta detrás de la cual estaba Rosa. —Pero creo que tienes razón sobre que todos bajamos las escaleras. No necesitamos estar a la vista de... nuestra última tragedia.


  Constance inclinó la cabeza; Ella no podría haberlo puesto mejor.


  Inquietos, desconfiados e inseguros, los invitados se dispersaron y se retiraron a sus habitaciones para vestirse antes de bajar las escaleras.


  Una vez que estuvieron solos en el pasillo, Constance se volvió hacia Carnaby.


  —Hay una cerradura en esta puerta, pero no hay llave. ¿La tiene?


  —Sí señorita. La llave estará en la habitación del ama de llaves; no dejamos las llaves en las cerraduras, ya que los invitados son propensos a olvidar y cerrar las puertas, y luego las camareras no pueden entrar.


  —Por supuesto. Pero creo que deberíamos cerrar esta cámara hasta que las autoridades hayan tomado una decisión sobre la causa de la muerte de la señora Cleary.


  —Ciertamente, señorita —Carnaby miró a su alrededor y vio a una criada que esperaba nerviosa junto a las escaleras de los sirvientes. Le hizo un gesto para que se acercara más y la mandó a buscar la llave.


  Constance había estado pensando; nadie más que ella y el personal sabrían que la puerta estaba cerrada con llave.


  —Además de cerrar la puerta con llave, creo que sería mejor colocar a dos hombres de su personal de guardia, aquí en el pasillo. Entonces, si alguien intenta entrar, ¿quizás alguno de los hombres podría venir a buscarme?


  —Por supuesto, señorita. Si puedo decir, esa es una sabia precaución. Siempre hay quienes tienen una fascinación macabra por los muertos.


  Especialmente asesinos que quieren ocultar sus huellas. Constance simplemente asintió. Esperó hasta que la criada regresó con la llave y Carnaby cerró la puerta. Miró la llave y luego se la presentó.


  —Tal vez debería tener esto, señorita.


  Miró la pesada llave que descansaba en la palma del mayordomo, luego extendió la mano y la tomó.


  Llegaron dos lacayos, y Carnaby les ordenó que montaran guardia frente a la puerta de la habitación de Rosa y que informaran a Constance si alguien se acercaba, con ganas de entrar.


  Con todo lo seguro que pudo, con un gesto de asentimiento agradecido, Constance dejó a Carnaby y sus guardias y regresó a la habitación que compartía con la señora Macomber.


  Constance se puso el vestido de día. Su doncella, Perl, llegó cuando ella estaba colocando el corpiño; Mientras Pearl subía los diminutos botones que cerraban la espalda, Constance relató lo que había sucedido.


  Sombriamente, Pearl ofreció:


  —Puedo sentarme con el cuerpo, si lo desea.


  —No creo que sea necesario, la puerta está cerrada con llave, y tenemos guardias afuera —Constance miró a la señora Macomber. —Preferiría que vigilaras a la señora Macomber. Carradale y yo, realmente necesitamos saber si ella puede aclarar algo de esto, o al menos por qué Glynis fue asesinada.


  —Tiene que ser el mismo hombre, seguramente. Pero, ¿Qué hizo la señora Cleary? ¿Podría haber sabido quién era él o lo suficiente como para adivinarlo?


  Constance se calmó.


  —Esas son observaciones y preguntas excelentes —Ella colocó las mangas de su vestido en su lugar. —Pero ahora que la señora Cleary se ha ido, será mucho más difícil saber las respuestas.


  Después de permitir que Pearl le cepillara el cabello y peinara las largas trenzas en un corpiño trenzado, Constance dejó a Pearl en su vigilia junto a la cama de la señora Macomber y se apresuró a regresar a donde estaban los dos lacayos que vigilaban la puerta de Rosa.


  Miró hacia arriba y hacia abajo por el pasillo, pero no vio a nadie persistente en las sombras.


  —La mayoría de los invitados bajaron a desayunar, señorita —informó uno de los lacayos. —Algunas de las damas se veían un poco verdes, parecían lo suficientemente listas para alejarse de aquí.


  —Ya veo. ¿Tienes idea de cuánto tiempo tardará Lord Carradale?


  —No debería ser mucho, señorita —dijo el otro, el lacayo más viejo. —Su señoría no es alguien que pierde el tiempo cuando se le pide ayuda.


  Al darse cuenta de que tenía la intención de esperar a que llegara Carradale, el lacayo más viejo buscó una silla de respaldo recto para ella y la colocó contra la pared. Constance se sentó y esperó, tratando de reprimir su impaciencia.


  Cinco minutos después, escuchó pasos, pasos de bota, subiendo las escaleras traseras. Se puso de pie de un salto cuando apareció Carradale al final del pasillo; el alivio que fluía a través de ella era lo suficientemente poderoso como para hacerla parpadear.


  Se adelantó; aguda y sorprendentemente intensa, su mirada color avellana se fijó en su cara.


  —Recibí un mensaje confuso de que uno de los invitados había muerto —Su mirada se detuvo en Constance por un momento más, luego tomó aire y miró hacia la puerta ante la cual los lacayos habían llamado la atención.


  Constance recordó cómo respirar, encontró su lengua e hizo un gesto hacia la puerta.


  —Es Rosa Cleary. La criada que sacó el agua del lavado la encontró, obviamente, muerta en su cama.


  Alaric frunció el ceño.


  —Anoche, escuché que se había retirado temprano, que había sufrido un cambio. ¿Se había enfermado o ciado en cama?


  Constance inspiró con fuerza.


  —No creo que haya sido nada de eso —Metió la mano en el bolsillo y sacó la llave. —Pero venga, mire y dígame lo que piensa.


  Uso la llave y abrió la puerta, luego se hizo a un lado y le hizo un gesto para que entrara. Ella lo siguió y observó cómo sus pasos se desaceleraban, luego se detuvo. Desde el pie de la cama, estudió el cuerpo.


  Constance cerró la puerta, luego se fue al lado de la cama.


  —Después de que la criada gritó, llegué primera a la habitación. Me aseguré de que nada fuera tocado o alterado.


  —Bien —La palabra era simple, pero cargada de emoción; cuando levantó la mirada y se encontró con sus ojos, ella identificó la emoción como una furia impotente. —Ella también fue asesinada.


  No era una pregunta. Constance asintió.


  —Creo que fue asfixiada —Retiró la pesada cortina que enmarcaba la cabecera de la cama y señaló la almohada que se había revelado. —Con eso.


  Alaric miró la almohada.


  —¿Lo movió?


  —No, no lo he tocado todavía —Constance lo miró inquisitivamente, y cuando él asintió, ella agarró la funda de la almohada de una esquina y la soltó con cuidado.


  Él se acercó a su hombro y observó cómo ella le daba la vuelta a la almohada.


  La sostuvo en alto, inclinándola para que la luz de la ventana se inclinara sobre la superficie de la funda de almohada. Ambos estudiaron el algodón de marfil; se percibieron varias manchas de color pálido, junto con un toque más definido de una impresión de labios separados, marcados por la suave pintura de labios de color ciruela que Rosa había favorecido.


  Constance miró el cuerpo.


  —Ella no era tan joven, llevaba polvo en la cara y colorete en las mejillas y se pintó los labios.


  El asintió.


  —Y ella, sin lugar a dudas, fue asesinada —Después de pensarlo un segundo, él agregó: —Aparte de quién, lo que no sabemos es por qué. ¿Por qué matar a Rosa?


  Ella dejó la almohada junto a la cama.


  —Como sugirió mi doncella, la razón más probable, seguramente, es que Rosa de alguna manera sabía lo suficiente como para al menos adivinar quién asesinó a Glynis. —Hizo una pausa, su expresión sugería que estaba pensando en volver, revisando algo. Luego ofreció: —Ese cambio que Rosa había tenido la noche anterior, ella insistió en que no era nada, solo un ligero desmayo, pero ¿y si no fuera así? —Se encontró con los ojos de Alaric. —Estábamos en el pasillo cuando salieron los caballeros de la sala de billar. ¿Pudo Rosa haber visto algo, algo sobre uno de los caballeros, que la sorprendió y la hizo desmayarse?


  Estudió sus ojos verdes, iluminados con compasión y determinación. Eran ojos en los que podía perderse, pero... todavía no. En ese momento no.


  —Quiere decir que ella reconoció algo sobre uno de los caballeros que le hizo sospechar que él era el asesino de Glynis, el hombre que había visto al salir de los arbustos esa noche.


  —Sí. La primera vez que lo había visto, abandonando la escena del asesinato de Glynis, la luz era pobre. Anoche, mientras el corredor no estaba iluminado, estaba mejor iluminado. Ella podría haberlo reconocido entonces, cuando no lo había hecho antes.


  —Salir de la entrada de arbustos y salir de la sala de billar —Él inclinó la cabeza. —Le concedo que es posible.


  Constance frunció el ceño y miró el cuerpo.


  —Pero si ella lo reconoció, ¿por qué no lo dijo? En lugar de retirarse temprano, llamar la atención sobre su "cambio" y darle la oportunidad de meterse mientras ella dormía y la sofocaba.


  Alaric miró los restos de lo que alguna vez había sido una dama vibrante. Rosa Cleary no había sido una santa, pero de ninguna manera merecía que le cortaran la vida. Se agitó.


  —Quizás nuestra especulación está fuera de lugar, y realmente fue solo un cambio. Sin embargo, el asesino pudo haber razonado como lo hicimos y decidió que necesitaba asegurarse de que Rosa no le contara a nadie lo que reconocía, ni ahora ni más adelante. —Pensó y luego agregó: —Creo que podemos estar seguros de una cosa: la reacción de Rosa la noche anterior fue suficiente para firmar su sentencia de muerte.


  Constance señaló un pequeño frasco en la mesita de noche.


  —Ella muy probablemente tomó una dosis de láudano para ayudarla a dormir. Eso la habría hecho aún más fácil como presa. No es de extrañar que no se despertara a tiempo de gritar.


  El asintió.


  —Dado que vio a los caballeros salir de la sala de billar la noche anterior y tuvo una reacción obvia de algún tipo, si reconocía o no al asesino de Glynis no importaba —Nuestro caballero asesino pensó que lo había hecho, o en algún momento lo haría, y por eso él la mató.


  Constance lo miró a los ojos y él leyó en ella su acuerdo sin reservas.


  Él sostuvo su mirada por un instante más, luego miró el cuerpo de Rosa y dijo sombríamente:


  —Es hora de volver a llamar a Sir Godfrey.


  Junto con Percy y Edward, Alaric y Constance esperaban en la biblioteca cuando llegó Sir Godfrey.


  El magistrado corpulento entró por la puerta y luego se apoyó en su bastón para mirar a Percy, contrariado.


  —¿Qué es esto, entonces, Mandeville? ¿Otro asesinato, dice?


  Los anillos oscuros bajo sus ojos enfatizando su palidez, Percy respondió rotundamente:


  —Así que creemos —Señaló hacia la puerta. —Será mejor que venga y mire.


  Sir Godfrey se movió de un lado a otro.


  —¿Quién es, entonces? ¿Una de sus personales estables? Quizás fue él quien eliminó la chica en los arbustos.


  La sugerencia fue tan inepta que los dejó a todos momentáneamente estupefactos.


  Alaric se recuperó primero.


  —No, otra de las invitadas fue descubierta sofocada en su cama esta mañana.


  —La Señora Rosamund Cleary —El tono de Constance fue silenciosamente condenatorio. —La señora que informó haber visto a un caballero saliendo de los arbustos en el momento en que Glynis llegó a su fin.


  La noticia puso a Sir Godfrey de nuevo en sus talones. Miró a Alaric, luego miró a Percy.


  —Oh.


  A partir de entonces, Sir Godfrey no hizo ningún otro comentario mientras arrastraba a Percy y Edward por las escaleras. Alaric y Constanza siguieron. Cuando llegaron a la habitación de Rosa, Constance sacó la llave; mientras abrió la puerta, explicó su parte en el descubrimiento y que se había asegurado de que nada en la habitación hubiera sido alterado desde que se encontró el cuerpo.


  Sir Godfrey le dirigió una mirada extraña, pero cuando ella dio un paso atrás y le indicó que entrara, él se aventuró a entrar, y se detuvo en seco justo al otro lado del umbral. Después de varios momentos, tragó saliva y dijo:


  —Ah. Veo.


  Todo indicio de su habitual fanfarronada había huido.


  Alaric siguió a Constance a la habitación. Se acercó a un lado de la cama y levantó la pesada cortina a un lado para revelar la almohada.


  —Esta almohada estaba escondida aquí, fuera de la vista —Se agachó y levantó la almohada, luego la giró y mostró la cara de la funda de la almohada a Sir Godfrey, Percy y Edward. —Si miran de cerca, puedes ver las marcas dejadas por el polvo y el colorete de la Sra. Cleary y también su pintura de labios.


  Con las manos cruzadas sobre la cabeza de su bastón, en el que estaba apoyado pesadamente, Sir Godfrey se estiró hacia adelante y miró, luego, con la cara perdiendo el poco color que había conservado hasta ese momento, asintió.


  —Sí —su voz sonaba estrangulada. —Veo.


  —Si se requiere alguna evidencia más allá de lo que se puede ver en la cama para determinar que la señora Cleary fue asesinada —manifestó Alaric con gravedad, —Sostengo que la almohada y el caso ponen el asunto más allá de toda duda. Rosa Cleary fue sofocada.


  Constance agregó:


  —Es casi seguro que por el mismo hombre que asesinó a mi prima, la señorita Johnson.


  Con una voz sin emoción, Percy dijo:


  —Carradale y yo hablamos con Carnaby, y él jura que las puertas y ventanas de la casa estaban cerradas con llave la noche anterior. Dada la muerte de la señorita Johnson, la compañía se retiró temprano, y Carnaby y los lacayos se aseguraron de que no hubiera forma de que ningún itinerante —Percy le dio a la palabra un énfasis despectivo: —podría ganar entrada.


  —Además de eso, Carnaby volvió a revisar esta mañana, y ninguna puerta o ventana muestra signos de ser forzada —declaró Alaric. —Entonces, a menos que desee postular que dos mujeres asesinadas en una casa en dos noches consecutivas es el trabajo de dos asesinos diferentes, un itinerante y otro que reside bajo este techo, entonces tenemos un asesino doble que es casi sin duda, uno de los caballeros que actualmente se encuentran en Mandeville Hall. —Alaric captó la mirada de sir Godfrey. — En mi opinión, debe convocar a Scotland Yard de inmediato.


  No estaba tan sorprendido cuando, después de una vacilación parcial, Sir Godfrey asintió. La realización, seguida de un rápido cálculo, había brillado en los ojos del magistrado; investigar un doble asesinato cometido por un caballero en una fiesta de la casa de la aristocracia tenía el potencial de todo tipo de mantas sociales que, maldito el orgullo, sir Godfrey preferiría evitar.


  Carraspeó ruidosamente


  —Sí —Habiendo tomado su decisión, Sir Godfrey estaba ansioso por liberarse a toda velocidad. Se apartó de la cama y se dirigió a Percy. —Enviaré un mensaje por correo tan pronto como llegue a casa. En cualquier caso, cualquiera que envíe el Yard no llegará aquí antes de mañana por la tarde, como muy pronto —Sir Godfrey se dirigió hacia la puerta. —Volveré, por supuesto, a consultar con el inspector enviado para que se haga cargo y le ofrezca mis ideas. Hasta entonces, mi edicto anterior con respecto a todos los que permanecen en el salón debe mantenerse.


  Constance devolvió la almohada a donde había estado. Al ver a sir Godfrey casi en la puerta, ella frunció el ceño.


  —Sir Godfrey, ¿qué pasa con los cuerpos?


  —¿Heh? —Sir Godfrey, Percy y Edward habían salido todos hacia la puerta. Los tres miraron hacia atrás, el magistrado con sus tupidas cejas levantándose.


  Escondiendo su exasperación - ¡hombres! Constance señaló el cuerpo en la cama.


  —No podemos dejar a la señora Cleary así. ¿Y qué hay de los restos de mi prima?


  Sir Godfrey miró de nuevo el cuerpo de Rosa.


  —Estoy seguro de que quienquiera que sea enviado querrá que mantengamos las cosas como están lo más lejos posible. Pero en cuanto a los cuerpos, creo que deberían colocarse en hielo, o al menos en algún lugar fresco, hasta que el inspector de Scotland Yard los libere.


  Insegura, Constance miró a Carradale. Él bajó la cabeza.


  —La habitación fresca aquí mantiene la temperatura razonablemente bien. Si el inspector llega mañana por la tarde, lo que debería ser, debería ser suficiente.


  Percy miró el cuerpo de Rosa Cleary, luego se encontró con la mirada de Constance.


  —Haré que Carnaby organice el traslado... de Rosa.


  Satisfecha, Constance asintió. Sin embargo, cuando ella y Carradale siguieron a los otros tres fuera de la habitación, cerró la puerta una vez más.


  Pasó junto a Carradale siguiendo a los demás mientras bajaban las escaleras principales, atravesaban el vestíbulo y salían al porche delantero.


  Junto con Carradale, se detuvo al lado de Edward y Percy y observó cómo el lacayo de Sir Godfrey lo ayudaba a subir al carruaje. Llamando a la última promesa de enviar un mensajero a Londres con toda la velocidad, Sir Godfrey se alejó por el camino.


  Edward, cuya expresión había permanecido como una máscara de rectitud durante la visita de Sir Godfrey, bufó suavemente.


  —Una investigación dirigida por Scotland Yard. El vizconde de Mandeville estará furioso. Y no puedo imaginar cómo reaccionarán tu madre y sus amigos a los chismes. En cuanto al resto de la familia, creo que puedo afirmar con absoluta seguridad que estarán horrorizados.


  Con una expresión casi en blanco, Percy miró a su primo por un momento de silencio y luego dijo:


  —Al menos Scotland Yard llegará al fondo de esto.


  —Tal vez, —Edward se burló. —¿Pero a qué costo? —Con un abrupto movimiento de cabeza, regresó a la casa.


  Percy suspiró. Levantó una mano y se frotó el puente de la nariz.


  —Tiene buenas intenciones, pero está tan concentrado en la reputación de la familia que simplemente no considera... —Al darse cuenta tardíamente de que una mujer estaba presente, Percy levantó la vista e hizo una mueca. —Perdóneme, señorita Whittaker.


  Ella sonrió brevemente.


  —No hay necesidad. Entiendo su frustración.


  —Sí, bueno —Percy miró hacia el vestíbulo. —Supongo que será mejor que vaya y explique a los demás lo que está pasando —hizo una mueca. —Al menos tener que permanecer no debería ser un problema —Para Constance, explicó, —la fiesta de la casa iba a funcionar hasta el sábado.


  —Así lo entendí —. Estaban a miércoles. Si el inspector de Scotland Yard llegara al otro dia por la tarde, tendría menos de dos días antes de que los invitados comenzaran a agitarse para que se les permitiera irse.


  Percy suspiró de nuevo, luego asintió con la cabeza a Constance y Carradale y entró en la casa.


  Constance lo vio irse, luego se volvió hacia Carradale.


  —¿Se quedará en el Hall o necesita regresar a su hogar?


  Él la miró a los ojos y luego dijo:


  —No. Tenía la intención de pasar la mayor parte de mis días esta semana aquí, y ahora... más bien creo que quiero estar a mano, en caso de que ocurra algo más.


  —¿En caso de que el asesino se entregue de alguna manera?


  Sus rasgos se endurecieron.


  —En efecto.


  Miró hacia donde Percy se había ido. Ella apretó los labios, luego los alivió y admitió:


  —Todavía no estoy segura de lo que siento acerca de la participación de Scotland Yard —Brevemente, miró a Carradale. —Mis instintos corren más a lo largo de la línea de Edward, que solo se producirá un escándalo mayor.


  Carradale negó con la cabeza.


  —Estoy casi seguro de que el comisionado enviará a Stokes, si está disponible. Y todo lo que he visto y oído sugiere que es un hombre sensato y razonable, uno con una visión del mundo de la aristocracia y cómo funciona.


  Ella estudió su rostro.


  —Está hablando por experiencia.


  Bajó la cabeza en reconocimiento.


  —No participé directamente, y mi interacción con Stokes fue breve, pero conozco a Adair, el caballero que a menudo actúa como socio de Stokes, según creo, con el consentimiento del comisionado, y Adair es el hijo de un conde y es más que consciente de ello, de todos los entresijos de nuestro mundo. Él también es inherentemente confiable.


  Ya lo había dicho antes, o al menos lo había aludido, pero el hecho de que hablara desde un punto de vista personal fue bastante importante para asegurarle que no iba a ver cómo se arrastraba el nombre de su prima a través de cualquier barro.


  Lado a lado, comenzaron a caminar de regreso a la casa.


  —Al menos con Scotland Yard en el caso —continuó Carradale, —puede estar segura de que se llevará a cabo una investigación correctamente —Miró a los ojos. —En términos de asegurar la justicia para su prima y Rosa Cleary, involucrar a Scotland Yard es lo más importante que necesitamos hacer.


  Se encontró con una leve sonrisa, no solo por sus palabras sino por la determinación y la intención de invertirlas. Era reconfortante tener confianza en que, sin embargo, estaba decidida a atrapar a la asesina de Glynis y ahora a la de Rosa, el compromiso de Carradale coincidía con el de ella.


  


  Capítulo Cinco


  


  


  


  Poco después de las cuatro de la tarde del jueves, el inspector jefe Basil Stokes de Scotland Yard miró por la ventanilla del carruaje que estaba avanzando por un camino de grava y contempló su destino, Mandeville Hall.


  Un edificio de estilo gótico en piedra marrón pálido, la casa central se había añadido a lo largo de siglos; como una bestia agazapada, parecía haber engendrado dos alas extensas y, como cuernos, dos torretas bastante pretenciosas. El edificio central tenía tres pisos de altura, mientras que las alas eran dos pisos con áticos arriba. Una larga terraza con balaustrada de piedra se extendía a lo largo del frente de la casa y parecía continuar por el lado izquierdo. Un bosque maduro se amontonaba a la derecha y, al parecer, la parte trasera, pero a la izquierda estaba frenada por una extensa gama de setos establecidos.


  La unidad de barrido terminó en un patio oval antes de los escalones de piedra que conducían al porche y la puerta principal.


  Sentado junto a Stokes e inclinándose hacia adelante para mirar la casa, el cirujano de la policía, Pemberton, gruñó:


  —Ya era hora. Si los nobles tienen que matarse entre sí, ¿por qué no pueden hacerlo en Londres?


  Stokes gruñó; tampoco estaba contento de haber sido enviado a Hampshire más profundo.


  —Al menos no es Yorkshire —Con los nuevos arreglos establecidos, Scotland Yard, en la persona de sus inspectores, sargentos y agentes de policía, podría ser llamado a hacerse cargo de las investigaciones de delitos graves en cualquier parte del país.


  Miró por encima del carruaje a sus agentes, Morgan y Philpott. Echaría de menos al sargento O'Donnell, pero el hombre mayor y más experimentado tuvo que quedarse en el Yard para atar los cabos sueltos de una serie de robos de joyas en Hatton Gardens.


  Cuando su carruaje, que no era el habitual y pesado transporte del Yard, sino un carruaje más rápido y liviano, se extendió por la última curva en el camino y el porche delantero, hasta entonces en gran parte oscurecido por las copas de los árboles que bordean el camino, apareció claramente. Stokes vio a una figura alta, de pelo oscuro, elegantemente vestida de manera negligente y apoyada contra una de las columnas del porche.


  Stokes parpadeó y se inclinó hacia delante, con los ojos entrecerrados ante la luz del oeste.


  Pemberton le lanzó una mirada.


  —¿Quién es él?


  —Lo he conocido antes... una vez — Stokes hojeó su memoria espaciosa. No había sido hace tanto tiempo... —Lord Carradale. —Intrigado, agregó, —Un ciudadano de Jermyn Street. No esperaba verlo aquí.


  —Hmm. ¿Será útil? ¿Podemos confiar en él?


  —Él está familiarizado con Adair. Si leí su interacción correctamente, se conocen desde hace años —Stokes repitió lo que podía recordar de su corta entrevista de Barnaby Adair con Carradale mientras investigaba un caso el año anterior —Carradale parecía un tipo decente. Así que sí, potencialmente útil.


  Posiblemente muy útil. Stokes se mostró claramente complacido al descubrir que ya tenía un contacto en la casa.


  El carruaje se hizo más lento, luego se detuvo. Stokes abrió la puerta y bajó. Levantó la vista hacia Carradale, asintió para indicar reconocimiento y comenzó a subir los escalones.


  Carradale se apartó del pilar y se encontró con Stokes. Para sorpresa de Stokes, Carradale extendió la mano y dijo:


  —Esperaba que le enviaran.


  Sujetando la mano ofrecida, Stokes arqueó las cejas.


  —En ese caso, me alegro de no decepcionar.


  Los móviles labios de Carradale se torcieron, pero luego se puso serio. Su mirada pasó de Stokes a Pemberton cuando el cirujano subió los escalones, con su revelador bolso negro en la mano.


  Stokes hizo un gesto a Pemberton.


  —Nuestro cirujano policial. Necesita examinar los cuerpos.


  Pemberton se tocó el ala de su sombrero negro y asintió a Carradale.


  —Mi Lord. Si pudiera dirigirme a los fallecidos, plural, me gustaría comenzar de inmediato. Se espera que regrese a Londres esta noche.


  —Por supuesto —Carradale se volvió hacia la puerta abierta. —Carnaby —


  El mayordomo se adelantó e inclinó la cabeza hacia Stokes y Pemberton, luego miró a Carradale.


  —¿Mi Lord?


  —El Señor Pemberton necesita examinar los cuerpos. Por favor, muéstrele la habitación fría.


  —Ciertamente, mi Lord. De inmediato. —A Pemberton, Carnaby dijo: —Si puede venir por aquí, señor.


  Con un


  —Vendré y haré mi informe antes de irme —a Stokes, Pemberton fue, caminando junto a Carnaby, concentrándose ya en su trabajo.


  Carradale se quedó mirando la retirada del cirujano. Cuando miró a Stokes y se dio cuenta de que se había dado cuenta, Carradale dijo:


  —Me interesará escuchar sus hallazgos.


  Stokes permitió que sus cejas se alzaran. Después de un segundo, dijo:


  —Supongo que se quedará aquí.


  —Sí y no. Asistía a la fiesta de la casa, junto con una veintena más. Sin embargo, mi propia casa está en el bosque, por lo que no he pasado las noches aquí. He asistido a través de los días y las noches, y como soy un viejo amigo del propietario, el Sr. Percival Mandeville, y le conocí brevemente, Percy me preguntó, y accedí a reunirme con usted y actuar como su enlace con los otros huéspedes, así como con Percy y el personal.


  Internamente, Stokes se regocijó; Su tarea se había vuelto enormemente más fácil.


  —¿Conoces a todos?


  —Algunos mejores que otros, pero sí, corremos en los mismos círculos.


  Excelente. Stokes se sintió mucho más seguro de atrapar a su hombre más temprano que tarde. En reconocimiento de la disposición de Carradale de actuar como intermediario, dijo:


  —Si está contento de verme, entonces espero que sea aún más feliz de escuchar que Adair está en camino. Junto con su esposa, que es sorprendentemente experta en descubrir secretos sociales.


  Fugazmente, Carradale sonrió.


  —La Señora Penélope Adair, de hecho, su reputación es legendaria, incluso entre este conjunto —Hizo una pausa y luego admitió: —Dada la temporada, no me atreví a esperar que Adair pudiera estar disponible.


  —Bueno, si uno puede hablar de suerte frente al asesinato, en este caso, estuvo de su lado: los Adairs depositaron a su hijo con sus abuelos en el Castillo de Cothelstone y bajaron para asistir a una fiesta en una casa cerca de Andover. Envié un correo antes de irme de Londres. Me sorprendería si no están aquí pronto.


  Carradale parecía aliviado.


  —Eso es... una excelente noticia.


  Stokes asintió.


  —Mientras tanto, no he recibido ninguna información detallada. El magistrado simplemente escribió que dos mujeres, damas que asistían a esta fiesta en la casa, murieron en circunstancias sospechosas, una el lunes por la noche y la otra el martes, otra vez en algún momento durante la noche.


  Carradale hizo una mueca.


  —En lo que va, eso es correcto.


  —Pero no terriblemente informativo —Stokes miró hacia la casa. —Apreciaría tener una mejor idea de lo que sucedió antes de entrar y encontrar posibles sospechosos —Levantó un dedo. —Un momento.


  Al final de los escalones, Philpott y Morgan esperaban órdenes.


  —Procedimientos habituales —dijo Stokes. —Philpott, estás conmigo. Morgan, ve y encanta a la cocinera y las criadas y mira lo que nos pueden decir.


  —Sí, señor. —Morgan sonrió y dio un saludo, luego se dio la vuelta y se dirigió a la casa.


  Carradale lo vio irse, luego miró a Stokes.


  —Su agente parece saber a su manera acerca de una casa de campo, al menos cuando se trata de congraciarse con el personal.


  —Eso es lo que hace, un rasgo inestimable —Stokes arqueó una ceja a Philpott, quien extrajo en silencio su cuaderno y su lápiz, luego Stokes miró a Carradale. —El comienzo es siempre un buen lugar para comenzar.


  Carradale reunió sus pensamientos y luego ofreció:


  —La fiesta de la casa comenzó oficialmente el domingo por la tarde. Para entonces, todos los invitados estaban aquí, y me había ido de Carradale Manor. Hay un camino de herradura entre los establos de las dos casas.


  —¿Notó algo inusual el domingo, o el lunes, durante el día?


  Carradale pensó antes de sacudir la cabeza.


  —No. Nada en absoluto. Por lo que vi, todos se comportaron de manera completamente normal —Encontró la mirada de Stokes. —Es un buen grupo, una elección acertada de invitados. Todos parecían estar avanzando, y no había indicios de ninguna tensión. Mandeville, es decir, Percy, le comenté sobre la facilidad de la compañía el lunes por la noche, durante lo que en realidad fue una velada, que se llevó a cabo en el salón.


  —Entonces, ¿cuándo ocurrió la muerte del lunes y quién murió?


  La expresión de Carradale se volvió sombría.


  —La primera en morir fue una señorita Glynis Johnson. Algún tiempo después de que la compañía se retirara, así más correctamente en las primeras horas del martes, fue estrangulada justo dentro de los arbustos. En ese momentoa, otra invitada, la Sra. Rosamund Cleary, estaba tomando el aire en la terraza. Vio a un caballero abandonar los arbustos y dirigirse a la casa. La luz era pobre, y ella no podía ver quién era, pero estaba segura de que el hombre era un caballero y que se dirigía a la puerta principal, que a esa hora todavía estaba abierta.


  Stokes cerró los ojos y reprimió un gemido. —No me diga, esta señora Cleary es la otra dama ahora muerta.


  Abrió los ojos para ver a Carradale asentir.


  —Una criada encontró a la señora Cleary muerta en su cama el miércoles por la mañana. Había una almohada debajo de la cama. Aquellos de nosotros que hemos visto a la señora Cleary y examinado la funda de la almohada creemos que la almohada se utilizó para asfixiarla mientras dormía. Ella bien podría haber tomado láudano para ayudarla a dormir, pero estaba claro que se había golpeado en la cama antes de que... muriera.


  La última palabra se dijo con dolor y desagrado. Y no un poco de rabia subyacente.


  Stokes miró a Carradale.


  —¿Conocía bien a la señora Cleary?


  La mirada de Carradale se fijó en la suya, luego sus labios se torcieron.


  —No en la forma en que estás pensando. Pero la conocía desde... deben ser nueve años. Desde que murió su marido, ella comenzó a moverse en los mismos círculos que yo.


  Stokes registró el uso de Carradale del pasado y se preguntó, pero era poco probable que el punto fuera relevante para la investigación. Echó un vistazo a los setos más allá del final de la larga terraza delantera.


  —¿Son los arbustos de allí?


  Carradale miró por encima del hombro.


  —Sí. Es extenso.


  —Usted dijo que el cuerpo de Miss Johnson fue encontrado justo adentro, ¿quién lo encontró?


  —Yo lo hice —Carradale se volvió y se encontró con la mirada de Stokes. —Me había ido después del desayuno para unirme a la compañía por el día. Dejé mi caballo con el empleado de la cuadra, Hughes, y caminaba hacia la casa; siempre tomo el camino a través de los arbustos, ya que evita tener que pasar por la cocina y molestar al personal.


  Stokes asintió su comprensión. Debatió y luego dijo:


  —Tendrá que pasar por todo por Adair y Penélope; no puedo imaginar que no aparezcan en la siguiente media hora más o menos Teniendo en cuenta que, en lugar de que usted nos lo diga y yo lo escuche todo dos veces, mientras la luz sigue siendo buena, echaré un vistazo al lugar donde encontró el cuerpo de la señorita Johnson.


  Carradale bajó los escalones.


  —La ruta más rápida es a través del patio, a lo largo del frente de la terraza, luego a través del césped.


  Al llegar a la grava de la explanada, Stokes miró hacia la puerta principal, luego cayó al lado de Carradale, haciendo coincidir sus largas zancadas.


  —¿Tengo razón al pensar que estamos volviendo sobre la ruta que el caballero que vislumbró dejando los arbustos habría tomado?


  —Pasando por lo que dijo Rosa, si hubiera sido miembro de la fiesta en la casa, entonces sí. Habría venido por aquí. —Cuando doblaron la esquina de la casa, Carradale señaló a lo largo de la terraza que continuaba por ese lado. —Desde la entrada de arbustos, normalmente camino por los escalones y por la puerta lateral —él señalaba los escalones que conducían a una puerta situada entre ventanas a mitad de la terraza, —pero esa puerta da a la biblioteca y, a altas horas de la noche, probablemente habría sido bloqueado.


  —Eso sugiere que el caballero conocía los caminos de la casa lo suficientemente bien como para ir la puerta principal.


  Carradale agitó la cabeza.


  —En el caso de que los huéspedes quieran caminar por la noche, Percy hace un punto de mencionar que la puerta de entrada es la última en cerrarse y eso es muy tarde. Cualquiera de los invitados lo habría sabido.


  Stokes bufó.


  Carradale lo condujo a un arco cortado en los setos gruesos y altos que, al parecer, encerraba una gran parte del jardín. —Hay cinco jardines discretos dentro de los arbustos. Los caminos cubiertos los unen, como pasillos entre habitaciones.


  Al detenerse justo dentro del arco, Stokes vio lo que Carradale quería decir. El pasto allí era exuberante bajo los pies, lo que hacía que el “corredor” tuviera paredes y piso verde y cielo azul por techo. Notando un área de tres yardas en donde la hierba aún estaba parcialmente aplanada, Stokes señaló.


  —¿Ella estaba allí?"


  —Sí —El tono de Carradale mantuvo de nuevo la tensión bajo la tensión de la ira. Caminó hasta el lugar y miró hacia abajo. —Justo allí —Luego miró más allá y señaló más allá del final de la caminata. —Pasé por tres de los cinco jardines para llegar hasta aquí. Los otros dos jardines están al otro lado de la entrada.


  Stokes se agachó y examinó el lugar donde había estado el cuerpo, que era posible distinguir, luego levantó la cabeza y examinó el área.


  —Este parece un lugar extraño para reunirse, tan cerca de la entrada. Tal vez la señorita Johnson y el caballero habían estado caminando juntos en uno de los jardines y habían regresado a la casa cuando surgió una discusión.


  Carradale se encogió de hombros.


  —O eso o ella salió esperando encontrarse con alguien, pero se encontró con el asesino.


  —Entonces, con quien sea que se suponía que debía encontrarse, debería haberla encontrado, o al menos mencionar la reunión abortada al día siguiente —Stokes miró a Carradale y arqueó las cejas. —¿Qué pasaría si ella simplemente salía a caminar en el aire nocturno y el asesino se topó con ella cuando regresaba, posiblemente habiéndola seguido y quedando a la espera?


  Carradale arrugó la nariz.


  —Eso es teóricamente posible, pero como la señorita Johnson era una joven soltera con una reputación inmaculada que esperaba atraer una oferta razonable, y no me pareció una imbécil tonta, clasificaría que ir a pie sola por la noche en un jardín desconocido lleno con altos setos y sombras oscuras como altamente improbable ".


  Stokes gruñó y se levantó.


  —Entonces, dígame, encontró su cuerpo el martes por la mañana. ¿Por qué no fue informado el Yard entonces?


  —Ah, tiene que agradecerle al magistrado local, Sir Godfrey Stonewall —Carradale hizo una pausa y luego agregó: —Y, por supuesto, la desagradable reputación de Scotland Yard todavía persistente.


  —Eso ha sido más imaginado que real en la última década.


  —Aún así. Las reputaciones adversas pueden tardar décadas en canjearse, especialmente dentro de la aristocracia.


  Stokes se limitó a zumbar, luego atrapó el susurro de las faldas acercándose rápidamente. Se dio la vuelta cuando una dama alta, solo un centímetro menos que Stokes, apareció enmarcada en el arco a través del seto. Sus ojos se posaron en Stokes, y caminó hacia adelante, inclinando la cabeza cortésmente con reserva, luego miró a Carradale.


  Carradale se había enderezado.


  —Inspector Stokes, esta es la señorita Whittaker. Es una prima lejana de Miss Johnson y llegó la mañana en que encontramos a Glynis muerta.


  —Ciertamente —. La mirada de la señorita Whittaker estaba evaluando mientras se demoraba en la cara de Stokes. —Las circunstancias son lo que son, no puedo decir que estoy encantado de conocerlo, inspector, pero Lord Carradale me ha asegurado que debería estar contento de que esté aquí. Mi familia me envió a buscar a Glynis y llevarla a casa después de este evento, pero para mi pesar, llegué demasiado tarde.


  —La señorita Whittaker llegó a la escena justo después de que descubriera el cuerpo de la señorita Johnson.


  —Llegué al pueblo la noche anterior y decidí esperar hasta la mañana para hablar con Glynis. Ahora lamento no haber ido directamente a Mandeville Hall. Si lo hubiera hecho, Glynis no estaría muerta.


  —Ya veo. —Stokes había estado haciendo una evaluación propia. A lo largo de los años, había aprendido a leer las señales sutiles que se transmitían de la manera en que los miembros de la aristocracia y la alta nobleza interactuaban entre sí; se preguntaba si Carradale había tomado la decisión consciente de acercarse a la señorita Whittaker, o si sabía cuán reveladora era que había aceptado la proximidad de Carradale sin un solo golpe. Hmm Sin embargo, todo lo que dijo fue: —Si estuvo entre los primeros en encontrar el cuerpo de la señorita Johnson, tendré que hablar con usted largamente.


  —También fui uno de los primeros en ver el cuerpo de la señora Cleary —declaró la formidable Miss Whittaker. —Después de la muerte de Glynis, el Sr. Mandeville, Percy, me ofreció amablemente una habitación. Dado que el acompañante de Glynis todavía está sedado y no se puede mover, acepté su oferta y he estado residiendo en el Hall desde entonces. —Miró a Carradale y luego volvió a mirar a Stokes. —Lord Carradale y yo, esencialmente, unimos fuerzas para asegurar la muerte de mi prima, y ahora también la de la señora Cleary, son investigados adecuadamente y el asesino es llevado ante la justicia. Si el asunto hubiera sido dejado en manos del magistrado, todo habría sido barrido bajo la proverbial alfombra como un mero inconveniente.


  Stokes parpadeó.


  —Ya veo. —Tenía que preguntarse cómo cualquier magistrado había pensado escapar con tal respuesta con una dama del calibre de la señorita Whittaker involucrada.


  El sonido de un carro que venía rápidamente por el camino llegó hasta ellos.


  Stokes sintió un mínimo de alivio. Se le ocurrió que la señorita Whittaker y Penélope Adair se llevarían muy bien; parecían cortados de una tela similar.


  —Con suerte, esos serán los Adairs —Miró a Carradale.


  —Su señoría me explicó que el señor Adair y su esposa a menudo lo ayudan en casos como este —La señorita Whittaker se volvió y salió de los arbustos.


  Cuando Stokes miró a Carradale, el hombre simplemente se encogió de hombros y le hizo un gesto a Stokes para que lo precediera.


  Stokes lo hizo; Una vez más allá del arco, con Philpott silencioso pero laborioso en la retaguardia, él y Carradale cayeron a ambos lados de la señorita Whittaker mientras ella decidía dirigirse a la explanada.


  El ligero carro que viajaba apenas se había detenido y todavía estaba meciéndose en sus muelles cuando la puerta se abrió y Barnaby Adair bajó. Vio a Stokes acercarse, observó a sus compañeros y levantó una mano para saludar. Con la otra mano, Adair agarró la mano enguantada de su esposa y la ayudó a llegar a la grava.


  Penélope sacó los dedos del agarre de su marido, se sacudió las faldas y miró a su alrededor con interés, por no decir una curiosidad descarada. Y no un poco de alivio. Entregada al mediodía, la nota de Stokes informándole de un caso en el que se alegraría de su ayuda si pudieran disponer el tiempo que había llegado en un momento fortuito. La fiesta en la casa a la que ella y Barnaby se habían sentido presionadas para asistir había resultado ser incluso más política de lo que habían temido; una excusa legítima para acortar su asistencia había llegado como un regalo del cielo, uno en el que habían caído con prontitud. Que la fiesta de la casa también había sido en Hampshire, justo al norte de Andover y no muy lejos, había sido la crema de su pastel.


  Además de eso, ya que esperaba su segundo hijo, pero afortunadamente todavía no estaba mostrando, Penélope estaba ansiosa por tener algo con lo que ocupar su mente: mantener esa mente alejada de quedarse en su estómago ocasionalmente mareado.


  Tenía grandes esperanzas de que esta investigación resultara una distracción efectiva.


  Después de una rápida inspección de la casa, un lugar más antiguo con pretensiones góticas, siguió el ejemplo de Barnaby y se concentró en las personas que acompañaban a Stokes y al agente Philpott a través del césped. Ella estrechó su mirada en el caballero.


  —¿No es ese Carradale? El amigo de Hartley Galbraith, ¿su antiguo propietario? Y también lo conoces, y por supuesto, lo he visto pasar en la ciudad.


  Barnaby asintió.


  —Ese es, de hecho, Carradale. Creo que su finca está cerca, al menos en algún lugar de Hampshire, pero no tengo idea de quién es la dama.


  Penelope puso su mejor sonrisa.


  —Ella parece estar liderando a los hombres. Qué intrigante.


  Barnaby dio un respingo cuando el trío llegó al patio; La grava crujía cuando se acercaban.


  La dama se detuvo a una distancia educada; Stokes y Carradale la flanqueaban. La dama, que era una cabeza más alta que Penélope, poseía una figura escultural, mientras que su vestido matutino estaba muy cortado y por lo demás sin nada llamativo, en un tono de ciruela que a Penélope le gustaba, sugería que la dama provenía de la alta nobleza más que de la aristocracia. Sin embargo, el excelente tejido y estilo más la cadena de oro simple pero finamente forjada alrededor de la garganta de la dama declararon que, independientemente de su estatus social, su familia estaba relativamente bien inclinada.


  Stokes asintió con la cabeza a Barnaby y Penélope, y Carradale inclinó la cabeza hacia ambos. Stokes esperó a que el ruido del carro que se movía alrededor de la casa se desvaneciera, luego hizo las presentaciones. Concluyó con


  —Cuando Carradale encontró el primer cadáver y se unió a la Srta. Whittaker, quien había sido enviada por la familia de la víctima a buscarla para llevarla a su hogar después de este evento, y la Srta. Whittaker también fue una de las primeras en ver el segundo cuerpo, sugerí que esperemos a que nos acompañe antes de que Carradale y Miss Whittaker nos den un resumen de los eventos tal y como los conocen.


  —Una excelente idea —Penélope volvió sus ojos brillantes a Carradale y la interesante Miss Whittaker. —Podría comenzar, señorita Whittaker, diciéndonos por qué su familia deseaba que su prima volviera a casa.


  La señorita Whittaker parpadeó, pero después de un momento de vacilación obedeció, explicando que su familia, con su abuelo como su cabeza, había considerado el evento inadecuado para su prima lejana, la señorita Glynis Johnson.


  —Se consideró que esto no era un evento en el que una señorita soltera, acompañada o no, debería asistir —Sin más preguntas, la señorita Whittaker describió el momento de su llegada a la aldea cercana y su posterior llamada a Mandeville Hall a la mañana siguiente. —Esperaba poder reunir a Glynis y su acompañante, la señora Macomber, y partir, Glynis no habría discutido conmigo, sino que... —Hizo una pausa y luego miró a Carradale.


  Se movió y luego dijo:


  —Creo que es mejor si empiezo el lunes por la noche —Resumidamente, describió lo que sabía de los acontecimientos durante la reunión en el salón, incluido su pensamiento de que Glynis Johnson podría haber reclamado su escolta por un pasee por la terraza para hacer un punto con algún otro caballero presente, aunque no tenía idea de en qué caballero estaba su interés o exactamente cuál podría haber sido su punto. También mencionó la cadena de oro en su garganta y que un colgante de algún tipo la había pesado, sin embargo, la señorita Johnson había mantenido todo lo que llevaba en la cadena oculto.


  Los detalles de la mañana siguiente, cuando encontró el cuerpo, se informaron rápidamente, y luego, entre ellos, él y la señorita Whittaker relataron los puntos más destacados de ese día, incluido el descubrimiento de que la cadena y lo que fuera que había aparecido aparecían haber sido arrancados, casi seguro por el asesino. Además, la Sra. Rosamund Cleary había informado que había visto a un caballero abandonar los arbustos aproximadamente en el momento en que la Srta. Johnson había sido asesinada, pero que la Sra. Cleary no había visto al hombre lo suficientemente bien como para identificarlo. En consecuencia, a pesar de los intentos del magistrado de culpar a un gitano pasajero ficticio, había razones para creer que el asesino era uno de los caballeros que residían en la casa, específicamente, el señor que Mrs. Cleary vio.


  —¿Cuántos caballeros hay en nuestra lista de sospechosos? —Preguntó Penélope.


  Carradale contó mentalmente y luego respondió:


  —Si incluye a todos los caballeros que dormían bajo el techo del Hall, hay diez.


  Stokes asintió.


  —Sin duda acortaremos esa lista lo suficientemente pronto —Miró a Philpott, que había estado garabateando todo el tiempo. —Vamos a buscar los nombres de todos los invitados del señor Mandeville más tarde —Stokes frunció el ceño, luego miró a Carradale y a la señorita Whittaker. —Cuando mencionaron a su anfitrión, ambos especificaron un Percy Mandeville. ¿Hay más señores Mandeville presente?


  —Solo uno más, Edward Mandeville, el primo de Percy —Carradale hizo una mueca. —Es mayor y, como descubrirás, pomposo y arrogante. Al parecer, se encargó de asistir para asegurarse de que no ocurriera nada de naturaleza escandalosa que borrara el escudo familiar.


  —Ah —Barnaby asintió en comprensión. —Supongo que, en el pasado, las fiestas en la casa de Percy Mandeville han sido... despreocupadas, si no completamente licenciosas —Miró a la señorita Whittaker. —Eso explica la aversión de su familia a que asistiera la señorita Johnson.


  La señorita Whittaker asintió.


  —Eso era lo que habíamos oído y temido.


  —Para darle a Percy lo que le corresponde, mientras que en el pasado estas fiestas suyas estaban en el lado licencioso, este año, aunque estoy seguro de que se están llevando a cabo varios asuntos bajo el techo del Hall, el tono del evento ha sido mucho más tranquilo —Carradale se encogió de hombros. —Se lo atribuí a los invitados que habían alcanzado cierto grado de sabiduría, pero quizás Percy invitando a dos jóvenes solteras y sus acompañantes también contribuyó a un tono más aceptable. Ninguno de los que están aquí es de los que quieren seducir o actuar de una manera que sorprenda a las jóvenes inocentes.


  —Qué... interesante —Penélope tuvo que preguntarse qué había hecho que Percy Mandeville cambiara de lugar, por así decirlo. Y posiblemente Carradale también, aunque en su caso, mientras que cualquier dama experimentada con ojos lo ubicaría instantáneamente en una clase demasiado peligrosa para saber, comprendió que cuando se trataba de sus relaciones, él siempre había sido rígidamente discreto. Podría ser un libertino, pero distante y reservado un caballero que mantuvo en privado su vida privada.


  —Muy bien. Así que ese es el primer asesinato en breve —Barnaby arqueó las cejas a Carradale y a la señorita Whittaker. —Ahora cuéntanos sobre el segundo.


  La señorita Whittaker respiró más profundamente y se embarcó en una recitación clara y concisa de los eventos, cubriendo el extraño cambio de la señora Cleary en el corredor por la noche, seguida de su retiro temprano, luego la señorita Whittaker despertó al grito de una doncella y descubrió a la señora Cleary sofocado en su cama. Entre ellos, ella y Carradale describieron la evidencia que apoyaba esa conclusión, luego Carradale bosquejó rápidamente los detalles de su posterior encuentro con el magistrado y el acuerdo de Sir Godfrey de llamar a Scotland Yard.


  Carradale concluyó describiendo el estado actual, es decir, que ambos cuerpos se habían conservado y se pudo seguir el consejo del Yard, Stokes intervino para informarles de que Pemberton había viajado con él y estaba realizando su examen mientras hablaban. Había encerrado la segunda escena del crimen por lo que valía la pena, y que Sir Godfrey al menos había tenido el suficiente sentido para decretar que todos los invitados tenían que permanecer en el Hall hasta que Stokes les diera permiso para partir.


  Barnaby frunció el ceño. —¿Cuándo se va a terminar la fiesta?


  —El sábado por la mañana —respondió Carradale.


  Barnaby hizo una mueca.


  —Ya es jueves por la tarde —Miró a Carradale a los ojos. —Sospecho que será mejor que sepamos quién está en la lista de invitados ahora que después.


  Penélope vio el inicio de la comprensión en los ojos de Carradale. Pensó, y luego hizo una mueca también.


  —Dejando de lado a las damas, además de a los dos Mandevilles, tenemos al Sr. Henry Wynne, el sobrino del Conde de Dorset, el Honorable Sr. Guy Walker, el Sr. Robert Fletcher, heredero del Vizconde Margate, el Vizconde Hammond, el Sr. William Coke El coronel Walter Humphries y el capitán Freddy Collins.


  Barnaby suspiró y miró a Stokes.


  —Encontrar a nuestro asesino se volvió urgente. Es posible que pueda convencer a algunos de los invitados de que deben permanecer aquí hasta que hayamos identificado al asesino, pero sus posibilidades de mantener a personas como Wynne, Walker y Fletcher, y mucho menos Coke e incluso Humphries, son escasas.


  Stokes hizo una mueca. Después de un momento, miró a la casa.


  —Vamos a cruzar ese puente cuando lleguemos a allá. Pero si vamos a estar presionados por el tiempo, sugiero que ahora que tenemos alguna idea de lo que sucedió, es mejor que comencemos.


  Penélope colocó sus gafas en el puente de su nariz.


  —Antes de que entremos y comencemos a hacer preguntas, todos estamos de acuerdo en que, según lo que sabemos actualmente, nuestra hipótesis de trabajo es que la señorita Johnson fue estrangulada por uno de los caballeros que se quedaron en el Hall, que rompió la cadena y cualquier colgante que se estaba ocultando alrededor de su cuello, la dejó tirada en el pasto entre los arbustos y regresó a la casa por la puerta principal, en el camino fue vislumbrada por la Sra. Cleary, pero como un caballero no pudo identificar. A la noche siguiente, el cambio de la señora Cleary en el pasillo hizo que el asesino asumiera que lo había reconocido o que lo reconocería, y, posteriormente, la silenció asfixiándola en su cama. —Penélope miró el rostro de su pequeño grupo. —¿Es así?


  Los otros se tomaron un momento para pensar en sus palabras, luego asintieron o murmuraron un acuerdo.


  —¡Excelente! —Penélope se volvió hacia el porche y la puerta abierta. —Ahora que sabemos dónde estamos parados, sugiero que sigamos adelante.


  Subió los escalones, sorprendida de que la señorita Whittaker la alcanzara rápidamente y siguiera el ritmo. Caminaron juntas por el umbral y entraron en la fresca penumbra del vestíbulo y encontraron al mayordomo esperando.


  —¿Qué pasa, Carnaby? —Preguntó Carradale mientras, con Barnaby y Stokes, se unió a Penélope y la señorita Whittaker.


  El mayordomo, Carnaby, estudió sus rostros rápidamente y luego se decidió por Stokes.


  —¿Inspector?


  Stokes asintió.


  —Soy el inspector Stokes de Scotland Yard, aquí para investigar las muertes de la señorita Glynis Johnson y la señora Rosamund Cleary.


  —Ciertamente, señor. Y deseo asegurarle que el personal se mantiene listo para prestar cualquier ayuda que podamos —Carnaby se preparó. —Sin embargo, si pudiéramos rogar por una pequeña indulgencia, el tiempo se está yendo, y tenemos una casa llena de invitados para alimentar, ¿es posible posponer cualquier interrogatorio del personal hasta más tarde?


  Stokes pensó y luego respondió:


  —Dada la hora, no puedo vernos entrevistar al personal hasta mañana. Si algún miembro del personal tiene información sobre los asesinatos que cree que debería ser informada de inmediato, puede proporcionar esa información al agente Morgan, que creo que se encuentra actualmente en el salón de los sirvientes.


  Obviamente aliviado, Carnaby asintió.


  —Ciertamente, señor, él está. Le daré instrucciones al personal para que le informe sobre cualquier asunto urgente. —Carnaby dio un paso atrás e hizo un gesto hacia un conjunto cerrado de puertas dobles. —La compañía está esperando en el salón, junto con el magistrado, Sir Godfrey Stonewall. Si está listo...


  —¡Stokes! Antes de que te atrapen... —Pemberton, el cirujano de la policía, llegó pesadamente desde la parte trasera del vestíbulo. Bajó la cabeza a Barnaby y Penélope. —Adair. Señora Adair.


  —¿Qué puedes decirnos? —Preguntó Stokes. —¿Algo para hacer mi vida más fácil?


  —Bueno, puedo confirmar que estás lidiando con dos asesinatos, uno por estrangulación y el otro por asfixia. Sin lugar a dudas, y es probable que ambos hayan sido cometidos por un hombre... —La mirada de Pemberton había pasado a la señorita Whittaker. Después de un momento, él hizo una mueca y corrigió levemente, —O una mujer muy fuerte. La altura también es necesaria, quien estranguló a la señorita Johnson era por lo menos varias pulgadas más alta que ella.


  Penélope miró a la señorita Whittaker.


  —¿Qué altura tenía la señorita Johnson?


  La señorita Whittaker respondió secamente:


  —Ella era de estatura promedio.


  Pemberton asintió.


  —Así es. —Inmediatamente volvió a mirar a la cara de Stokes. —Ninguna de las dos fue herida de ninguna manera. Quien las mató simplemente las quería muertas.


  —¿Podrían los dos asesinatos haber sido cometidos por el mismo hombre? —Preguntó Barnaby.


  —Sí, y espero que ese fuera el caso, o de lo contrario tienes a dos asesinos bajo el mismo techo—. Pemberton se centró en Stokes. —¿Algo más que quieras saber?"


  —Sí. Según Carradale, más temprano en la noche, la señorita Johnson llevaba una cadena y un colgante que alguien, posiblemente el asesino, posteriormente estafó. ¿Alguna idea de cuándo fue tomada la cadena?


  Pemberton asintió con la cabeza a Carradale.


  —De hecho, bien visto. Y sí —el cirujano volvió su mirada a Stokes, —comparando las marcas dejadas por la cadena con las contusiones en su garganta, diría que la cadena se arrancó poco después de la muerte.


  Stokes y Barnaby asintieron.


  La señorita Whittaker habló.


  —Doctor, soy pariente de la señorita Johnson. ¿Puedo preguntar si ahora puedo hacer arreglos para que su cuerpo regrese a nuestra familia?


  Penélope escuchó con la mitad de la oreja mientras Pemberton, Stokes y la señorita Whittaker discutían y acordaban la liberación del cuerpo de la señorita Johnson. Como Stokes dijo sin rodeos:


  —Dado el tiempo transcurrido desde la muerte y la indudable experiencia de Pemberton, confío en que tenemos todo lo que probablemente obtendremos de entre los muertos.


  Pemberton, satisfecho con los elogios de Stokes, aceptó su sombrero de un lacayo y se despidió a todos.


  Stokes lo vio irse, luego se volvió hacia los demás, todavía reunidos en un círculo en el centro del vestíbulo. Bajando la voz, dijo:


  —Parece que lo que fuera que llevaba la señorita Johnson en esa cadena era importante para nuestro asesino.


  Penélope asintió.


  —¿Pudo, sea lo que sea, haber precipitado su muerte? ¿La visión de eso enfureció al asesino? ¿O era algo que él sabía que ella tenía, y lo quería? ¿Tal vez lo quería de vuelta?


  —Todas las buenas preguntas —dijo Barnaby. —Pero lo que quiero saber es qué era realmente el colgante o lo que fuera de la cadena —Miró a la señorita Whittaker. —Seguramente la doncella de la señorita Johnson lo sabría.


  —Glynis no tenía una doncella con ella —dijo la señorita Whittaker. —Podríamos preguntar si alguna de las sirvientas de la casa estaba atendiéndola, todavía no he tenido la oportunidad de seguir con eso.


  —Podemos preguntar mañana —Stokes miró a Philpott, confirmando que estaba haciendo una nota.


  La señorita Whittaker continuó:


  —La chaperona de Glynis, la señora Macomber, podría saber qué había en la cadena, pero después de ver a Glynis muerta, estaba conmigo cuando llegué a los arbustos, se puso histérica y tuvo que ser sedada. Lamentablemente, cuando se despertó al día siguiente, antes de que pudiera hablar con ella, una doncella le contó el asesinato de la señora Cleary. Después de eso, la Sra. Macomber se sintió tan angustiada que el médico le recomendó que la mantuviera sedada durante al menos dos días más, y él dejó un sedante fuerte. Desafortunadamente, la Sra. Macomber parece haber sido poderosamente afectada por el hecho, y todavía está durmiendo demasiado profundamente para despertarse, al menos no para ningún propósito .


  Stokes hizo una mueca.


  —Así que tendremos que dejar eso hasta la mañana, también".


  Penelope frunció el ceño.


  —Si el asesino piensa que la señora Macomber podría saber algo que podría ayudar a identificarlo... —Miró a la señorita Whittaker.


  —Así es —respondió la señorita Whittaker con gravedad. —Pero he dispuesto compartir la habitación de la señora Macomber, y cuando no estoy allí, mi doncella está de guardia y sabe que no debe dejar sola a la señora Macomber.


  —Bien —Barnaby asintió con aprobación. —Para que podamos descansar tranquilos, de que no vamos a despertarnos mañana para encontrar otro cadáver.


  —Ciertamente —respondió la señorita Whittaker; Penélope pensó que reprimió un pequeño estremecimiento, que era difícil de sorprender. Venir sobre un cadáver, y el de un familiar, ya era bastante malo; llegar a los dos en rápida sucesión probaría el coraje de cualquier dama, incluso, sospechaba Penélope, el suyo.


  —Bien, entonces. —Stokes miró alrededor de su pequeño círculo. Él asintió con la cabeza a Penélope y Barnaby. —Estamos tan listos como podemos estar —Para Carradale y la señorita Whittaker, dijo: —Sería útil que los dos entraran primero y preservaran la apariencia de no estar más conectados con nosotros tres que los otros invitados De hecho, ambos están en nuestra lista de sospechosos hasta que el testimonio de los demás, principalmente miembros del personal, los libere formalmente de su participación. Mientras tanto, sin embargo, si lo hicieras, podrías actuar como dos pares adicionales de ojos y oídos; es más probable que los invitados bajen la guardia alrededor de ustedes dos que de nosotros, y que puedan obtener alguna información valiosa.


  Más moderadamente, Barnaby dijo:


  —Por favor, no imaginen que cometerá ningún solecismo social al observar e informar sobre las reacciones de sus compañeros huéspedes. En los casos de asesinato, nada es sagrado más allá de nuestro deber hacia los muertos.


  —Específicamente —dijo Penélope, —nuestro deber es identificar y capturar al asesino.


  Carradale y la señorita Whittaker intercambiaron una mirada, luego ambos miraron a Stokes, Penélope y Barnaby y asintieron.


  —Haremos lo que nos pida —dijo Carradale.


  —Ciertamente —dijo con la barbilla en alto la señorita Whittaker, con una gran resolución en su rostro. —Nada puede ser más importante que ver al villano, que asesinó a dos mujeres inocentes, enjuiciado.


  Con esa declaración, ella y Carradale se dieron la vuelta, cruzaron el vestíbulo y entraron en el salón.


  Stokes, Barnaby y Penélope esperaron un minuto entero en silencio, luego Stokes giró y abrió el camino, hacia lo que para él era el equivalente a la guarida de un león.


  Inmediatamente, convirtiéndose en la curiosidad de todos los ojos, Stokes entró tranquilamente en la habitación y se detuvo frente a la chimenea, donde se reunía la mayoría de la compañía. En lugar de flanquearlo, Barnaby y Penélope se detuvieron unos pasos dentro de la puerta, en apoyo, pero de ninguna manera le restaron autoridad a Stokes.


  —Buenas tardes —dijo Stokes con gravedad. —Soy el inspector mayor Stokes de Scotland Yard. Mis hombres y yo estamos aquí para investigar las muertes recientes de la señorita Glynis Johnson y la señora Rosamund Cleary.


  Un caballero corpulento miró alrededor de Stokes, asintió a Barnaby y luego miró a Stokes.


  —¿Y Adair y su esposa?


  —Están, como suele ser el caso en investigaciones como esta —respondió Stokes, —asistiendo oficialmente a Scotland Yard.


  Otro caballero que estaba de pie junto a la chimenea frunció el ceño, desconcertado, pero antes de que alguien pudiera preguntar algo más, Stokes se concentró en un caballero corpulento con rasgos pellizcados que estaba sentado en uno de los sillones más cercanos al hogar.


  —¿Sir Godfrey Stonewall?


  Apoyado pesadamente en su bastón, el magistrado se puso de pie.


  —Ciertamente, inspector. Y aunque estoy seguro de que entiendes que ninguno de nosotros está complacido de verle, dadas las circunstancias, pareció mejor pedir ayuda a Scotland Yard.


  Sin inmutarse, Stokes respondió:


  —Todas las investigaciones de homicidios, en estos días, se informan al Yard. Como representante del comisionado, asumí toda la responsabilidad de este caso y, a partir de ahora, informaré a Londres —Antes de que Sir Godfrey pudiera decidir si no estaba de acuerdo con ser prácticamente despedido, Stokes continuó: —Entiendo que no ha hecho ningún avance en la identificación del caballero responsable de los asesinatos.


  Sir Godfrey parpadeó.


  —Er... no. Es decir, me pregunté si podría ser algún itinerante en el caso de la señorita Johnson, pero con la señora Cleary... —La cara de Sir Godfrey cayó en líneas de gran preocupación. —Por supuesto, podría haber dos asesinos.


  —Uno espera que no —Stokes inclinó formalmente su cabeza hacia Sir Godfrey. —Si no tiene nada más que decirme, señor, creo que no debemos demorarlo más. Gracias por hacer tiempo para mantener el fuerte aquí. El Yard agradece su apoyo. Tal vez, como último gesto, podría dirigirme al propietario de Mandeville Hall.


  Penélope apretó los labios para reprimir una sonrisa. Stokes claramente había estado trabajando en el tacto y el encanto.


  —¿Qué? Ah, sí. —Sir Godfrey saludó al caballero de aspecto pálido en la silla frente a la que había dejado sir Godfrey. —Señor. Percival Mandeville.


  Percy Mandeville se puso de pie y, con cansancio y cautela, inclinó la cabeza hacia Stokes.


  —Inspector.


  Stokes le devolvió el saludo y miró a sir Godfrey.


  —El Yard le informará del resultado de la investigación a su debido tiempo".


  —Er... cierto. Sí, por supuesto —Sin ofrenda alternativa, Sir Godfrey le dijo adiós a Percy y le hizo una reverencia general a la compañía reunida; luego, Sir Godfrey se dirigió hacia la puerta, que un lacayo le abrió.


  Stokes vio a sir Godfrey irse; esperó hasta que la puerta se cerrara antes de dirigirse al dueño de Carradale Manor.


  —Señor. Mandeville, estoy seguro de que no necesito subrayar la gravedad de los crímenes cometidos aquí —Con su mirada gris, Stokes inspeccionó a los invitados sentados en los sofás y sillas. —Entiendo que Sir Godfrey ya le informó que nadie debe abandonar la propiedad hasta que la investigación lo permita. Ese edicto permanecerá en su lugar. Sin embargo, mis hombres y yo nos esforzaremos por completar todas las entrevistas, búsquedas y otras investigaciones necesarias tan pronto como sea posible. Dependiendo del resultado, es posible que pueda levantar la orden de detención para irme más temprano que tarde.


  Todos los invitados estaban pendientes de cada palabra de Stokes.


  Satisfecho, volvió a mirar a Mandeville.


  —Con respecto a los crímenes, el cirujano de la policía examinó los cuerpos y confirmó que ambas damas fueron, de hecho, asesinadas. Por lo tanto, estamos tratando de identificar a un hombre, aparentemente un caballero que vive bajo este techo, que ya ha matado dos veces —La llana afirmación de un hecho que los invitados ya debían haber deducido, envió una ola de malestar a través de la compañía.


  —Es más —Stokes continuó sin tregua, —creemos que la señora Cleary fue asesinada porque el asesino de la señorita Johnson creía que podría haberlo reconocido, tal vez no en ese momento, pero la perspectiva había surgido. En consecuencia, insto a cualquiera de ustedes que tenga alguna idea de con quién podría estar hablando el asesino o que me envíe sus sospechas a mí, a los asesores, o a mis agentes tan pronto como sea posible. Compartir cualquier información que tengas es la mejor manera de protegerse del ataque del asesino.


  Ahora los invitados se miraban de reojo, lo que, sabía Penélope, había sido la intención de Stokes: ponerlos en guardia y hacer que se miraran entre ellos.


  Hizo una producción de mirar el reloj en la repisa de la chimenea.


  —Como ya es tarde y la hora de la cena está cerca, no vamos a comenzar nuestras entrevistas formales hasta mañana por la mañana. Hasta entonces, ustedes son libres de hacer lo que deseen, siempre y cuando permanezca en la casa o en el terreno. Sin embargo, le pediré que brinden sus nombres y domicilios a mi agente de policía. —Stokes hizo un gesto a Philpott, que estaba justo al lado de la puerta —antes de salir de la habitación. —Formalmente, Stokes inclinó su cabeza hacia la compañía, barriéndolos con su mirada de acero. —Gracias por su atención. Espero con interés su cooperación para llevar este episodio angustioso a una resolución rápida.


  Con un último guiño a Percy Mandeville, Stokes dio media vuelta y caminó para unirse, no a Penélope y Barnaby, sino a Carradale y Miss Whittaker.


  —Si los dos se quedan por un momento —dijo Stokes, con su voz lo suficientemente alta como para ser escuchada por los que están cerca, —me gustaría hacerle más preguntas sobre el hallazgo del cuerpo de la señorita Johnson.


  Carradale lo miró a los ojos y luego inclinó un poco la cabeza.


  —Como desee, inspector.


  Claramente, Carradale sabía cómo hacer un papel.


  La señorita Whittaker notó la distancia de Carradale y lo imitó; Con su expresión distante, ella hundió su cabeza en la mera fracción de aquiescencia.


  Stokes se volvió y observó cómo salían los demás invitados, todos haciendo una pausa en la puerta para darle a Philpott los nombres y las direcciones que le habían pedido. Ninguno hizo ningún escándalo. Por lo que Stokes podía ver, nadie parecía estar bromeando bajo su poder. Todavía. Suspiró y murmuró:


  —Siempre vivo con la esperanza de que, durante esos intercambios, el asesino se levantará, se enfurecerá e intentará que me echen ¿Supongo que ninguno de los dos notó alguna reacción inesperada?


  Carradale suavemente resoplo.


  —No. Este lote ha aprendido a ser circunspecto. Dudo que tengas muchas posibilidades de sorprender al asesino para que se entregue.


  —En cuanto a las damas —dijo la señorita Whittaker, —todas escuchaban con avidez, pero ante la sugerencia de informar algo que saben, todas se miraron la una a la otra. Ninguna pareció pensar que el peligro al que aludías se le aplicaba.


  Stokes gruñó.


  —El propietario, Percy Mandeville, fue el segundo último en irse. —Stokes señaló con la cabeza al caballero que siguió a Percy. —¿Es ese el otro Mandeville? Edward, ¿el primo?


  —Sí —Carradale frunció ligeramente el ceño. —Parece que se eligió a sí mismo como el tutor de Percy.


  Morgan se deslizó en la habitación y cerró la puerta. Después de consultar con Philpott, ambos agentes cruzaron para unirse a Stokes. Barnaby y Penélope también subieron.


  Stokes arqueó una ceja esperanzada a Morgan, pero el agente con cara de niño negó con la cabeza.


  —Nada que informar, señor. Todo el personal está bien sacudido, pero también está bien ajustado.


  Stokes bufo.


  —Veremos cómo se sienten mañana, una vez que la realidad de una investigación se afiance.


  Penélope abrió los ojos.


  —Dado el tiempo, estoy de acuerdo en que posponer todas las entrevistas hasta mañana es inevitable. ¿Y ahora qué?


  Apretó los labios, luego los dejó torcerse en una mueca.


  —Normalmente, ya habríamos estudiado las escenas de ambos crímenes, pero en este caso, ambas escenas son frías, y si se hubiera dejado algo incriminatorio, el asesino tuvo la oportunidad de eliminarlo.


  —Excepto que la habitación de la señora Cleary se mantuvo cerrada poco después de que se encontró el cuerpo —La señorita Whittaker sacó una llave y se la entregó a Stokes. —Es un cerrojo viejo y pesado, no tan fácil de abrir o forzar.


  Stokes tomó la llave y la pesó en su palma, luego miró a Barnaby, a Penélope y a sus hombres.


  —Si la habitación está segura, lo buscaremos mejor mañana, con mejor luz. —Suspiró y miró a los ojos de Barnaby. —Ha pasado un tiempo desde que tuve un caso en el interior, los diferentes ritmos de la vida y del caso en sí requieren cierta adaptación.


  —Ciertamente —dijo Penélope. —Y en este caso, el aspecto más difícil es la limitación de tiempo: el corto período que tenemos antes de mantener a los invitados aquí se convierte en una batalla en sí misma.


  Barnaby hizo una mueca.


  —Esencialmente, tenemos un día, mañana —Se encontró con los ojos de Stokes. —Tenemos que hacer un avance significativo al final del día o enfrentar la creciente presión de los invitados para que se les permita salir el sábado.


  Volviéndose sombrío ante el recordatorio, Stokes asintió bruscamente.


  —Será mejor que encontremos un lugar para descansar por la noche.


  —Pruebe el Tabard Inn at Wildhern —dijo Carradale. —Es lo más cercano y decentemente cómodo. Usa mi nombre El posadero es Peters. Él es de confianza.


  —Me quedé allí el lunes por la noche —ofreció la señorita Whittaker, —y puedo responder por las camas"


  Barnaby asintió.


  —Iremos allí.


  —Mientras tanto, —Stokes miró a Carradale y a la señorita Whittaker —ustedes dos podrían ayudar manteniendo sus ojos y oídos abiertos durante el resto de la noche. Espero que todos los demás miembros de la compañía consideren que el tiempo que ha pasado con nosotros se debe únicamente a nuestras preguntas en lugar de que usted nos ayude activamente. Cuanto más tiempo lo crean, más tiempo permanecerán sin vigilancia en su presencia.


  Carradale y la señorita Whittaker asintieron.


  —Haremos nuestro mejor esfuerzo —confirmó la señorita Whittaker.


  —Lo que estamos buscando —dijo Penélope, —es cualquier cosa que parezca lo más extraña, fuera de lugar o inusual.


  —Cualquier cosa —dijo Barnaby, —eso no suele cumplirse.


  Carradale inclinó la cabeza.


  —Observaremos lo que podamos, pero me siento obligado a señalar que, hasta ahora, nuestro asesino ha mantenido la cabeza fría y no ha mostrado ninguna inclinación en absoluto a entregarse.


  


  Capítulo Seis


  


  


  


  Aunque no era tiempo de cambiarse para la cena, la mayoría de los otros huéspedes parecían haberse retirado a sus habitaciones, sin duda para considerar lo que significaría para ellos estar en una fiesta en una casa con un asesino, socialmente hablando.


  Para algunos, sospechaba Alaric, la respuesta no sería del todo mala; Ser portador de jugosos chismes abría puertas en la aristocracia.


  Tenía que regresar a Carradale Manor y cambiarse para la cena y el entretenimiento de la noche, sea lo que sea, pero primero...


  Después de ver a Adair, Stokes y compañía ir hacia el pueblo, al regresar al vestíbulo, en lugar de dejar a la señorita Whittaker en la base de las escaleras, le tocó el brazo y miró hacia arriba.


  —Hay una alcoba fuera de la galería que nos permitirá hablar en privado sin estar en privado. Me gustaría saber sus pensamientos sobre los eventos hasta el momento.


  Ella lo miró de la manera muy directa que él esperaba de ella, luego asintió.


  —En efecto. No me importaría escuchar sus opiniones también.


  Caminó con ella por las escaleras y la condujo a la galería que corría por una de las extrañas alas de la casa. La alcoba en el extremo más cercano estaba abierta a la propia galería; no era visible desde la entrada a la galería, pero cualquiera que se acerque al piso de roble pulido se escucharía instantáneamente. Construido en una de las torretas de la casa, el hueco circular ofrecía asientos de ventanas profundas que corrían alrededor del perímetro debajo de las ventanas que daban a los jardines.


  La señorita Whittaker observó y aprobó. Mientras se ponía las faldas y se sentaba, lo miró y comentó:


  —Un lugar útil.


  —Percy y yo lo hemos encontrado asi muchas veces.


  —Hace mucho tiempo que conoce a nuestro anfitrión, ¿verdad?


  Se sentó frente a ella y señaló hacia el bosque.


  —Somos vecinos sin otras familias de estatus similares cercanas. Aunque los años de Percy son menos que los míos, durante nuestra infancia, durante los meses que pasamos en Hampshire, estuvimos juntos la mayor parte del tiempo.


  —¿También conoce bien a Edward Mandeville?


  Sacudió la cabeza.


  —Conozco a Edward más por su reputación, a través de Percy y el hermano mayor de Percy, que por la exposición directa. Antes de esta fiesta en casa, solo había visto a Edward varias veces en eventos familiares —Él captó sus ojos verdes. —Pero volviendo a la investigación de los asesinatos de su prima y de Rosa Cleary, ¿se siente cómodo con la intervención de Scotland Yard?


  Ella arqueó las cejas.


  —No diría cómoda. Resignada, sí, y tal vez, ahora que me he reunido con el inspector Stokes y su... Supongo que los asesores hay asesores de todo tipo, entonces estoy bastante más convencida de que poner la investigación en sus manos colectivas es nuestra mejor esperanza de atrapar al asesino. —Ella sostuvo su mirada, luego sus labios se torcieron, y agregó: —También estaba observando a las otras damas y algunos de los caballeros, y tuve la clara impresión de que Stokes era mucho más civilizado de lo que esperaban.


  Sintió que sus labios se alzaban parcialmente en respuesta.


  —Uno solo puede esperar que eso haga que los demás estén más dispuestos a ayudar en todo lo que puedan —Hizo una pausa y luego, con la mirada fija en sus ojos, continuó: —Aprecio el razonamiento detrás de la petición de Stokes para que continuemos observando a los demás, pero nuevamente, considero improbable que el asesino, que hasta el momento se ha mantenido completamente tranquilo, se ponga nervioso o culpable de repente y se entregue. Y a pesar del edicto que mantiene a todos los demás aquí, usted no es un invitado como tal y, por lo tanto, no está sujeto a él, como tampoco lo estoy yo.


  Deseó poder prever cómo reaccionaría ella a su siguiente sugerencia; Independientemente, se sintió obligado a hacerlo.


  —Espero que no lo considere impertinente, pero hay un asesino en esta casa, bajo este techo, y no hay un motivo real para que permanezca aquí y se exponga a un peligro potencial. Podría retirarse a la posada con Stokes y los demás. Puede haber poca duda de que estaría más segura allí.


  Como lo hizo con frecuencia, sostuvo su mirada de una manera directa y firme. Sin sonrojarse, y mucho menos bajar la mirada, y para su alivio, vio un cálculo detrás del verde límpido. Después de un momento, ella inclinó la cabeza hacia un lado, todavía estudiándolo.


  —Entiendo su argumento, y no, en estas circunstancias, con un asesino al acecho, no considero su sugerencia impertinente. Sin embargo, aparte de ser los ojos y oídos del equipo de investigación entre los invitados, en caso de que el asesino tropiece y se entregue, como demostró la muerte de Rosa Cleary y sus consecuencias, al menos uno de nosotros debe estar aquí, en la casa todo el tiempo. Si no hubiera llegado a la habitación de Rosa tan rápido, estoy perfectamente segura de que se habría cambiado, y las señales de muerte violenta bien podrían haber sido borradas. —No pudo evitar un resoplido cínico. —Los otros habrían enderezado sus extremidades y casi la hubieran tendido antes de que pensaran en informar a alguien. Precisamente —Hizo una pausa y luego agregó: —Si bien sinceramente espero que no haya más muertes, siempre existe la posibilidad de que surja algo que apunte al asesino, algo que otros no verán por lo que es y en lo que será de ayuda destruyéndolo u ocultándolo .


  No podía discutir, pero su ansiedad, una emoción que rara vez había sentido por algo y que no podía negar que sentía ahora, no disminuía. La idea de que la señorita Constance Whittaker estaba en algún tipo de peligro... ejercía algo dentro de él que no sabía que poseía.


  —Muy bien —La solidez de su razonamiento lo dejó con una sola opción, solo una forma de mitigar el pinchazo de una preocupación extremadamente aguda. —Voy a hablar con Percy y Carnaby; me encontrarán una habitación aquí —Se concentró en los finos ojos de la señorita Whittaker. —Hasta que tengamos al asesino por los talones, también permaneceré bajo este techo.


  Con usted.


  Sus ojos, bloqueados con los suyos, se ensancharon un poco, y luego demostraron que era más inteligente que el promedio, inclinó la cabeza.


  —Eso podría ser un buen movimiento.


  De dónde vinieron las palabras, él no lo sabía; era demasiado versado en sofisticación para hacer un movimiento tan flagrante, sin embargo...


  —¿Me consideraría presuntuoso si usara su primer nombre, Constance?


  Sin parpadear, lo estudió por un segundo y luego respondió de manera uniforme:


  —Solo si se niega a brindarme la misma cortesía, y no sé su nombre.


  —Es Alaric.


  Sus cejas se alzaron.


  —Eso es muy viejo.


  —Mi familia es muy vieja.


  Sus labios se torcieron.


  —Le queda bien, y no porque sea viejo.


  Todavía sosteniendo su mirada, él arqueó una ceja.


  —Así como, sospecho, su nombre le sienta bien.


  Ella se quedó quieta por un segundo, luego inclinó la cabeza. Se levantó


  —Será mejor que me vaya y me cambie.


  —Como yo —Ese no era el momento de empujar su suerte. Se puso de pie y la siguió desde el rincón.


  


  


  Más tarde esa noche, Barnaby se apartó de la mesa en el salón privado del Tabard Inn. Cómodamente repleto, encuestó a su pequeña grupo.


  —Es como en los viejos tiempos —Miró a Stokes. —Sólo tú, yo y Penélope, con tus agentes a mano.


  Stokes asintió y se recostó en su silla.


  La puerta se abrió. Penélope miró, luego sonrió y saludó a las dos criadas para que despejaran los restos de lo que había demostrado ser una comida muy aceptable.


  Después de que la puerta se cerró detrás de las criadas y sus bandejas llenas de platos, los tres amigos se sentaron y miraron fijamente a la mesa sin información; después de un día de viaje, después de haber recibido tantos detalles no de uno, sino de dos asesinatos, ninguno de ellos se sentía locuaz.


  Mirando a los otros dos, Stokes estaba seguro de que, como él, extrañaban a los niños y a la esposa de Stokes, Griselda. Normalmente, con una investigación en marcha, todos se habrían reunido antes de la cena para compartir los hechos conocidos, luego, después de la cena, tenían la costumbre de revisar los puntos más destacados del caso...


  Stokes se sacudió; inspeccionó a Barnaby, luego a Penélope, sentada a su lado.


  —Necesitamos evaluar y planificar nuestra campaña. Hagamos entrar a Philpott y Morgan y veamos dónde estamos.


  Penélope se despertó debidamente. Cuando llegaron los dos agentes de policía y acercaron las sillas a la mesa, ella había luchado contra los pensamientos de su hijo, Oliver, quien sin duda se estaba divirtiendo con sus abuelos paternos, y volvió a enfocar su ingenio en los asesinatos. Mientras los demás se asentaban, ella dijo:


  —¿Por qué no contamos lo que creemos saber y luego vemos qué cabos sueltos se presentan? ¿Qué hechos podríamos extraer para desentrañar el caso?


  Stokes gruñó un asentimiento y comenzó a recitar los hechos desnudos como los conocían.


  A pesar de que había dos asesinatos sucesivos que describir, los hechos no tardaron mucho en declararse.


  —Creo que debemos concluir que el asesinato de la señora Cleary fue secundario al asesinato de la señorita Johnson, no solo en el tiempo sino en el motivo, —dijo Barnaby. —Parece poco probable que Rosa Cleary haya sido asesinada por alguna otra razón que no sea que el asesino creyó que se había dado cuenta de quién era él.


  —O si ella no hubiera adivinado ya su identidad, lo haría pronto, y la amenaza de eso no era algo que el asesino aceptaría —Penélope se encontró con la mirada de su marido. —Si Rosa Cleary sabía quién era él o si ella alguna vez lo hubiera sabido, no está aquí ni allá. Todo lo que importaba era que el asesino no estaba dispuesto a dejarla vivir y arriesgarse a que ella lo expusiera.


  Barnaby inclinó la cabeza de acuerdo.


  —Sin embargo —Stokes miró a Philpott y Morgan —sería preferible establecer un vínculo inequívoco entre el asesinato de la señora Cleary y su supuesto conocimiento del asesino de la señorita Johnson.


  Morgan estaba anotando en su cuaderno.


  —Es posible que el personal haya notado algo. La mayoría de los nobles ni siquiera ven a los criados y criadas y revelan más de lo que creen.


  Stokes gruñó; Morgan a menudo presentaba pruebas a través de algún miembro del personal que había visto algo que no creían que fuera relevante.


  —Mira lo que puedes descubrir. Mientras tanto... —Miró a Barnaby.


  —Mientras tanto —respondió Barnaby, —dada la limitación de tiempo, sospecho que tenemos que centrarnos en por qué Glynis Johnson fue asesinada. En general, no es un asesinato que uno podría haber esperado. Celos, dinero, venganza o rabia: a primera vista, ninguno de esos motivos parece encajar. Tenía veinte años y, según la señorita Whittaker, la temporada de este año fue la primera de Glynis. Parece poco probable que hubiera ganado enemigos en tan poco tiempo.


  —Y los enemigos que ella podría haber ganado serían probablemente mujeres, no cualquier persona capaz de estrangularla hasta la muerte —comentó secamente Penélope. Después de un segundo, continuó: —Pero estoy de acuerdo en que saber por qué asesinaron a Glynis debería estar en lo más alto de nuestra lista. Dado que la señorita Whittaker fue enviada a buscarla, ¿cómo fue que Glynis llegó a estar en una fiesta en la casa?


  —Y —dijo Stokes, —está el misterio de lo que llevaba puesta en esa cadena alrededor de su cuello.


  Penélope asintió.


  —Ella lo mantuvo escondido, ¿por qué?


  —Más —dijo Barnaby, —cuando el asesino tomó lo que era la chuchería, ¿fue la razón por la que la mató?


  Él, Stokes y Penélope se miraron, luego los tres asintieron.


  —Bien, entonces. —Stokes se enderezó y estiró la espalda. —Son suficientes preguntas para seguir adelante. Vamos a dormir un poco, y comenzaremos a presionar tan fuerte como podamos para nuestras respuestas inmediatamente después del desayuno.


  


  


  Percy le había ordenado a Carnaby que le diera a Alaric la habitación en el ala familiar que había usado en ocasiones anteriores cuando se había quedado a pasar la noche en el Hall.


  La noche había sido notablemente corta. Después de una cena tranquila en la que, comprensiblemente, toda la conversación fue moderada, la compañía había pensado entretenerse con la música, pero después de que la señorita Weldon hubiera jugado tres aires sombríos, el consenso había sido que la conversación silenciosa era más apropiada.


  Tan pronto como el carrito de té fue llevado y las tazas de té consumidas, los invitados pusieron excusas y se fueron a sus camas.


  O a cualquier cama que estuvieran compartiendo.


  Alaric había hecho compañía a Percy; su amigo de la infancia todavía parecía afectado y no se recuperaba del shock tan rápido como Alaric había esperado. Suficientemente, para que Alaric coqueteara con la idea de que Percy podría haber estado enamorado de Miss Johnson, aunque Alaric no había visto ninguna señal, no mientras Glynis Johnson había estado viva y todavía sonriendo.


  Finalmente, cerrando la puerta de su habitación, todavía reflexionando sobre las sonrisas brillantes de Glynis, Alaric volvió a concentrarse en los días antes de que la mataran; ¿Había alguna pista allí en cuanto a algún caballero específico que fuera el destinatario particular de esas sonrisas?


  Sus recuerdos eran razonablemente claros, pero aún así no podía verlo, no podía señalar a ningún hombre como el interés particular de Glynis Johnson.


  Se detuvo junto a la cama, se quitó el abrigo, lo arrojó sobre una silla y murmuró:


  —Y podría estar leyendo demasiado sobre lo que sentí en ella.


  Mientras se desnudaba, analizaba desapasionadamente a todos los caballeros presentes. Lógicamente, todos y cada uno tenía que ser considerado un sospechoso, sin embargo...


  Alaric no podía ver ni a Percy ni a Monty como el asesino. No porque pensara que eran incapaces de matar, muy probablemente todos los hombres eran capaces de asesinar con suficiente motivación, sino porque confiaba en que ni Percy ni Monty podrían comportarse con ningún grado de savoir faire después. Ni el estómago ni la fuerza de la personalidad para poder ocultar su agitación interna, y estarían, definitivamente, en la agitación si hubieran cometido un asesinato.


  Y eso fue solo un asesinato. Dos... Para los que son, eso sería imposible.


  —Si hubieran matado solo una vez, estarían en pánico, casi incapaces de funcionar —Se estarían desmoronando; De eso, estaba absolutamente seguro. Y a pesar de que Percy... sea lo que sea, no se estaba desmoronando.


  —Entonces, no ellos —¿A quién más podría atacar de la lista de sospechosos?


  Cuando se deslizó entre las sábanas frías, se había dado cuenta de que no podía descontar a ninguno de los otros hombres. Además, conocía varios hechos potencialmente pertinentes sobre Wynne, Fletcher, Walker y el Coronel Humphries, hechos que podrían haber dado lugar a un motivo para asesinar a Glynis Johnson.


  Alaric se apoyó en su espalda, con la cabeza amortiguada en las almohadas, y miró al techo mientras debatía guardar lo que sabía para sí mismo.


  Al final, llegó a la conclusión de que, como había dicho Adair, en cuestiones de asesinato, no se aplicaban las habituales prohibiciones no expresadas. Tendría que decirle a Adair, al menos, y dejar que los más experimentados que él decidieran qué tan relevantes eran las inclinaciones de esos caballeros.


  Con eso resuelto, cerró los ojos y quitó la mente de todos los pensamientos sobre hombres y asesinatos.


  Un minuto después, se dio cuenta de que había tenido un éxito admirable, porque las imágenes de Constance Whittaker ahora llenaban su mente.


  Con los ojos firmemente cerrados, se permitió detenerse en esas visiones mucho más fascinantes.


  En algún momento, él sonrió, y sus pensamientos se convirtieron en sueños.


  


  


  A las nueve y media de la mañana siguiente, Stokes llegó a Mandeville Hall con Barnaby, Penélope, Philpott y Morgan. Su primer acto fue solicitar que Percy Mandeville y sus invitados se reunieran en el salón. Una vez que se reunió la compañía, Stokes, solo, se dirigió a ellos, indicando que las entrevistas comenzarían en breve, que se vería a cada invitado individualmente, y que se pedía a todos que permanecieran en esa sala hasta que todas las entrevistas estuvieran completas.


  La última solicitud causó cierta consternación, pero después de que Stokes les aseguró que las entrevistas se realizarían lo más rápido posible, las quejas se desvanecieron.


  Echó un vistazo a la habitación, luego asintió con la cabeza a Carradale.


  —Mi Lord, si usted se uniera a nosotros —Constance Whittaker estaba sentada al lado de Carradale. —Y la señorita Whittaker, también. Nos gustaría repasar sus declaraciones.


  Los otros invitados parecían aliviados de no haber sido llamados primero.


  Stokes hizo pasar a Carradale y a la señorita Whittaker al vestíbulo, donde esperaban Barnaby y Penélope, junto con Philpott; Morgan ya se había retirado a su estación habitual en el salón de sirvientes. Stokes asintió hacia la puerta principal.


  —Vámonos.


  Quería que Barnaby y Penélope vieran el lugar en los arbustos donde había muerto la señorita Johnson. Sin embargo, lo más importante es que estar en los arbustos le daría la oportunidad de preguntarle a Carradale y a la señorita Whittaker si habían aprendido algo más durante la noche anterior.


  —Nada —declaró la señorita Whittaker. —Como se podría esperar, todos estaban abatidos y, en general, sin decir mucho —Hizo una pausa y luego añadió: —Ahora que lo pienso, una podría imaginar que las otras damas tendrían comentarios para hacerme con respecto a Glynis y a sus interacciones con los señores presentes, pero no.


  Penélope se volvió de examinar los setos.


  —Bien podría ser que la muerte de Rosa Cleary esté actuando como un elemento disuasivo para cualquier persona que pueda tener información pertinente".


  Stokes parecía sombrío.


  —Lamentablemente, eso es muy probable.


  Carradale había estado señalando a Barnaby la ruta desde los establos; se volvió y añadió:


  —No había nada de nota que observara entre los caballeros. Sin embargo, recordé algunos fragmentos de información sobre cuatro de la compañía que podrían ser relevantes en relación con el motivo del asesinato.


  Las cejas de Stokes se levantaron.


  —¿De verdad? —Miró a Barnaby y Penélope. —Si ustedes dos han visto todo lo que quieren aquí, sugiero que lo repasemos en nuestra sala de entrevistas.


  El mayordomo, Carnaby, había informado a Stokes que, según su solicitud, se había reservado un pequeño salón en la parte trasera de la casa para uso de Scotland Yard.


  El salón demostró estar bien elegido, fuera del camino de cualquier invitado pero de un tamaño adecuado y con un escritorio y sillas suficientes para su propósito.


  Stokes, Barnaby y Penélope colocaron sillas detrás del amplio escritorio, mientras Carradale colocó dos sillas delante de él. Después de sentar a la señorita Whittaker con su acostumbrada gracia elegante, se sentó a su lado.


  Stokes apoyó los antebrazos en el escritorio y se concentró en Carradale.


  —Entonces, ¿qué has recordado?


  Carradale miró a Barnaby.


  —¿Has escuchado los cuentos sobre Wynne?


  La expresión de Barnaby se quedó en blanco por un segundo, luego sus ojos azules se endurecieron.


  —Que él es... ¿deberíamos decir agresivo por lo que quiere, incluso con las damas?


  Carradale asintió.


  —Dicho esto, creo que se había ocupado de Rosa Cleary. No puedo imaginar a la señorita Johnson como para nada de su gusto.


  Penélope arrugó la nariz.


  —No necesitamos otro motivo para la muerte de Rosa. Dejemos a Wynne y su agresividad a un lado, al menos por el momento.


  —Mis pensamientos exactamente —Después de un segundo, Carradale continuó, —Fletcher y Walker comparten un rasgo particular, no se toman bien el rechazo. Si bien no puedo imaginar ninguna de las dos posibles venganzas hasta el punto del asesinato, puedo imaginar que rescaten a la señorita Johnson por un presunto enlace con otro hombre y, dada su inexperiencia, ella podría haber dicho o hecho algo que les hizo perder el control.


  —¿Provocándole el grito? —Sugirió Penélope.


  Los ojos de Carradale se ensancharon.


  —No había pensado en eso, pero eso casi seguro que empujaría a alguno de los dos a silenciarla, sin intentar nada permanente, pero...


  Con tristeza, Barnaby asintió.


  —Lamentablemente, lo puedo ver. Por lo que sé de ambos hombres, se ofenden rápidamente, y ambos tienen un temperamento mercurial.


  —Ambos también son lo suficientemente altos como para haber sido el asesino —observó la señorita Whittaker.


  Stokes asintió con la cabeza a Philpott, quien estaba sentado discretamente junto a la puerta.


  —Mueva a Fletcher y Walker más arriba en nuestra lista —Miró a Carradale. —¿Quién es el cuarto hombre?"


  —El Coronel Humphries —Carradale miró de reojo a la señorita Whittaker. —Sin querer impugnar el carácter de la señorita Johnson de ninguna manera, se sabe que el coronel tiene un ojo errante. Si se hubiera ocupado de la señorita Johnson en Londres y continuara persiguiéndola aquí... —Carradale parpadeó. —Supongo, realmente, que el motivo se aplica más a la Sra. Humphries que al coronel, y mi mente se asombra ante la idea de que la humilde y ligera Sra. Humphries estrangulen a cualquiera.


  —A menos que Glynis fuera tan tonta como para amenazar con hacer un mal público —Penélope miró a la señorita Whittaker. —¿Cree que es probable?


  La señorita Whittaker frunció el ceño. Después de un momento, ella dijo:


  —Lamentablemente, no conocía a Glynis lo suficiente como para poder darle una respuesta definitiva. Ella y yo no estábamos cerca. Sin embargo, una vez que la señora Macomber se despierte, podemos preguntarle si Glynis se había encontrado con el coronel en Londres.


  —¿Es probable que la señora Macomber se despierte pronto? —Preguntó Stokes. —Tenemos varias preguntas clave que hacerle.


  —Esperamos que ella se despierte adecuadamente en algún momento de hoy —respondió la señorita Whittaker. —Mi doncella está sentada con ella y le enviará un mensaje en el instante en que la Sra. Macomber sea compuesta.


  —Bien —Stokes anotó en su cuaderno. Hojeó las páginas y miró a Carradale y a la señorita Whittaker. —Creo que hemos extraído todo lo que podemos de los dos hasta este punto. Sin embargo, me gustaría preguntarles si están dispuestos a sentarse en la habitación de al lado —inclinó la cabeza hacia donde había una puerta que daba a la habitación contigua y estaba abierta, —fuera de la vista, y escuchar nuestras entrevistas con el resto de los invitados. Normalmente, no pediría tal cosa, pero estamos en contra del tiempo, y si alguien miente, no tendremos tiempo para dar marcha atrás y consultar con otros para encontrarlos.


  Stokes cerró los labios con más persuasión y esperó, con la mirada fija en Carradale y la señorita Whittaker.


  La pareja intercambió una larga mirada, luego Carradale miró a Stokes.


  —Si esa es la forma más rápida de identificar al asesino... entonces sí. Lo haré.


  La señorita Whittaker asintió, pero no añadió nada más.


  Junto a Stokes, la pareja se levanto. Los vio asentarse en la habitación contigua, y luego regresó al escritorio. Reclamando su silla, miró a Barnaby y Penélope, sentados a ambos lados.


  —Como todos estamos de acuerdo en que el asesinato de la señorita Johnson es el evento precipitante, y la Sra. Cleary fue asesinada como resultado de eso, propongo que nos enfoquemos en el primer asesinato. Si podemos identificar al asesino de Glynis Johnson, tendremos a nuestro hombre.


  Barnaby y Penélope ambos asintieron en acuerdo.


  Stokes miró a Philpott.


  —Vamos a empezar con el anfitrión. Pídale al lacayo de afuera que busque al señor Percy Mandeville.


  Percy Mandeville entró nervioso e inseguro, pero no de manera culpable.


  La primera pregunta de Penélope fue por qué había invitado a la señorita Johnson, una joven soltera, a un evento más normalmente en el área de los casados, y no a los licenciosos.


  La expresión de Percy en blanco. Parpadeó lentamente, y luego, con tono plano, dijo:


  —La había conocido en la ciudad. Freddy Collins y yo... empezamos a hablar de que tal vez era hora de cambiar las cosas, tal vez de que la fiesta fuera un poco menos atrevida, y por qué no invitar a dos señoritas guapas... —Percy tragó saliva. —Freddy sugirió a la señorita Weldon, y la señorita Johnson era una conocida, así que... —Se miró las manos y se apretó con fuerza entre las rodillas. —Las invité a las dos —Él rápidamente levantó la vista. —Y a sus chaperones, por supuesto. Nunca hubo ninguna intención de que fueran... perjudicados de alguna manera... —Su voz vaciló y suspiró, —Oh Dios.


  El shock que aún lo retenía era obvio.


  Después de un momento, Stokes tomó la pregunta; dirigió a Percy a través de los eventos del lunes por la noche, confirmando los movimientos de Glynis Johnson hasta donde Percy los conocía. Negó haber notado nada fuera de lo común, cualquier altercado o desacuerdo con ninguno de los hombres, ni siquiera ninguna interacción específica con uno.


  —Bueno, aparte de pasear por la terraza con Alaric, Carradale, eso es —Percy miró a Stokes. —Pero creo que era solo que ella quería algo de aire y veía a Carradale como... seguro. Él es más maduro, y no es el tipo para perseguir a las señoritas.


  Penélope arqueó las cejas, pero luego asintió.


  —Eso fue revelador de ella y esencialmente correcto.


  Stokes confirmó que Carradale se había ido a casa antes de que los invitados se retiraran.


  —Sí —Percy agregó, —Hablamos y charlamos durante aproximadamente una hora más, luego las damas subieron y los caballeros las siguieron —Hizo una pausa y luego dijo: —La señorita Johnson debería haber estado con las otras damas.


  —¿No la vio en otro lado? —Preguntó Stokes.


  —Edward y yo nos pusimos en la parte de atrás, y fui a mi habitación. No vi a la señorita Johnson en ningún lado.


  —En cuanto a sus movimientos durante la noche, ¿alguien puede confirmar dónde estaba? Y, de acuerdo, ¿puede confirmar el paradero de alguien más?


  El tenue color tocó las pálidas mejillas de Percy.


  —Er ... no. Pasé la noche solo, en mi cama.


  Después de Percy, llamaron a Edward Mandeville. Carradale lo había descrito como arrogante y pomposo, y por el dinero de Stokes, se podía agregar a la lista. Edward perdió el equilibrio al tener que enfrentar a Stokes, a quien evidentemente consideraba un social inferior, ya Barnaby y Penélope, que sin duda tenían un rango social más alto que él. Con el fin de seguir lo más rápido posible, Stokes dejó el interrogatorio a Barnaby. Como Edward no había conocido a los invitados antes de reunirse con ellos en esta fiesta y su atención parecía haberse centrado principalmente en Percy y sus interacciones, en el caso de la señorita Johnson, tenían poca alegría con Edward.


  Cuando le preguntaron sobre sus movimientos durante la noche del lunes, se mostró ligeramente sorprendido, y luego dijo inequívocamente que se había retirado a su habitación y había permanecido allí durante todo el tiempo.


  Luego vino el señor Montague Radleigh, primo de Carradale. No había conocido a Glynis antes de la fiesta, y aunque parecía bastante atento con respecto a Glynis, no podía decirles más que a Percy.


  —Aunque —dijo Stokes cuando la puerta se cerró detrás de Radleigh, —sí confirmó todo lo que dijo Percy Mandeville.


  Radleigh también había pasado la noche en su cama asignada; dada la renuencia con la que admitió eso, estaban inclinados a creerle.


  A partir de entonces, avanzaron tan rápido como pudieron a través de los invitados, alternando entre damas y caballeros. La mayoría podría corroborar al menos una parte de los movimientos de Glynis Johnson durante la noche del lunes, y lo que era más revelador, nadie contradijo la información ofrecida por nadie más.


  Ni Fletcher ni Walker mostraron ningún indicio de conciencia sobre la señorita Johnson; si cualquiera de los dos era el asesino, era un excelente actor, que, como Penélope señaló más tarde, era completamente posible. Ambos hombres permanecieron en la lista de sospechosos.


  Penélope se propuso preguntar a todos los invitados, hombres y mujeres, si tenían alguna idea de qué adorno había llevado la señorita Johnson en la cadena de su cuello. Muchos no se habían dado cuenta de la cadena, y los que admitieron que lo habían hecho no tenían idea de lo que colgaba de ella.


  Cuando llegó el momento en que las personas pasaron las horas críticas del lunes por la noche, un número sorprendente afirmó haber pasado la noche solo en sus camas. Los únicos caballeros que recibieron coartadas fueron el Coronel Humphries, cuya esposa, Maude, juró que había estado roncando a su lado toda la noche, el Sr. William Coke, cuya esposa, Margaret, dio casi la misma respuesta que Maude Humphries y Viscount. Hammond, quien, de manera refrescante, admitió haber pasado la noche con la Sra. Gibson en su habitación, un reclamo que posteriormente la Sra. Gibson verificó con bastante arrogancia.


  De interés, la coartada del Sr. Henry Wynne demostró no ser verificable; afirmó que había estado en su habitación con la señora Cleary.


  —Nos reunimos en la esquina trasera de la terraza lateral y acordamos ir a mi habitación, ella estaba compartiendo una habitación, pero yo tenía una habitación para mí solo —Casi con el ceño fruncido por tener que explicar, él continuó a regañadientes: —subí las escaleras primero, y ella se unió a mí unos diez minutos después. Ella no mencionó haber visto al caballero salir de los arbustos, pero no estábamos allí para charlar.


  Más allá de eso, Wynne no podía decirles nada; como él señaló, no se había interesado por la señorita Johnson, por lo que no la había estado observando.


  En un tiempo sorprendentemente bueno, llegaron al final de las entrevistas de los que estaban arriba de las escaleras.


  Stokes se apartó de la mesa y levantó la voz.


  —Carradale. Señorita Whittaker. ¿Se nos unirían?


  La pareja apareció y volvió a ocupar los asientos que los entrevistados habían dejado vacantes recientemente.


  —Nadie mintió que yo pudiera decir —dijo Carradale.


  —De lo poco que me he reunido en los últimos días, nadie dijo nada fuera de lo común. "No detecté nada falso —dijo la señorita Whittaker.


  Penelope frunció el ceño.


  —¿Le importa, señorita Whittaker, si cambiamos a los primeros nombres? —Parece que el tiempo de formalidad entre nosotros ha pasado. Mi nombre es Penélope.


  Constance Whittaker inclinó la cabeza.


  —Por favor llámame Constance.


  —Barnaby —dijo Barnaby.


  —Alaric —respondió Carradale. —Pero he sido Carradale para la mayoría durante mucho tiempo.


  Stokes gruñó.


  —Nadie, ni siquiera mi esposa, me llama otra cosa que no sea Stokes".


  Penélope sonrió y llamó la atención de Constance.


  —Es verdad. Él permanece para siempre Stokes.


  Stokes se agitó.


  —Ahora tenemos las sutilezas fuera del camino, para el caso —Miró a Alaric y Constance. —Ustedes dos son sospechosos formalmente hasta que podamos hablar con los miembros del personal aquí, en Carradale Manor y en el Tabard Inn, que pueden verificar sus movimientos. Obviamente, eso es puramente una formalidad. Sin embargo. —Stokes rápidamente contó una lista en su cuaderno. —Ahora entrevistamos a todos los invitados y eliminamos algunos, todavía tenemos ocho caballeros sin coartadas".


  —Y —dijo Barnaby, agachándose en su silla y metiendo las manos en los bolsillos del pantalón, —todavía no vemos a Glynis desde el momento en que las damas se retiraron arriba y la encontraron muerta a la mañana siguiente. Parece sorprendente que nadie la haya visto.


  —Eso es algo que tendremos que presionar con el personal —Stokes hizo otra nota en su libro. —Alguien tenía que haberla visto.


  Barnaby se encogió de hombros.


  —El personal es a menudo más observador que sus amos.


  —Es loque podemos esperar —respondió Stokes.


  —Tampoco tenemos información sobre lo que Glynis estaba usando en su cadena, el objeto que podría haberla asesinado —dijo Penélope. —Es posible que una sirvienta que ayude a Glynis lo haya visto, pero realmente necesitamos hablar con la señora Macomber.


  Constance asintió.


  —Nos avisarán cuando ella despierte.


  El silencio cayó, luego Stokes golpeó su cuaderno con la punta de su lápiz.


  —Lo que más me preocupa es que no tenemos ningún indicio real de ningún motivo fuerte. Podemos formular hipótesis e imaginar lo que podría haber sido, pero hasta ahora, sin que un solo invitado mencione ningún altercado o incluso tensión entre la señorita Johnson y cualquier otra persona, hay pocos datos valiosos que seguir.


  Barnaby se sacó las manos de los bolsillos y se enderezó.


  —Creo que esa es nuestra señal para seguir con la investigación —Captó la mirada de Stokes. —Pero antes de ir a la sala de sirvientes, ¿puedo sugerir que un informe a los que aún están acorralados en la sala de estar podría estar en orden?


  Stokes arqueó una ceja.


  —¿Cómo es eso?


  —No hay necesidad de decirles que tenemos una lista de ocho sospechosos. Dado que ya tienen puntos de vista erróneos sobre cómo opera Scotland Yard y sus investigaciones, ¿por qué no decir simplemente que las entrevistas están avanzando, pero que no hay nada de momento para informar en este momento y, sin decirlo realmente, asegurarle al asesino que no nos estamos acercando a él. —La expresión de Barnaby se endureció. —No queremos más asesinatos.


  Stokes gruñó.


  —No nos estamos acercando a él. Pero entiendo tu punto. —Cerró su cuaderno y se enderezó. —Preferiría que él, quienquiera que sea, crea que está a salvo y no necesita hacer nada más.


  —Hmm. Y hacer tal declaración nos dará la oportunidad de observar cómo se recibe —dijo Penélope. —¿Alguien mostrará, aunque fugazmente, alivio, o incluso culpa? —Ella miró a Alaric y Constance. —A propósito de mirar a todos a la vez, ¿puedo sugerirles que se vayan y vayan al salón por una ruta tortuosa? Tal vez a través de los jardines. Será una ventaja para nosotros preservar durante el mayor tiempo posible la apariencia de que no estás aliado con los investigadores.


  Stokes miró el reloj en un aparador.


  —Podemos darte diez minutos.


  Alaric se levantó y sostuvo la silla de Constance cuando se puso de pie. Él asintió con la cabeza a los tres en el otro lado del escritorio.


  —Hasta más tarde —Con eso, él acompañó a Constance fuera del salón, por un pasillo, y hacia la terraza lateral.


  Caminando con facilidad, se dirigieron a la esquina y luego a la terraza delantera y al salón, entrando por las puertas abiertas francesas. Otros preguntaron dónde habían estado y si habían oído algo; Sin problemas, Alaric explicó que habían sido los primeros en ser interrogados y, posteriormente, pasearon por los jardines, esperando que los demás fueran liberados.


  Aparte de algunos bufidos, nadie hizo ningún comentario adicional. Un asiento de amor cerca de las ventanas era el único asiento vacante; Alaric tocó el brazo de Constance y asintió en esa dirección. Acababan de ponerse cómodos, sentados uno al lado del otro, cortesía de sus alturas, una vista razonable de los otros ocupantes de la habitación, cuando se abrió la puerta y entraron Stokes, Barnaby y Penélope.


  Mientras Barnaby y Penélope se quedaron atrás en la puerta, Stokes avanzó para reclamar el centro del escenario.


  Alaric encontró que su respeto por el hombre crecía; Este no era el entorno de Stokes, sin embargo, llamó la atención con un profesionalismo tranquilo que fue impresionante.


  Mirando a sus compañeros invitados, Alaric sintió que no estaba solo pensando eso.


  —He venido para informarles sobre el progreso hasta el momento y para agradecerles a todos por su paciencia —La voz profunda de Stokes cautivó a su audiencia. —Hasta el momento, no hemos obtenido datos que apunten al asesino de la señorita Johnson y la señora Cleary, pero nuestras investigaciones continúan. Ahora son libre de moverse por la casa y los terrenos. Si necesitamos hablar más con alguno de ustedes, los llamaremos individualmente.


  Alaric casi pudo ver a Stokes contener las palabras. Tenga la seguridad de que haremos todo lo que esté a nuestro alcance para que el malhechor sea llevado ante la justicia.


  A pesar del esfuerzo de Stokes, todos los invitados reunidos se mantuvieron tensos, casi en vilo; lejos de sentirse aliviados o tranquilizados, los invitados lanzaron miradas sospechosas a varios caballeros, y no todas las miradas fueron encubiertas. Sin embargo, dadas las circunstancias, la reacción de nadie parecía fuera de lugar. No había miradas culpables que Alaric pudiera ver.


  Entonces Edward Mandeville, de pie a un lado de la repisa de la chimenea, habló.


  —Si pudiéramos preguntar, inspector, ¿qué línea de investigación está siguiendo? —Edward miró a su alrededor. —¿Hay algún punto en particular que nos gustaría que nosotros, como grupo, tratemos de recordar?


  Stokes, a regañadientes a los oídos de Alaric, respondió:


  —El punto crítico que nos esforzamos por averiguar es con quién se reunió la señorita Johnson en los arbustos, de hecho, por qué salió allí —Stokes se detuvo y miró a su alrededor, arqueando ligeramente las cejas, pero mientras muchos fruncieron el ceño en pensamiento transparente, nadie ofreció ninguna idea.


  Alaric dejó que su mirada vagara sobre la compañía; Miró a Edward a tiempo para verlo con una mirada extrañamente atenta a Percy. Siguiendo la mirada de Edward, Alaric notó que, lejos de recuperarse de la conmoción de los asesinatos, Percy parecía estar hundiéndose más en... ¿desaliento? La oscuridad cada vez más profunda, sin duda.


  ¿Podría Percy ser el asesino después de todo? ¿Era eso por lo que Edward estaba preocupado? Dada la razón de Edward para estar en el Salón, Alaric pudo entender su preocupación; tener un asesino en la familia causaría estragos en el nombre de la familia.


  Alaric consideró a Percy de nuevo, pero no importaba cuánto lo intentara, no podía ver a su viejo compañero de juegos cometer actos tan atroces. Sin embargo, pudo ver la presión de la presencia continua de Edward pesando mucho en la personalidad más débil de Percy y empeorando el remordimiento que, sin duda, Percy estaba sintiendo por haber invitado a las dos mujeres a la muerte. Eso, Alaric podría fácilmente imaginar a Percy sintiéndose culpable por ello.


  —Si nadie tiene nada que agregar —dijo Stokes, —repito, usted son libres de moverse por la casa y los terrenos como deseen.


  Debido a que estaba observando, Alaric vio a Percy respirar profundamente, contenerlo y luego hacer un esfuerzo valiente para estar a la altura de las circunstancias.


  —Gracias, inspector. Estoy seguro de que hablo por todos nosotros al decir que esperamos que sus investigaciones avancen a buen ritmo.


  —A una resolución rápida y veloz —agregó Edward en su tono habitual, alto en el empeine.


  Otros murmuraron el acuerdo, y los invitados se levantaron y, en grupos de tres y cuatro, salieron de la habitación.


  Alaric miró a Constance. Ella arqueó una ceja, luego se levanto; Se puso de pie y le ofreció el brazo. Ella puso su mano en su manga, y cayeron en la parte de atrás de la compañía, dejando atrás a Percy, Monty y Edward.


  Casi habían llegado a la puerta cuando Philpott los interceptó.


  —Al inspector le gustaría una palabra con respecto a sus coartadas —Los dirigió a donde Stokes, que se había retirado para conversar con Barnaby y Penélope al lado de la sala, estaba esperando para llamarlos.


  Alaric se dio cuenta de que Philpott había hablado lo suficientemente alto como para que varios de los que estaban delante de ellos hubieran oído. Algunos miraron hacia atrás, pero luego continuaron su camino, sin ver nada extraño en la convocatoria.


  Escondiendo una sonrisa cínica, no se debe subestimar a Stokes y sus hombres, Alaric cambió de táctica. Escuchó a Philpott cerrar la puerta del salón cuando él y Constance se unieron a lo que claramente fue una conferencia de investigadores.


  Stokes se encontró con la mirada de Alaric.


  —Eso no fue solo una artimaña —Él desvió la mirada hacia Philpott. —Tome un caballo y vaya al Tabard y revise los movimientos de la señorita Whittaker con el personal allí, luego vaya a Carradale Manor y hable con el personal de su señoría; verifique sus movimientos en las noches de lunes y martes. Luego, vuelva por la senda de caballo que usa su señoría para ir y venir; observe cuánto tiempo lleva. Hablaremos con el empleado de la calle junto con el resto del personal con respecto a las veces en que su señoría vino y se fue.


  Philpott saludó.


  —Sí señor.


  —Espere—Carradale había sacado su tableta de notas y había estado garabateando. Arrancó una hoja y se la dio a Philpott. —Dele eso a mi mayordomo, Morecombe. Dudo que él o los demás cooperen sin esa instrucción.


  Philpott leyó la nota con Stokes mirando por encima de su hombro.


  Stokes dio un respingo, y Philpott saludó a Alaric con un saludo sonriente y se marchó.


  —Bien, entonces. —Desde los lentes de sus anteojos, los ojos de Penélope brillaron. —Necesitamos entrevistar al personal y, a pesar de nuestros mejores esfuerzos, ya son más de las once. Tenemos que seguir adelante.


  Stokes miró a Alaric y Constance. —Como confiamos en que los miembros del personal se coarten con ustedes dos, no pueden estar presentes cuando hablamos con ellos.


  Junto con Constance, Alaric inclinó su cabeza en aceptación.


  —¿Hay algo que podamos hacer mientras está ocupado con el personal? —Preguntó Constance.


  —Te sugiero que te juntes con los otros huéspedes y sigas escuchando y observando —dijo Barnaby. —Tenemos varias preguntas a las que aún no hemos encontrado respuestas y, en algún momento, alguien va a dejar que algo se caiga.


  Alaric miró a Constance, y ambos asintieron.


  —Muy bien —dijo Alaric.


  La barbilla de Constance se afianzó.


  —Estamos felices de hacer todo lo posible para ayudar a identificar al asesino de Glynis y Rosa.


  


  Capítulo Siete


  


  


  


  Para hacer avanzar las cosas lo más rápido posible, y como no tenían motivos para imaginar que el asesino era uno de los miembros del personal, Stokes, Barnaby y Penélope eligieron hablar con el personal como grupo en el salón de los sirvientes.


  El personal debidamente reunido alrededor de la mesa larga que corría a lo largo de la sala, sentado en lo que sin duda eran sus lugares habituales, aunque Carnaby y la Sra. Carnaby abandonaron sus posiciones en la cabecera de la mesa, dejando esas para los investigadores.


  A la dirección de Stokes, comenzaron al principio, con la llegada de los invitados y, posteriormente, los invitados que fueron mostrados en sus habitaciones. Stokes y Barnaby cuestionaron, mientras que Penélope usó las respuestas para trazar un bosquejo aproximado del primer piso y la posición de las diferentes alas y dormitorios.


  —Así que la señorita Johnson siguió a la señora Macomber escaleras arriba. ¿Dónde, exactamente, está la habitación de la señora Macomber?


  Sentada en el codo de Penélope, la señora Carnaby miró el boceto.


  —Al comienzo del ala donde colocamos a las damas solteras y las matronas sin esposos, señora —Cerca de las escaleras principales en el lado oeste del corredor —señaló, —justo allí.


  —Bien —Penélope anotó eso. —¿Y los caballeros solteros?"


  —En el ala oeste, señora —dijo la señora Carnaby. —Es el largo pasillo que conduce a la habitación principal.


  —Ya veo. —Penélope empuñó su lápiz. —¿Aquí?


  —Más o menos, señora —Carnaby agregó: —Desde la suite principal, lo que llamamos el ala familiar corre hacia el norte.


  —¿Hay caballeros con habitaciones allí? —Preguntó Stokes.


  —Dos —respondió Carnaby. —El Señor. Edward tiene una de las habitaciones hacia el extremo norte, y el Sr. Alaric, Lord Carradale, ahora se está quedando, tiene la habitación una puerta más arriba del corredor del ala oeste.


  Se llenaron rápidamente donde estaban los otros cuartos de caballeros solteros; las parejas casadas habían sido acomodadas en otra ala.


  —¿Y la habitación de la señora Cleary? —Preguntó Penélope.


  —Justo allí, señora —La Sra. Carnaby golpeó un punto hacia el final del ala de las damas. —Ella había venido antes y le gustaba esa habitación, así que se la dimos de nuevo.


  Barnaby miró el boceto; Las habitaciones de los caballeros estaban en el lado de la casa opuesto de los arbustos, mientras que las habitaciones de las damas estaban más o menos en el punto medio de la casa. Dos de las habitaciones de las parejas casadas daban al césped antes de la entrada de arbustos, pero las posibilidades de que alguien hubiera visto el momento justo para ver al asesino cruzar el césped eran escasas, y ninguna de las parejas había mencionado tal observación.


  —Aquellos de ustedes que trabajan en los establos —Stokes miró hacia abajo de la mesa. —¿Qué pueden decirme sobre las veces que lord Carradale vino y se fue el lunes y, nuevamente, el martes?


  Se supo que el castrado gris de Carradale, Sultan, era uno de los favoritos entre el personal del establo; El empleado de establo, el mozo de Percy y el chico del establo verificaron las veces que Alaric había llegado y se había alejado del Hall.


  —Entonces, con la señora Collard, la señorita Johnson se acercó a Lord Carradale y al grupo con el que estaba conversando —aclaró Penélope. Cuando uno de los lacayos y Carnaby asintieron, ella arqueó una ceja hacia Barnaby.


  Stokes llamó su atención y arqueó una ceja hacia atrás.


  Ella hizo una mueca. —Podría ser nada, pero da crédito a la sospecha de Carradale de que Glynis lo estaba utilizando como... bueno, cobertura, de alguna manera. Por alguna razón.


  —Lamentablemente —comentó secamente Barnaby, —eso no nos acerca a comprender el motivo.


  Los lacayos y Carnaby estaban muy seguros de que no se habían producido altercados, discusiones o incluso desacuerdos entre los invitados durante el transcurso de la velada.


  —Todos parecían muy agradables y civilizados —dijo Carnaby.


  Desafortunadamente, cuando llegó la hora crítica el lunes por la noche inmediatamente después de que los invitados se retiraron, cuando se les preguntó si habían visto a Glynis Johnson en algún lugar de la casa o en el terreno, todo el personal se quedó en blanco.


  Después de un momento, intercambiaron miradas, luego Carnaby se ofreció como voluntaria,


  —todos asumimos que ella había subido las escaleras con las otras damas.


  —¿Así que nadie la vio deslizarse fuera hacia los arbustos? —Preguntó Stokes.


  La respuesta fue un círculo de cabezas temblorosas.


  Barnaby ahogó un suspiro. Muy a menudo, en casos como este, el personal era la salvación de los investigadores; Casi habían crecido para esperarlo. Después de un momento, preguntó:


  —Durante los eventos del lunes, más temprano durante el día o durante la noche, ¿alguno de ustedes vio alguna interacción, discusión o no entre la señora Cleary y la señorita Johnson?


  El personal claramente dragó sus recuerdos, pero de nuevo, fue en vano.


  Barnaby miró a Stokes, quien respondió con una expresión sombría. Stokes consultó el cuaderno que Morgan le abrió para que leyera, luego miró alrededor de la mesa.


  —Esas son todas las preguntas que tenemos por el momento. Si alguno de ustedes recuerda algo que tenga que ver con la señorita Johnson o la señora Cleary, eso podría significar algo sobre su muerte, cualquier cosa, no importa si cree que no es importante, por favor, venga y encuentre a uno de nosotros. No crean que no querremos saberlo. —Miró alrededor de la mesa una última vez, luego empujó su silla hacia atrás. Él asintió con la cabeza a Carnaby. —Gracias por tu tiempo.


  Poniéndose de pie, Penélope agregó:


  —Sabemos que debes tener una gran prisa con tantos huéspedes en la casa.


  —Ciertamente, señora. —Carnaby miró a su esposa, luego miró a Penélope. —Nos preguntamos, señora, si usted, su esposo y el inspector preferirían un almuerzo ligero en el pequeño salón. Tenemos una recopilación fría lista para salir con los demás huéspedes, —lacayos y criadas ya estaban llenos de platos cargados adecuadamente, —pero pensamos que quizás preferiría la privacidad.


  —Gracias, Carnaby —Penélope le otorgó su sonrisa más gentilmente de aprobación. —Eso, de hecho, nos conviene mejor.


  Complacido, el mayordomo hizo una reverencia.


  —Si van a ubicarse en el salón, traeremos los platos enseguida.


  Morgan indicó que tomaría su comida con el personal.


  Mientras se giraba para seguir a Stokes, Penélope miró su bosquejo de la casa, luego se detuvo y se dio la vuelta.


  —Señora Carnaby


  El ama de llaves dejó de probar una gelatina.


  —¿Sí, señora?


  —Después del almuerzo, creo que tendremos que buscar en las habitaciones de las damas fallecidas. Tengo la habitación de la señora Cleary marcada, y asumo que la señorita Johnson estaba compartiendo la habitación con la señora Macomber.


  —Oh no, señora. Miss Johnson específicamente no quería compartir la habitación de su acompañante. La señora Macomber estaba muy molesta al respecto, pero la señorita Johnson se mantuvo firme. Por supuesto, las habitaciones ya habían sido asignadas, y la única otra habitación en esa ala con una cama de repuesto era la que prefería la Sra. Cleary. Afortunadamente, la señora Cleary dijo que no le importaba compartir, por lo que la señorita Johnson estaba con ella.


  Penélope parpadeó lentamente. Estaban buscando una conexión entre Glynis Johnson y Rosa Cleary, y ahí estaba. Una situación que hubiera permitido, no, muy probablemente alentado a Glynis compartir secretos con Rosa con más experiencia.


  En un aturdimiento de pensamientos, Penélope agradeció a la Sra. Carnaby y siguió a Barnaby y Stokes, quienes se habían detenido y mirado hacia atrás y escuchado el intercambio, al pequeño salón.


  Antes de que tuvieran la oportunidad de sentarse en el escritorio, que había sido colocado con un paño, platos y cubiertos, Philpott se reunió con ellos. En pocas palabras, confirmó que, según el testimonio de varias personas, ni Alaric ni Constance podrían haber asesinado a Glynis Johnson.


  —Ninguno de las dos podría haber estado aquí en ese momento, y Alaric tampoco pudo haber matado a Rosa Cleary. No, a menos que él caminara aquí y de regreso a través del bosque en medio de la noche, e incluso entonces, su gente está atenta. Probablemente lo habrían escuchado irse o regresar a su casa —Philpott cerró su cuaderno.


  Barnaby hizo una mueca.


  —Eso es un pequeño paso adelante, pero ya es hora de comer, y aún nos quedan siete posibles culpables en nuestra lista de sospechosos.


  —Hmm. En este tipo de fiesta en la casa, me sorprendería que muchos de los caballeros no tuvieran una coartada, pero lograr que las damas involucradas se presentaran con esas coartadas... —Penélope suspiró y sacudió la cabeza.


  Stokes frunció el ceño.


  —La Señora. Gibson se adelantó sin demasiadas indicaciones.


  —Ah —dijo cínicamente Barnaby, —pero ella es viuda.


  —La Señora. Gibson —explicó Penélope, —se arriesgó muy poco a la hora de aliar al vizconde Hammond. Las otras damas, sin embargo, están todas casadas. No van a, como lo verían, admitir públicamente un enlace.


  Stokes bufó.


  La puerta se abrió, y Philpott se hizo a un lado para permitir que tres sirvientas viajaran en varios platos. Miró a Stokes.


  —¿Me uniré a Morgan, entonces?


  Stokes asintió.


  —Ve y come. Los querremos a los dos en breve. —Él arqueó una ceja a Penélope. —Entiendo que tenemos una habitación para buscar.


  —Ciertamente, lo hacemos! —Ella se sintió mucho más entusiasmada. En el instante en que las criadas terminaron de colocar las bandejas y se retiraron, continuó: —Si Rosa y Glynis compartían una habitación... bueno, eso abre todo tipo de posibilidades… —Hizo una pausa y luego hizo una mueca. —Principalmente en cuanto a por qué mataron a Rosa. Aún así — estaba decidida a permanecer optimista, —podría haber algo en la habitación que arrojara luz sobre lo que Glynis llevaba en esa cadena. Como la caja de un joyero.


  Cuando fueron servidos y comiendo, Barnaby miró a Penélope.


  —No te hagas ilusiones, recuerda, el asesino ha vuelto a esa habitación al menos una vez desde que mató a Glynis. Después de matar a Rosa, él podría haber buscado, de hecho, esa podría haber sido su principal razón para matarla. Para despejar el camino a la búsqueda.


  —Posiblemente —La terquedad brilló en los ojos de Penélope. —Pero sigo diciendo que una búsqueda puede revelar algo: el asesino es un hombre, y los hombres nunca saben dónde buscar. E incluso cuando lo hacen, a menudo no ven.


  Barnaby intercambió una mirada con Stokes, luego ambos se dirigieron a sus platos.


  


  


  Alaric fue el primero en llegar a la alcoba de la galería, donde él y Constance se habían reunido para compartir sus pensamientos y observaciones.


  Se metió las manos en los bolsillos y caminó para mirar por la ventana de la torre. Extendiéndose debajo de él a través del campo verde de croquet, el resto de la compañía, prácticamente todos, incluyendo a la Sra. Fitzherbert y la Sra. Cripps, intentaban estoicamente jugar un torneo.


  Escudriñó las cabezas, pero como había esperado, Constance no estaba allí; Presumiblemente, ella estaba en camino.


  Al pensar en ella, como se formó su imagen en su cabeza, su mente regresó a sus últimos momentos en el salón cuando, aparentemente sin ninguna conciencia de cometer ningún solecismo, había hablado por él. Ella había usado el "nosotros" real como si él y ellos fueran... si no una pareja reconocida, entonces ciertamente un equipo.


  Socios en la búsqueda de la justicia.


  Había encontrado el momento ligeramente divertido, y también claramente revelador.


  Descubrir que la amazona era intrínsecamente mandóna no fue una sorpresa; Lo que le había parecido extraño era que no le importaba.


  De ninguna manera.


  Como fueron las revelaciones...


  Unos pasos rápidos sonaron en el suelo de la galería, luego entró Constance. Estaba ligeramente sin aliento, y sus mejillas estaban ligeramente enrojecidas.


  —La Señora. Fitzherbert quería el capítulo y el verso en cuanto a dónde iba. —Constance frunció el ceño. —Creo que se siente un poco culpable por las muertes, después de todo, es la anfitriona de Percy nominalmente, y, a su manera, intenta cerrar la puerta después de que el caballo haya huido, por así decirlo.


  Ella había hablado mientras cruzaba la habitación; se acercó a Alaric y también miró afuera.


  —¿Sacaste algo útil en el almuerzo?


  Volvió su mirada a la escena de abajo.


  —Nada —Hizo una pausa, y luego agregó: —Mientras que las damas parecen estar todavía charlando sin reservas, los hombres se han vuelto un poco más circunspectos sobre lo que dicen a mi alrededor.


  —A nuestro alrededor. —Ella hizo una mueca. —No es sorprendente, supongo, ninguno de ellos es idiota. —Después de un momento, continuó: —Lo único que noté fue a tu amigo, Percy. Parece que se está volviendo cada vez más sensiblero, no menos de lo que uno esperaría —Ella le lanzó a Alaric una de sus miradas más directas. —¿Tienes alguna idea de por qué?


  Socios. Él y ella eran, de hecho, socios, al menos en esto. Alaric hizo una mueca.


  —Me di cuenta, pero no, no tengo idea de por qué Percy parece estar tan... profundamente afectado. En términos de su capacidad de recuperación habitual, definitivamente no haría esto como normal.


  Se quedó mirando el césped durante varios segundos, luego inspiró y dijo:


  —Sé que es tu amigo, y no crees que pueda ser el asesino...


  —Todavía no creo que lo sea.


  —Eso no era lo que estaba a punto de sugerir —Ella se encontró con su mirada mientras él la miraba. —Pero, ¿podría Percy haber adivinado quién debe ser el asesino y estar enloquecido por eso?


  Alaric frunció el ceño, luego volvió a mirar a los que estaban en el césped. Escogió la brillante cabeza de Percy. Después de un momento de consultar sus instintos acerca de Percy, él ofreció:


  —No creo que esté en un estado alterado o algo así. Es otra cosa. Es como si el asesinato, y si es el asesinato de Glynis, el de Rosa o ambos, no puedo decirlo, lo haya afectado de alguna manera profunda y fundamental —Después de un momento, agregó: —Los padres de Percy están vivos, y también lo están todos sus hermanos. No creo que, como adulto, haya tenido que llorar el fallecimiento de alguien cercano a él. Que Glynis y Rosa fueron invitados, en el caso de Glynis, invitados especialmente, y Rosa era una vieja amiga... es posible que esté cargado de emoción, una mezcla de conmoción, pena y culpa combinadas, y simplemente no sabe cómo tratar con eso.


  —Parece estar luchando —La mirada de Constance tocó la cara de Alaric. —¿Has hablado con él sobre eso?


  —No. No he tenido la oportunidad —Él apretó la mandíbula. —Pero si él continúa de esta manera, lo haré.


  Oyeron pasos en la galería, pasando la entrada en el camino a la cabeza de las escaleras.


  Constance se giró.


  —Esa es Pearl, mi doncella.


  Corrió hacia la galería y se dirigió hacia las escaleras.


  Alaric la siguió pisándole los talones.


  La doncella, Pearl, los escuchó, miró hacia atrás y se relajó.


  —Ahí está, señorita Constance. Me preguntaba dónde podría estar usted. —La criada estaba a punto de continuar, pero luego su mirada alcanzó a Alaric, y se detuvo.


  Constance señaló en su dirección.


  —Puedes hablar libremente ante lord Carradale. ¿Qué es?"


  La criada arrastró su mirada hacia la cara de su ama.


  —Es la señora Macomber, señorita. Está despierta y, gracias a las estrellas, lúcida por fin. Pero cuando dije que iba a ir a buscarle, ella se mostró intrigada y dijo que no creía que estuviera dispuesta a responder ninguna pregunta.


  La cara de Constance se endureció.


  —Sea como fuere, ella hablará conmigo. Necesitamos saber lo que ella sabe, y necesitamos saberlo con urgencia.


  Sin más preámbulos, se dirigió a la habitación de la señora Macomber. Alaric cayó a su lado. La criada, se dio cuenta, se acercó a toda prisa.


  Constance se alegró, incluso un poco aliviada, de tener a Alaric con ella; Si la señora Macomber revelaba algo de importancia, Constance quería un testigo irreprochable. Pero cuando llegaron a la puerta de la señora Macomber, ella hizo una pausa; mirándolo a la cara, algo que rara vez tenía que hacer, se sintió obligada a advertirle:


  —Si puedes, resiste la tentación de hacer preguntas a la señora Macomber, al menos al principio. Ella nunca fue lo que podríamos llamar una mujer fuerte.


  Ella vio sus labios contraerse, pero él simplemente inclinó la cabeza, pasó junto a ella, abrió la puerta y la sostuvo para ella.


  Constance entró en la habitación y vio a la señora Macomber, vestida con una chaqueta de punto y con el pelo recogido en una gorra, apoyada en un montón de almohadas en la cama. Alaric dio un paso alrededor de Constance, levantó el taburete del tocador y lo puso junto a la cama. Ella le dio las gracias y se sentó, luego se concentró en la cara suave y arrugada de la chaperona. Su color aún era pobre, y sus ojos se habían vuelto redondos; Ella estaba mirando a Alaric.


  Constance frenó su impaciencia, las preguntas de ladridos a la chaperona no les iba a dar los resultados que necesitaban, y dijo con calma:


  —Lord Carradale está aquí porque es realmente urgente que sepamos las respuestas a ciertas preguntas. Tenga paciencia con nosotros, Sra. Macomber, pero con un inspector de Scotland Yard en la casa, sentimos que sería más fácil para usted si habla con nosotros en lugar de ser interrogado por él.


  Alaric solo logró ocultar su sonrisa y asumir una actitud adecuadamente preocupada. Su amazona claramente pensó rápidamente y estaba acostumbrado a tratar con mujeres difíciles.


  Los viejos ojos de la señora Macomber se habían vuelto aún más redondos ante la mención de Scotland Yard. Ante la palabra "interrogatorio", se estremeció.


  —¡Oh! No me había dado cuenta de que las cosas estaban tan mal.


  Constance asintió.


  —Lamentablemente, hay agentes en la casa. Entonces, si puede decirnos lo que sabe sobre Glynis, haremos todo lo posible para mantener al inspector fuera de su puerta.


  —Oh, gracias, querida. Nunca me imaginé...


  —Primero —forjó Constance con determinación, —¿por qué Glynis aceptó la invitación del Sr. Mandeville? Ella debe haber sabido que su madre y el resto de la familia se horrorizarían.


  La Sra. Macomber parpadeó.


  —Pero fue por el compromiso, por supuesto. Pensé, cuando Glynis me lo contó, que no habría dudas sobre si ella vendría aquí... bueno, pensé que la familia estaría encantada, ¿sabe?


  Alaric apreció el control que Constance exhibió al mantener su


  —¿Qué compromiso? —En un tono uniforme.


  —Pues, el con el señor Mandeville. Sr. Percy Mandeville. Se suponía que esta visita permitiría a Glynis conocer a su gente, no a sus padres; eso iba a venir más tarde, pero sus amigos íntimos y su antigua tía. Estaba seguro de que su tía lo apoyaría para llevar a Glynis a ver a sus padres y obtener su aprobación para el combate. —La señora Macomber frunció el ceño. —Por supuesto, cuando llegamos aquí, Percy le dijo a Glynis que debido a que su primo entrometido había llegado de la nada, que era necesario, incluso esencial, mantener el compromiso en secreto.


  Cuando Constance pareció quedarse muda, Alaric preguntó en voz baja:


  —Como saben, soy un amigo íntimo de Percy, y sospecho que él también pensó en obtener mi apoyo para el partido, y luego tuve que ocultar el compromiso matrimonial. ¿Hace cuánto tiempo le pidió Percy a Glynis que se casara con él?


  La señora Macomber frunció los labios pensando y luego respondió:


  —Hace al menos tres semanas. No puedo estar segura sin consultar mi diario.


  —Ya veo. —Alaric intercambió una mirada con Constance.


  Miró a la señora Macomber y le preguntó:


  —¿Cómo reaccionó Glynis ante la solicitud de Percy de mantener en secreto el compromiso matrimonial?


  —Bueno, ella se exalto, por supuesto, pero Percy la convenció de que era solo hasta que su primo Edward se fuera. Lamentablemente, ambos sospecharon que eso significaría el final de la fiesta en casa, pero aún así... Como dijo Glynis, de no pasar la vida juntos, ¿qué fueron siete días más?


  Con algo de cuidado, Alaric preguntó:


  —La señorita Johnson llevaba una cadena alrededor del cuello el lunes por la noche. ¿Tienes alguna idea de lo que ella llevaba puesto? Había un peso de algún tipo colgando de ella.


  La expresión de la señora Macomber se desconcertó.


  —No lo sé, ella normalmente no llevaba una cadena. De hecho, creo que solo se la puso, la cadena que tenía esa noche, después de que llegamos aquí el domingo.


  Cuando ni Alaric ni Constance respondieron de inmediato, la señora Macomber estiró una mano y agarró débilmente la muñeca de Constance.


  —Querida, sé que no tengo derecho a dedicarme a la misericordia de la familia, pero no tenía idea de que aceptar la invitación del Sr. Mandeville llevaría a esto... —Sus viejos ojos se llenaron de lágrimas. —Estoy verdaderamente, realmente lo siento.


  Constanza levantó y dio unas palmaditas en la mano de la chaperona.


  —Por favor, nadie le culpa por esto. Esto fue culpa de un terrible asesino, y nadie más tiene la culpa.


  —Gracias por decir eso —dijo la señora Macomber casi balbuceando, —pero sé cómo lo verán los demás.


  —¡Tonterías! —El tono de Constanza cambió a refuerzos. —Puedo asegurarte que la familia no te hará responsable de ninguna manera. Ahora debes concentrarte en recuperar tus fuerzas.


  —Oh, gracias —La Sra. Macomber sacó un pañuelo de encaje y se secó los ojos. Luego hizo una pausa y dijo: —Realmente no conozco gran parte de los detalles del compromiso, solo el hecho de que fue así, pero es probable que pueda aprender más de las cartas de Percy a Glynis. Sé que ella se quedó con cada una.


  Constance apenas se atrevió a respirar.


  —¿Dónde están? —¿Quién sabía qué pistas podrían residir en las letras?


  —Glynis los mantuvo en su caja de sombreros. Debería estar en la habitación que compartía con la señora Cleary.


  —¿Glynis y la señora Cleary compartieron una habitación? —Eso fue noticia para Constance, y para Alaric y posiblemente para los otros investigadores. Ella había asumido que las pertenencias de Glynis habían estado en la habitación de la Sra. Macomber, pero al preparar la habitación para Constance, las sirvientas eficientes habían guardado las cosas de Glynis, y estaban siendo retenidas por la Sra. Carnaby; Con todo lo que había estado sucediendo, Constance no había visto ninguna razón para recogerlos todavía. Ella parpadeó —Vi una sombrerera encima del guardarropa en la habitación de la señora Cleary. Pensé que era de ella. —Estaba a punto de ponerse de pie y correr hacia la caja de sombreros, pero la mano de Alaric en su hombro la sostuvo.


  —Una última pregunta de mi parte, señora Macomber —dijo Alaric. —¿Has mencionado el compromiso matrimonial con alguien más, alguien en absoluto?


  La señora Macomber retrocedió.


  —No, ¡no se lo he mencionado a una sola alma! Nunca rompería esa confianza.


  Alaric logró, cómo, Constance no sabía, producir una sonrisa tranquilizadora.


  —No esperaría nada más, pero teníamos que preguntar —Se encontró con los ojos de Constance cuando ella lo miró, con los ojos bien abiertos, luego le dijo a la Sra. Macomber: —Y ahora, le dejaremos que descanses y se recupere.


  Cuando su mano abandonó su hombro, Constance se puso de pie.


  —Tenga la seguridad, señora Macomber, de que hablaremos con el inspector en su nombre.


  —Oh, gracias, querida. ¡Eso sería un gran alivio!


  Constance se giró hacia la puerta, pero encontró a Carradale delante de ella. Ella se unió a él en el pasillo, luego se volvió, miró hacia la habitación y le hizo una seña.


  —Pearl.


  Cuando Pearl salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de ella, Constance dijo:


  —No se puede bajo ninguna circunstancia dejar a la Sra. Macomber sola.


  —Grandes cielos, señorita, ¿está ella en peligro?


  —Esperamos que no —dijo Alaric. —Pero mejor tomamos precauciones y evitamos cualquier posible amenaza —Él asintió a Constance en señal de acuerdo y aliento.


  Miró de nuevo a Pearl.


  —Enviaré a alguien pronto para remplazarte, pero en todo momento, debe haber al menos uno de ustedes en la sala.


  Pearl parecía tan decidida como su ama. Ella hizo una reverencia.


  —Sí señorita.


  —Si necesita ayuda mientras tanto —agregó Alaric, —solo suene. Alguien subirá.


  —Sí, mi Lord. —Pearl hizo otra reverencia, esta vez acompañada por una mirada curiosa, luego abrió la puerta y regresó a la habitación.


  Constance cerró los ojos con Alaric. —Por fin, tenemos una pista real.


  Lentamente, él asintió.


  —Y ahora sé por qué Percy es tan miserable. Perdió a su prometida, y el idiota no lo ha dicho.


  Constance frunció el ceño.


  —¿Por qué no lo admitiría?


  —Eso es fácil de responder —respondió secamente Alaric. —Edward —Encontró la mirada de Constance, vaciló y luego explicó: —A menos que Glynis fuera la hija de un vizconde o mejor, Edward insistiría en que el partido era una alianza total. No fue, no habría sido, pero él lo habría descrito en esos términos a la familia de Mandeville. Juraría que Percy estaba tratando de evitar eso. Pero ahora, con Glynis desaparecida... —Los labios de Alaric se torcieron. —Voy a encontrarlo y expresarle algo de sentido. Esto no puede continuar.


  —En efecto. Y voy a ir a buscar esas cartas. Tendré que encontrar a Stokes primero y obtener la llave de él


  —Supongo que todavía estarán entrevistando en la sala de atrás.


  —Iré a buscarlos, o al menos la llave.


  Alaric vaciló. Una parte de él insistió en que su necesidad de encontrar a Percy debería ocupar el segundo lugar para asegurarse de que Constance no corriera ningún peligro en su búsqueda para poner las manos en las cartas potencialmente reveladoras. Él miró su cara ansiosa, leyó su confianza y su seguridad en sí mismo, y aceptó que ella no lo apreciaría flotando. Y ella estaba en una casa llena de sirvientes e invitados, y él tenía que ser el que encontrara a Percy.


  Y era pleno día.


  El asintió.


  —Sí. Todo bien. Encontraré a Percy y lo arrastraré para ver a Stokes. Te encontraré con los otros tres, donde sea que estén.


  Constance asintió y corrió hacia las escaleras.


  Alaric se dio la vuelta y se dirigió a las escaleras al final de la galería. Lo último que había visto, Percy había estado en el croquet


  


  


  Al abandonar el pequeño salón, Stokes había decidido que cinco personas en una habitación individual eran demasiadas para realizar una búsqueda efectiva. En lugar de perder el tiempo de Philpott y Morgan, había enviado a la pareja a observar y estudiar a los invitados reunidos sobre el croquet.


  —En secreto, por supuesto. A ver si puedes controlar a alguien que los caballeros, especialmente, parecen sospechar.


  Stokes había mirado a Barnaby y Penélope.


  —Alguien debe al menos sospechar de alguien, incluso si se lo guardan para sí mismos.


  Penélope y Barnaby no habían estado en desacuerdo. Penélope había guiado el camino hacia el vestíbulo, pero al pasar por una escalera menor que conducía hacia arriba, Stokes había sugerido que, para evitar el pasillo y la posibilidad de encontrarse con alguno de los invitados, subieran por ese camino. Al llegar al primer piso, se encontraron en lo que el bosquejo de Penélope identificó como el ala de las parejas casadas.


  Ella estudió su mapa en bruto.


  —Tenemos que pasar por la escalera principal, al final de la galería, luego girar a la izquierda en el primer pasillo. La habitación que compartieron la señora Cleary y Glynis es hacia el final.


  Stokes aplastó una sonrisa cínica y cansada del mundo; Penélope creía que registrar la habitación de Rosa Cleary, que también había sido la última morada de Glynis Johnson, daría alguna pista. En opinión de Stokes, eso era altamente improbable, sin embargo, la búsqueda debía realizarse.


  —Realmente creo —dijo Penélope, adelantándose, —que Rosa al compartir una habitación con Glynis aumenta significativamente la probabilidad de que Rosa supiera algo, al menos, suficiente para adivinar quién fue el asesino de Glynis —Hizo una pausa y luego añadió: —Eso sí, no pudo haber sido algo que Glynis le dijo directamente a Rosa, dado que Rosa no mostró sospechas inmediatas de nadie cuando Glynis fue encontrada muerta.


  —Estoy de acuerdo. —Barnaby se paseaba en la estela de su esposa. —Si Rosa tuviera una idea firme de quién era el asesino, lo habría dicho. En cambio, le dijo a Stonewall que no había visto al caballero lo suficientemente bien como para reconocerlo. Si ella iba a hablar y se arriesgaría a llamar la atención del asesino, ¿por qué ofrecerle información tan concluyente si supiera quién era él? No era una niña inexperta, tenía que saber que se estaba poniendo en riesgo. Ella habría dicho que si hubiera sabido quién era él o si hubiera tenido una fuerte sospecha. —Barnaby llamó la atención de Penélope cuando ella lo miró. —No estoy seguro de que debamos postular que Glynis le dijo algo a Rosa. Miró al caballero con poca luz, y luego, si estoy interpretando correctamente lo que ocurrió en el pasillo fuera de la sala de billar, lo vio de nuevo con mejor luz y lo reconoció entonces ... —Hizo una pausa y luego inclinó la cabeza —O, al menos, la posibilidad de quién se le ocurría era el asesino. Puede que no estuviera lo suficientemente segura, así que se contuvo la lengua, tal vez pensando en volver a verlo para estar segura antes de hacer alguna acusación.


  —Hmm. —Penélope miró hacia adelante. Después de un momento, dijo: —Si bien todo eso es cierto, todavía creo que dos mujeres que comparten una habitación habrían chismeado, y es posible que Glynis estuviera sentada en algún material de primera calidad, digno de chismes.


  Stokes se contentó con dejar que la pareja intercambiara ideas; A pesar de sus años de lidiar con los crímenes en estos círculos, su comprensión de la sociedad y el comportamiento probable de las personas que se movían dentro de ella era infinitamente mayor que la suya.


  Sin embargo, según la experiencia de Stokes, las mentes y los motivos de los villanos no diferían mucho de una clase a otra.


  —Al ver los acontecimientos desde la perspectiva del asesino, no sabía que Rosa lo había visto abandonando los arbustos, por lo que no trató de silenciarla de inmediato. Él debió haber recibido un rudo golpe cuando, al día siguiente, ella reveló que lo había hecho, pero virtualmente en el mismo aliento, ella reveló que no lo había visto lo suficientemente bien como para identificarlo, haciéndola no poder hacerlo. Una amenaza para él y no para alguien de quien necesitaba hacer nada. —Él frunció el ceño. —Sus emociones tuvieron que pasar de una presunción de suficiencia al pánico y luego volver, pero nadie notó ninguna reacción manifiesta".


  Barnaby asintió.


  —Nuestro asesino es muy bueno. Por alguna razón, Glynis era su objetivo. No habría lastimado a Rosa, excepto...


  Por ese momento en el pasillo. Penélope los condujo a través de la entrada de la galería.


  —Algo, algo inesperado tanto por Rosa como por nuestro villano, abrió los ojos de Rosa. O al menos, ella reaccionó de una manera que se lo hizo pensar al villano. Por eso la mató.


  —Y lo hizo de manera rápida, fría y eficiente —Barnaby frunció el ceño. —Ciertamente puedo ver a Rosa notando algo que la alertó sobre su identidad, pero... —Se detuvieron ante la cabeza del ala de las damas. Barnaby miró a Penélope, luego miró a Stokes. —Lo que no estoy tan claro es cómo lo supo ¿Qué le hizo pensar que Rosa se había dado cuenta de quién era él? Ella no se unió al grupo en el salón.


  Los ojos de Penélope se estrecharon, y su barbilla se afianzó.


  —Necesitamos hacer más preguntas sobre lo que sucedió en ese corredor.


  Su ceño fruncido se hizo más profundo, luego ella zumbó, giró sobre sus talones y avanzó por el ala.


  Miró su boceto mientras se iba, luego señaló una puerta casi al final.


  —Esa es la habitación.


  Se detuvo ante la puerta. Instintivamente, Barnaby pasó a su lado y giró el pomo.


  Stokes todavía estaba buscando la llave en su bolsillo cuando Barnaby le lanzó una mirada sorprendida y envió a la puerta que supuestamente estaba cerrada.


  Su sorpresa no fue la mitad de la de Percy Mandeville; se quedó congelado, flotando sobre el cajón abierto de la mesita de noche al lado de una de las dos camas. Él obviamente había estado buscando.


  Stokes, Barnaby y Penélope permanecieron agrupados en la puerta, Stokes mirando por encima de la cabeza de Penélope; ninguno de ellos dijo una palabra.


  —Ah... eh ... —Percy los miró mucho a la manera de una oveja asustada. Luego se enderezó, tragó y tiró de su corbata. —Yo digo, yo estaba... bueno, buscando. Me di cuenta de que no había buscado aquí, en busca de pistas o lo que sea que pueda haber. Indicaciones de quién pudo haber estado aquí... bueno, aparte de Rosa y Glynis, por supuesto. Y supongo que también las criadas. Pero... —Tomó aire, luego hizo un gesto, abarcando la habitación. —Sabe lo que quiero decir, por supuesto. Ustedes son los expertos. —Él dejó de hablar y los miró fijamente, con pánico muy cerca de su superficie, si la forma en que retorcía sus manos era una guía.


  Penélope finalmente entró en la habitación. Su mirada en Mandeville, en un tono de conversación, preguntó:


  —¿Encontró algo?


  —Er... —Percy miró a su alrededor, como si esperara que algo útil pudiera aparecer mágicamente. —Ah, no. Quiero decir —señaló un volumen delgado en la mesita de noche junto a la segunda cama, —esa es la libreta de direcciones de Rosa, pero no la he revisado.


  Stokes entendió que Percy había estado buscando en la mesita de noche que Glynis Johnson había usado.


  —Yo... ah... —Percy tragó saliva y, al parecer, logró involucrar a su cerebro. —Se me ocurrió que, como anfitrión y propietario de esta casa, debería hacer un mayor esfuerzo para ayudar a la policía. Scotland Yard, eso es. —Su mirada pasó de Stokes a Barnaby, luego se posó en Penélope. —Hay muchos de ustedes, después de todo, y tantos invitados para entrevistar. Pensé que haría mi parte y ver si había algo que encontrar.


  Barnaby le lanzó una mirada a Stokes, luego miró a Percy e inclinó la cabeza.


  —Por lo cual te damos las gracias. Sin embargo, como estamos aquí ahora, nos haremos cargo de la búsqueda. Tiene que atender a los invitados, después de todo.


  —Sí. Por supuesto. No quise sugerir... —Sin mirar hacia abajo, Percy empujó el cajón de la mesilla de noche con la rodilla y luego se dirigió hacia la puerta. —Y sí, realmente debería ver a mis invitados. ¿Si me disculpan? —Él se inclinó y asintió con la cabeza a Penélope. —Señora. Adair. —Señaló vagamente a Barnaby y aún más vagamente a Stokes. —Adair. Inspector.


  Con una expresión impasible, Stokes se hizo a un lado y permitió que Percy huyera por la puerta.


  Los tres se pusieron de pie y escucharon sus pasos mientras caminaba rápidamente por el pasillo. Luego sus pasos vacilaron y se detuvieron, pero después de un segundo, comenzó de nuevo, incluso más rápido que antes. Un momento después, lo oyeron bajar las escaleras principales.


  Al levantar las cejas, Stokes extendió la mano y cerró la puerta.


  —Evidentemente, Percy Mandeville debería estar mucho más arriba en nuestra lista de sospechosos.


  Barnaby arrugó la nariz.


  —Alaric está seguro de que Percy no es nuestro hombre, y si lo reconoce o no, Alaric Radleigh es un juez de carácter muy astuto.


  —Sea como sea —dijo Stokes, con las manos subiendo a sus caderas mientras observaba la habitación, —Mandeville estaba aquí buscando algo. Y aunque admito que no tenemos ningún motivo que lo vincule con ninguna de las dos damas, sospecho que si saqueamos esta habitación, bien podríamos encontrar algo.


  Penélope arqueó las cejas pero, por una vez, no discutió. Los tres intercambiaron una larga mirada, luego giraron y se pusieron a buscar


  


  


  Alaric llegó al borde del campo de croquet para descubrir que Percy había desaparecido.


  —Pienso que volvió a la casa —ofreció Monty. —Dijo que había algo que tenía que revisar.


  Alaric dio un paso atrás.


  —¿No vas a tomar un turno? —Preguntó Monty.


  —No. Yo también tengo algo que verificar.


  Con pasos rápidos, Alaric regresó a la casa. Entró por la puerta principal. Después de la brillante luz del sol en el exterior, estuvo, por un instante, casi ciego.


  Manos desesperadas se apoderaron de sus hombros.


  —¡Ahí estas! ¡Te he estado buscando por todas partes! "


  Alaric parpadeó.


  —¿Percy?


  —Tienes que ayudarme, ¡no sé qué hacer! —Con la cara blanca, Percy miró a Alaric con impotencia. —Me atraparon en la habitación de Glynis, ¡y ahora creen que la maté!


  —Disminuye la velocidad —Alaric atrapó las muñecas de Percy, rompiendo su agarre casi mortal en los hombros de Alaric. —Te estaba buscando. Claramente, tenemos que hablar.


  Cuando Alaric lo soltó, Percy bajó los brazos y asintió, luciendo más patético de lo que Alaric lo había visto nunca.


  Alaric miró por la escalera principal.


  —Vamos a la alcoba de la galería. No es probable que ninguno de los invitados nos encuentre allí.


  Después de subir las escaleras más circunspectamente, Alaric lo siguió hasta la alcoba desierta.


  Percy estaba esperando; Él fijó su mirada en el rostro de Alaric.


  —No maté a Glynis, ¿por qué lo habría hecho? Esperábamos casarnos... —La cara de Percy se arrugó. —Todo ha ido tan horriblemente mal. Sigo pensando que todo es un mal sueño, me despertaré y ella estará allí, sonriéndome...


  Antes de que Percy pudiera descender más en la tristeza, Alaric ordenó:


  —Cuéntame acerca de este compromiso. Especialmente cuéntame por qué de repente querías que se mantuviera en secreto.


  Percy se calmó, luego resopló.


  —Lo último debería ser obvio para ti, ¡Edward! Llegó sin previo aviso, no tenía idea de que tenía intención de venir.


  Cuando Percy casi se puso de pie, Alaric lo empujó hacia el asiento de la ventana más cercano.


  —Siéntate.


  Percy cayó de nuevo sobre los cojines. Alaric se sentó enfrente, con la mirada fija en el rostro de su antiguo compañero de juegos.


  Percy comenzó a hablar sin más indicaciones, su tono de uno relacionado con un suceso que ahora era distante.


  —Conocí a Glynis en Londres esta temporada. Ella y yo... simplemente nos subimos. Nos sentimos... felices en compañía mutua. —Percy se paso la mano por la nariz y continuó: —Sabes que mi madre siempre ha estado conmigo para casarme, y Glynis... ella quería casarse conmigo. Pensé que sería perfecto, lo habría sido. Cuando le propuse y ella aceptó, le expliqué que tenía que administrar cuidadosamente nuestro anuncio, ya que mis padres estaban en Escocia hasta que... —Se interrumpió y luego continuó: —Debían llegar a casa hoy, pero eso significaba que no podía hacerlo, nada, no podía hablar con mi padre, de inmediato.


  —Entonces, en lugar de eso, invité a Glynis y a la Sra. Macomber a mi fiesta, y este año solo invité a otros que pensé que serían... bueno, apropiado. Así que la empresa no estaría arriesgada. También invité a la señorita Weldon y a su acompañante, realmente solo para prestar verosimilitud, pero resultó que Freddy Collins está muy interesado en Holly Weldon... —La tristeza parecía inundar a Percy, atenuando el poco pánico que la animación le había provocado.


  Después de un momento, Alaric le preguntó:


  —¿Hubo alguna razón por la que quisieras tener a Glynis aquí en la fiesta?


  Percy hizo un gesto de impotencia.


  —Para presentarla a la tía Enid. Ella, tía Enid, podrá ser un alma vieja y crujiente, pero siempre me ha gustado, y mamá e incluso papá la escuchan, al menos en asuntos como las alianzas familiares. También quería mostrarle a Glynis el Hall. Para dejarla ver y conocer... bueno, amigos como tú. Le dije que si quería alejarse de la multitud por un momento, que tú fueras a preguntar, que estarías a salvo para que ella lo supiera.


  —Ya veo —Alaric no estaba seguro de que apreciara ser elegido como un tío benigno, pero eso explicaba la solicitud de Glynis de su escolta para su paseo por la terraza.


  —Pero luego llegó Edward, y tú sabes tan bien como yo que si se hubiera enterado de nuestro compromiso, habría hecho todo lo posible por destruirlo. Él lo habría declarado como una alianza y habría actuado de inmediato para animar a su padre y a sus hermanos, y ellos habrían descendido sobre Papá, todo antes de que pudiera exponer nuestro caso. —Percy hizo una pausa y luego continuó: —Quería que la tía Enid y luego mamá estuvieran de nuestro lado primero. Papá habría aceptado, eventualmente, pero si Edward y el tío Horace lo habían empujado a un rincón primero, no habría habido esperanza. Ya sabes cómo se pone papá una vez que toma una posición sobre algo, es como si se hubiera tallado en piedra.


  De hecho, Alaric conocía la tendencia del actual vizconde de Mandeville a adherirse a una posición declarada ante toda razón. Todo lo que Percy dijo sonó cierto.


  —¿Así que cuando llegaron Glynis y la señora Macomber...?


  —Guié a Glynis a un lado y le expliqué sobre Edward y cómo se desarrollarían las cosas si se enterara de nuestro compromiso. No estoy segura de que ella me creyó al principio, pero luego se encontró con Edward y lo entendió. Nosotros, ella y yo, esperábamos ser más abiertos con respecto a nuestro compromiso, pensamos que una vez que ganara a Tía Enid, podríamos dejar que se conociera de manera extraoficial, al menos entre los que están aquí —Percy suspiró: un suspiro de tristeza y pena. Pérdida, y se pasó la mano por el pelo. —Pero eso es todo menos el punto ahora.


  —¿Tú o Glynis le contaron a alguien aquí sobre tu compromiso secreto?


  —No. Bueno, entonces no habría sido un secreto, ¿verdad? Ambos acordamos mantenerlo en secreto para nosotros mismos: estábamos decididos a casarnos, y si eso era lo que se necesitaba para tener nuestra mejor oportunidad, entonces... decidimos que eso era lo que haríamos — Percy hizo una pausa y luego enmendó: —Me atrevería a decir que le dijo a la señora Macomber: me imagino que en Londres, antes de que nos demos cuenta, tendríamos que mantener las cosas en secreto aquí. Glynis debió haberle dicho algo sobre que nos mantuviéramos en silencio. La anciana no nos habría regalado, ha sido un buen escudo en todo momento.


  Alaric se inclinó hacia delante, apoyando los antebrazos en los muslos y juntando las manos. Su mirada permaneció fija en la cara de Percy.


  —¿Sabes por qué Glynis estaba afuera en los arbustos el lunes por la noche después de que todos los demás se retiraron?


  Percy parpadeó y volvió a centrarse en los ojos de Alaric.


  —Ella salió a reunirse conmigo. Eso es a lo que nos vimos reducidos: reunirnos en secreto en mi propio mirador junto a la larga piscina.


  Alaric sabía del lugar; Podía ver el sentido al elegirlo.


  —¿Así que ella se escabulló... del salón?


  Percy asintió.


  —Salió por la terraza, nadie más que yo la vio irse. Luego subí las escaleras con los otros hombres; bueno, tenía que hacerlo, porque Edward estaba allí, y su habitación estaba junto al ala de la familia, así que tuve que entrar en mi habitación y esperar hasta que la puerta se cerrara, luego volví a salir y Bajé las escaleras del oeste y giré. Glynis me estaba esperando en el mirador.


  —Y después, ¿cuando ella se fue?


  —Salimos por diferentes rutas, por si alguien miraba hacia afuera y nos veía salir juntos de los arbustos. Salí por la entrada trasera de los arbustos, la que usan los jardineros, di vueltas alrededor de los setos, luego crucé el patio y caminé alrededor de la casa hacia la puerta oeste. Glynis volvió hacia la entrada principal de los arbustos... —La voz de Percy vaciló; Respiró hondo y luego continuó: —Ella tenía la intención de volver al césped y regresar a la casa por la puerta principal —Percy miró a Alaric. —Pero algún villano la encontró y la asesinó.


  Percy dejó caer la cabeza y levantó una mano para protegerse los ojos.


  Alaric dejó pasar varios minutos, lo que le dio a Percy la oportunidad de recuperarse. Entonces Alaric preguntó:


  —¿Sabes qué era lo que Glynis llevaba puesto en la cadena alrededor de su cuello?


  Percy asintió. Mirando sus manos, ahora entrelazadas entre sus rodillas, respondió:


  —Supongo que era el anillo de compromiso original de mamá. Mamá me lo había dado, sus dedos se habían hinchado y mi padre le había dado otro anillo, y ella me dio el que originalmente le había dado... para animarme a encontrar a una joven adecuada en cuyo dedo colocarlo.


  Eso sonaba exactamente igual que la vizcondesa.


  Finalmente, Percy levantó la cabeza y miró a Alaric a los ojos. Toda la vida parecía haberse lixiviado de la cara de Percy, reemplazada por una tristeza mortal. En un tono plano, dijo:


  —La última vista que tuve de Glynis, estaba a punto de caminar hacia la avenida que conduce a la entrada de arbustos. Se giró y me sonrió y saludó... —La voz de Percy se apagó, y él miró hacia abajo.


  Después de un largo momento, levantó los ojos inyectados de sangre al rostro de Alaric; Se encontró con la aguda mirada de Alaric sin pantallas ni velos.


  —Y ahora ella está muerta, y ellos, el inspector y los asesores, creen que lo hice. Y debo haber sido el hombre que vio Rosa, y entonces pensarán que yo también la maté. ¿Qué voy a hacer?


  Alaric estudió todo lo que podía ver en los ojos de Percy, luego se enderezó y se levanto y alcanzó el brazo de Percy.


  —Ven conmigo —Puso a Percy en pie. —Tienes que decirle a Stokes y a los demás todo lo que me acabas de decir.


  Percy parecía asustado, pero no se resistió cuando Alaric lo sacó de la alcoba


  


  Capítulo Ocho


  


  


  


  Constance había llegado al pequeño salón para encontrarlo vacío. Por un segundo, ella vaciló, luego se apresuró a través de las cocinas ocupadas y un huerto de cocina limpio a los establos. Allí, había encontrado a Vine, su mozo canoso, y lo había remolcado de regreso a la casa. Constance encontró a la señora Carnaby en su habitación y le pidió a una doncella que llevara a Vine a la habitación de la señora Macomber, para que él pudiera ayudar a Pearl a proteger a la anciana.


  En la actualidad, el relato del compromiso secreto descansaba en el testimonio de la señora Macomber.


  Entonces, Constance le había pedido la llave maestra del ama de llaves y subió rápidamente las escaleras traseras.


  Después de mirar por la ventana y confirmar que los invitados de la fiesta en la casa todavía estaban jugando a tirar bolas a través de los aros, Constance se apresuró por el corredor que servía del ala de las damas.


  Al llegar a la puerta de la habitación que habían ocupado Rosa Cleary y Glynis, Constance insertó la llave e intentó girarla, pero el mecanismo no cambió. Ella frunció el ceño, luego aflojó la llave hacia el otro lado y sintió resistencia; La puerta ya estaba abierta. Con cuidado y en silencio, retiró la llave maestra y apretó suavemente el pomo. Cuando giró, contuvo el aliento, luego, sin tener idea de a quién encontraría, tomó aire, abrió la puerta, entró y cerró la puerta, la colocó de nuevo en el panel y miró a través de la habitación...


  —Oh —Miró las caras curiosas de Stokes, Barnaby y Penélope. Al menos no se están riendo. Ella se enderezó. —Le busqué abajo, luego tomé prestada la llave del ama de llaves — Ella lo sostuvo en alto.


  —Buscar en esta sala es una de esas cosas que hay que hacer en nuestra lista de investigación —dijo Stokes secamente. —Especialmente después de que nos enteramos de que Rosa y Glynis la compartieron.


  —Alaric y yo acabamos de averiguar lo mismo —Constance miró de Stokes a Penélope y Barnaby. —¿Han encontrado las cartas?


  —¿Qué cartas? —Los ojos de Penélope se iluminaron, y el entusiasmo infundió su expresión.


  Constance abrió la boca para responder, pero antes de que pudiera hablar, un fuerte golpe en la puerta la hizo alejarse con elegancia.


  La puerta se abrió y entró Alaric, arrastrando a Percy Mandeville detrás de él.


  —Ah—dijo Constance. —Esto debería explicar todo.


  Alaric se había centrado primero en ella, luego miró a Stokes, Barnaby y Penélope.


  —Hay varias cosas que Percy tiene que decirle que necesita escuchar.


  Alaric dio un paso atrás y cerró la puerta, dejando a Percy expuesto a las miradas interesadas de Stokes, Barnaby y Penélope, y en ese momento, sin amenazas. De hecho, si había alguna emoción visible en sus caras, era aliento y curiosidad, una buena disposición para escuchar.


  Percy, al parecer, vio eso. Se incorporó, pareció buscar palabras y luego confesó:


  —Yo... ah, no me arrepiento de haberlo hecho del todo —Percy miró a Constance y agachó la cabeza con cautela —con respecto a mi relación con la señorita Johnson.


  Constance escuchó sin comentarios mientras Percy vacilaba, con el ocasional aviso de Alaric, explicaba las circunstancias de su compromiso con Glynis y las razones por las que había preguntado, y ella había aceptado mantener su entendimiento en un secreto bien guardado. Ninguno de los otros interrumpió, tampoco; dado el estilo de explicación de Percy, cualquier pregunta corría el riesgo de retrasar el momento en que lo tendrían todo claro.


  El único punto en el que percató Constance fue el dolor bastante evidente de Percy. Tenía que estar de acuerdo con la evaluación de Alaric de que Percy definitivamente no era el asesino de Glynis; evidentemente, había estado a un paso de adorar el terreno en el que Glynis pisaba.


  Mientras que los intentos de Percy para allanar el camino con su familia lo hacían parecer débil ante los ojos de Constance, ella podía ver fácilmente que Glynis no discutía con el enfoque de Percy; fue uno de los que Glynis habría usado sin duda si el zapato hubiera estado en el otro pie. Incluso al secreto impuesto.


  —Entonces, verán, fue el anillo de compromiso original de mi mamá el que Glynis usó en la cadena. Se lo di a ella como una señal de mis intenciones inquebrantables el domingo, cuando hablamos y ella accedió a mantener nuestro compromiso en secreto. El anillo estaba aquí, así que no había podido dárselo antes, tuve que esconderlo un poco, pero Glynis estaba satisfecha con eso. Ella dijo que no le importaba ocultarlo, ya que esa era la mejor ruta para llegar al altar —Percy miró a su alrededor con la mirada perdida. —Eso era lo que estaba buscando cuando me encontraron. No podía estar seguro de que Glynis estuviera usando el anillo en la cadena el lunes por la noche, así que vine a ver si estaba aquí.


  —No lo está —dijo Barnaby. —Hemos buscado a fondo y no hemos encontrado ningún anillo.


  —Además —agregó Penélope, —sospechamos que la cadena, con el anillo, estaba alrededor de la garganta de Glynis cuando la mataron, y el asesino la tomó.


  Percy frunció el ceño.


  —¿Para qué? —Luego parpadeó. —Supongo que tiene un valor monetario, era un zafiro muy bonito rodeado de diamantes engastados en oro.


  Constance recordó su objetivo.


  —¿Qué pasa con las cartas?


  Penélope se subió las gafas.


  —Vuelvo a preguntar, ¿qué cartas?


  Constance miró a Percy.


  —Le escribiste a Glynis, y ella se quedó con las cartas.


  Percy parpadeó.


  —¿Ella lo hizo?


  —Sí. Según la señora Macomber, ella las guardó en su caja de sombreros. —Constance se volvió y señaló la caja de sombreros que estaba posada sobre el armario a su espalda —Estoy bastante seguro de que eso es.


  Alaric se dirigió al armario, bajó la caja y se la entregó a Constance.


  Stokes suspiró.


  —Ya miré allí. Allí no hay cartas.


  Constance había abierto la caja. Ella miró el contenido. Penélope se acercó y miró también.


  —Vacío, como se informó —dijo Penélope. —Pero mira —puso su mano en la caja y la agitó. —Aquí hay un espacio entre sus bufandas, donde deben haber estado las letras.


  Constance se quedó mirando el lugar vacío, luego cerró la sombrerera. Alaric la tomó y la puso de nuevo encima del armario.


  Mientras tanto, Penélope se había vuelto y dirigió una mirada significativa a Barnaby.


  Barnaby miró a Stokes.


  —Necesitamos hablar sobre esto, pero no aquí —Miró a Percy. —Necesitamos un lugar donde podamos estar absolutamente seguros de que no seremos escuchados.


  


  


  Se retiraron al jardín sur, a la sala verde creada por las ramas extensas de un roble antiguo. Las hojas los protegieron de los ojos curiosos, pero les permitieron explorar el follaje en todas direcciones. Si alguien se acercara, lo verían mucho antes de que se acercaran lo suficiente como para escuchar algo que no fuera un grito.


  La primera tarea de Stokes fue llevar a Percy a través del dónde, el cuándo y el contenido de sus intercambios privados con Glynis, tanto en Londres antes de la fiesta en la casa como después de su llegada a Mandeville Hall. Para entonces, Percy había recuperado algo de su compostura; Respondió las preguntas de Stokes con facilidad y con mayor claridad.


  Finalmente, al darse cuenta de la dirección de Stokes, Percy dijo:


  —Honestamente, no creo que nadie nos haya escuchado. Tuvimos cuidado desde el principio. Reconocí la necesidad de presentar el partido a mis padres de la mejor manera posible, de la manera correcta, y Glynis lo apoyó.


  Alaric reconoció mentalmente que, en el asunto de casarse con Glynis Johnson, Percy había actuado con bastante asombro, lo opuesto a su imprudencia habitual.


  —Y hay que decirlo —declaró Penélope, —que a menos que todas las damas estén mintiendo, Glynis ocultó con éxito lo que llevaba puesto en su cadena. Confía en mí, un anillo como ese habría provocado una gran cantidad de comentarios en voz baja, por no decir especulación.


  Percy frunció el ceño. En la sombra teñida de verde debajo del dosel frondoso, con su palidez cada vez más profunda, parecía cada vez más bilioso. Miró a Stokes.


  —Dijo que el asesino había arrancado la cadena del cuello de Glynis y se había llevado el anillo —La expresión de Percy se volvió devastada. —¡Buen Dios! ¿La mataron porque me aceptó?


  Era una pregunta espantosa para tener que enfrentar. Lamentablemente, nadie tuvo una respuesta, y ninguno de ellos pudo ofrecerse a ofrecer falsas garantías a Percy, tampoco.


  Después de un momento, Barnaby se movió.


  —Percy, ¿conservaste las cartas que Glynis te envió?


  Perdido en alguna visión de pesadilla, Percy parpadeó, luego con un esfuerzo, pareció concentrarse. Después de varios segundos, lentamente negó con la cabeza.


  —No, las quemé. No soy... ordenado. No quería que ninguna quedara tirada donde alguien de la familia, como Edward, pudiera ver. Era importante ser el primero en levantar el matrimonio con mis padres.


  Barnaby dijo gentilmente:


  —Has dicho varias veces que era importante presentar el matrimonio a tus padres de la manera correcta, pero no has explicado por qué. Eres un segundo hijo, y la señorita Johnson seguramente es lo suficientemente elegible. Pensé que tus padres se alegrarían de que quisieras asentarte.


  —Lo hubieran estado —Percy se pasó una mano por el pelo. —Pero confíe en mí: si Edward o su padre, o incluso uno de sus hermanos, hubieran oído hablar de mi elección antes de que obtuviera el apoyo de mi padre, habrían dado tanto alboroto que el matrimonio nunca habría ocurrido —Percy miró a Constance. —No era tanto que Glynis estuviera debajo de mí socialmente como que su rango no era lo suficientemente alto para ellos.


  Alaric dijo:


  —Aunque no son la línea principal, la rama de la familia de Edward tiene una noción muy elevada de la posición de la familia. Llamarles a lo alto en el empeine no se acerca a la realidad —Hizo una pausa y luego añadió: —Si hubiera estado en el lugar de Percy, teniendo que tratar con sus padres y parientes, podría haber hecho lo mismo.


  —Ya veo. —Constance miró alrededor del círculo, luego preguntó: —¿Cuándo llegó Edward? ¿Y por qué vino?


  —No lo había esperado —dijo Percy. —Simplemente se presentó a la hora del almuerzo el domingo. Nunca antes había asistido a las fiestas de mi casa, pero al parecer, escuchó historias de algunos de mis conocidos sobre lo que había sucedido en años anteriores y decidió que se necesitaba su presencia para garantizar que no ocurriera nada de naturaleza escandalosa. Como dijo, "Nada que pueda reflejar adversamente el nombre de la familia". —La expresión de Percy reflejaba su disgusto por su primo. —No es nada más que un mojigato, pero encubre su astucia en arrogancia, más sagrada que tú, y francamente, siempre ha sido más fácil aguantarlo y esperar a que se vaya —Percy miró a Barnaby a los ojos. —Esa fue la táctica que tomé esta vez, también. Ocultando lo que no quería que él supiera y esperando que se fuera.


  Constance miró a su alrededor otra vez, luego expresó la pregunta que tenía que estar flotando en el cerebro de todos.


  —¿Pudo Edward haberse enterado de tu compromiso?


  Los ojos de Percy se ensancharon, y palideció a una sombra espantosa.


  —¡Dios mío, no! —Después de un segundo, agregó: —Tómelo de mi parte, si lo hubiera hecho, no habría escuchado el final. Él me habría acosado día y noche, así es como opera. Batea a la una hasta que se rinde y hace lo que quiere. Él es implacable —Percy parpadeó, luego dijo con más calma, —Pero no me ha dicho una palabra sobre el compromiso o Glynis.


  Dada su experiencia de Edward, Constance encontró convincente la seguridad; por las débiles muecas que captó en los rostros de los demás, pensaron que también.


  Durante varios momentos, los seis se quedaron en la fría sombra y lidiaron con todo lo que habían oído, dando vueltas a ese hecho y esa suposición, tratando de convertir lo que ahora sabían en una imagen comprensible y cohesiva.


  Finalmente, Stokes declaró:


  —Si bien es tentador colocar a Edward en el primer lugar de nuestra lista de sospechosos, no hay pruebas que lo relacionen con ninguno de los delitos.


  —No más de lo que podemos vincular a cualquiera de los otros caballeros a los asesinatos —dijo Alaric.


  Percy se quedó sorprendido por la sugerencia de que su primo podría ser el asesino, pero por las expresiones de los demás, era obvio para Constance que el resto de ellos pensaban de manera similar.


  Barnaby resopló


  —Al menos con Edward, tenemos un motivo sólido y establecido. Uno que potencialmente cubre ambos asesinatos.


  —Hmm. —Penélope arrugó la nariz. —No estoy segura de eso. Considera: Edward vino aquí para asegurarse de que no ocurriera ningún escándalo que borrase el escudo familiar, y en su lugar, comete dos asesinatos.


  Stokes gruñó.


  —Su intención de venir aquí es virtualmente un anti motivo. Si se hubiera enterado del compromiso, podría haber querido interrumpirlo y asegurarse de que no se casara, pero asesinar a la futura novia para lograr ese fin seguramente derrotaría su propósito principal.


  Penélope suspiró.


  —Sé que es peligroso emitir juicios de este tipo, pero tienes que admitir que Edward es un tipo tan sofocante y meticuloso, es difícil verlo planear y llevar a cabo fríamente no solo un asesinato, sino dos. Y si su motivo era terminar con el compromiso de Percy, entonces estamos hablando de un asesinato premeditado: conspiración, planificación y ejecución. —Ella negó con la cabeza. —Eso simplemente no parece ser Edward.


  —También necesitas saber —dijo Alaric, —que Edward es profundamente religioso. Su padre es un clérigo...


  —La mano derecha del obispo de Lincoln —dijo Percy con tristeza.


  —... y la madre de Edward es una dama muy piadosa.


  Percy se puso pálido de nuevo.


  —Tanto Henry como Guy mostraron interés en Glynis desde el principio. Antes de... —Su expresión se volvió rígida. —No presté mucha atención, por supuesto, especialmente después de que Glynis aceptara mi oferta. Pero como teníamos que mantener nuestro compromiso en secreto, tanto Henry como Guy seguían atentos, husmeando... Glynis mencionó el domingo por la noche que tenía que seguir desanimándolos y no sabía cómo. Por eso le sugerí a Alaric como un caballero al que podría aferrarse con seguridad si necesitaba una escolta o para ayudar a alejar a Henry o Guy si se volvían demasiado persistentes.


  Alaric miró a Barnaby y Penélope.


  —Eso es lo que detecté cuando Glynis se me acercó, que su petición de mi escolta en la terraza fue con la intención de enviar un mensaje a algún hombre —Sus labios se torcieron con autocrítica. —Simplemente no era el mensaje que había asumido que era.


  —Tanto Wynne como Walker están en nuestra lista —dijo Stokes. —Tampoco tienen una coartada: Wynne afirmó que la señora Cleary era suya, pero eso no se cumple.


  Percy estaba sacudiendo lentamente la cabeza.


  —Seguramente no. Los conozco a ambos desde hace años.


  Constance había estado siguiendo su propia línea de pensamiento.


  —¿Pero dónde están las cartas de Glynis? —Ella miró alrededor de las caras. —Parece que el asesino debe haberlos tomado, pero ¿por qué?


  —Probablemente porque tenían alguna pista de su identidad —Barnaby frunció el ceño. —Hemos estado hablando de las cartas de Percy a Glynis, pero no hay razón para suponer que ella no había recibido cartas de otros caballeros y también las había guardado, especialmente las misivas de carácter romántico.


  —Me imagino que el asesino podría haber sospechado que podría haberlos guardado y buscado, y luego tomar el lote en lugar de buscarlo y arriesgarse a perder uno —dijo Stokes.


  —Si las tomó —dijo Alaric, —para este momento ya las habrá quemado. Es demasiado listo para aferrarse a algo tan incriminatorio.


  —Así que uno podría suponer —dijo Penélope, aumentando la emoción en su voz. —Pero si él los ha quemado, todavía podríamos tener una pista importante —Miró alrededor del círculo. —Es a fines de agosto y ha sido inusualmente caluroso, no se han encendido fuegos durante semanas. No debe haber cenizas en ninguna de las rejillas; creo que podemos confiar en que la Sra. Carnaby se habrá ocupado de eso. Así que si las cenizas aparecieran repentinamente en alguna rejilla, estoy seguro de que las criadas las habrían limpiado, pero eso debería haberse atascado en sus mentes de forma extraña. ¿Quién había quemado qué y por qué?


  Stokes asintió, el entusiasmo de Penélope lo estaba infectando.


  —Eso es algo que podemos comprobar.


  Barnaby reflexionó:


  —En contra de la suposición de Alaric, el asesino habría eliminado las cartas, a veces los asesinos hacen cosas inesperadas. Podría haber tomado las cartas para algún otro propósito. —Barnaby miró a su alrededor e hizo una mueca. —Y no, en este momento no puedo pensar en qué.


  —También existe la posibilidad —dijo Constance, —de que Glynis tomara las cartas de la caja de sombreros y las escondiera en otro lugar. Estaba compartiendo la habitación con la señora Cleary; tal vez, debido a que tenía que mantener el compromiso en secreto, decidió poner las cartas en algún lugar fuera de la órbita de Rosa Cleary.


  Stokes estaba tomando notas. Inclinó la cabeza.


  —Eso es posible, también. —Miró hacia arriba. —En cualquier caso, las cartas, o la evidencia de su eliminación, es algo que podemos buscar. Podríamos montar una búsqueda de todos los aposentos de caballeros. No puedo ver a un asesino usando cualquiera de las salas de recepción para deshacerse de las pruebas incriminatorias.


  —Podría ayudar con eso —Los ojos de Percy brillaban con una luz fanática. —Si alguien nos ve buscando, no lo cuestionarán si estoy con usted.


  Para Constance, y ella sospechaba de los demás, estaba claro que Percy tenía que estar haciendo algo para ayudar activamente a encontrar al asesino de Glynis, su prometida. Cualquier cosa para calmar la culpa montada en sus hombros, para calmar el caldero de sus emociones. La energía nerviosa que lo tenía agarrado gritaba a la acción.


  Stokes lo vio. Bajó su cabeza en aceptación.


  —Eso ayudará. Podemos buscar las cartas o cualquier signo de ellas y también el anillo y la cadena —Él hizo una mueca. —Aunque eso es más fácil de ocultar, incluso podría haber decidido que es más seguro seguir con eso.


  Stokes cerró su cuaderno, se lo quitó y sacó su reloj. Su expresión se oscureció. Devolviendo el reloj, miró a su alrededor.


  —Hay varios puntos que necesitamos seguir. Ya son más de las tres, y como solo tenemos hasta mañana por la mañana, antes de que esta investigación comience a golpear rocas, sugiero que nos separemos. Penélope y Constance: si vienen conmigo, necesito entrevistar a la señora Macomber. Después de eso, deberíamos buscar en las habitaciones de las parejas casadas.


  —Mientras tanto —dijo Barnaby, —Percy, Alaric y yo buscaremos en las habitaciones de los caballeros —Él asintió con la cabeza a Percy. —Comenzaremos con el tuyo. No es que esperemos encontrar nada, pero tenemos que ser minuciosos, y comenzar allí sofocará cualquier protesta.


  Stokes miró alrededor de las caras, luego asintió.


  —En este mismo momento. En este caso, el tiempo no está de nuestro lado, necesitamos hacer que las próximas horas cuenten. Hagámoslo.


  La determinación en su voz, y la sensación de tener finalmente algo definido por perseguir, resonaron en todos ellos.


  


  


  Desafortunadamente, Stokes puso nerviosa a la señora Macomber. Y cuando se puso nerviosa, creció más titubeante, incluso más titubeante de lo que generalmente era.


  —Realmente no sé nada acerca de las cartas de Glynis —La Sra. Macomber intentó parecer altiva, pero el efecto fue más como un conejo acorralado. —No sentí que era mi lugar para hacer palanca. Yo era su acompañante. La propia Sra. Johnson estuvo con nosotras durante casi toda la temporada. Mi papel era simplemente guiar a Glynis socialmente, y... y...


  Los ojos de la señora mayor comenzaron a llenarse de lágrimas...


  Stokes miró a Constance con los ojos muy abiertos.


  Reconociendo el peligro, Constance preguntó enérgicamente:


  —¿Crees que Glynis podría haber escondido sus cartas en otro lugar? —Stokes se retiró, alejándose del sillón en el que la Sra. Macomber estaba envuelta en chales, y Constance continuó: —Estaba compartiendo un habitación con la señora Cleary, y la caja de sombreros estaba en el armario, donde la señora Cleary podría haber mirado...


  Distraída de su incipiente llanto, la señora Macomber parecía desconcertada.


  —Glynis no mencionó ninguna reserva sobre la señora Cleary. De hecho —La Sra. Macomber se sintió como un pollo indignado: —fue Glynis quien se negó a compartir una habitación conmigo, yo, que fui contratada solo para apoyarla —La Sra. Macomber resopló, y su ráfaga de energía se desvaneció. —Todo lo que sé es que Glynis siempre puso sus cosas preciosas y sentimentales en su caja de sombreros.


  Constance suspiró interiormente y miró a Penélope.


  Penélope se inclinó hacia adelante y dijo con suavidad:


  —Apreciamos su ayuda, señora Macomber, cualquier ayuda que pueda brindarnos. ¿Nos puede decir si las cartas estaban atadas de alguna manera?


  La señora Macomber asintió.


  —Sí, señora Adair, lo estaban. Glynis las mantuvo atados con una cinta amarilla canaria. Un bonito color en ella, era...


  —Aunque entendemos que no hiciste nada —dijo Constance con cuidado, —¿sabes si Glynis había recibido cartas de algún caballero que no fuera el Sr. Mandeville?


  La señora Macomber frunció el ceño.


  —No puedo decir que lo hizo, pero podría haberlo hecho. El señor Mandeville llegó a nuestro horizonte bastante al final de la temporada, y Glynis se encontraba bien atrayendo la atención de los caballeros adecuados antes de su aparición, por lo que —la Sra. Macomber se encogió levemente de hombros: —es posible que uno de esos caballeros le escribiera, pero en cuanto a si conservó sus cartas o no, estoy seguro de que no podría decirlo.


  —Pasé toda la temporada en la ciudad —dijo Penélope, —por lo que estoy familiarizado, de manera distante, con la mayoría de los que están aquí. Puedo apreciar que hubiera sido un gran golpe para Glynis haber llamado la atención de cualquiera de los caballeros disponibles en el Salón. ¿Cuál de ellos mostró interés?


  Constance se recostó y admiró a una maestra; Penélope había tocado la nota correcta para obtener confidencias de una chaperona contratada.


  La señora Macomber se inclinó hacia Penélope y bajó la voz.


  —Es deprimente hablar de eso ahora, por supuesto, con la pobre Glynis desaparecida, y de una manera tan espantosa, pero en un momento, tenía muchas esperanzas de que se uniera al Sr. Henry Wynne, al Sr. Guy Walker o al Sr. Robert. Fletcher Todos estaban compitiendo por sus sonrisas en ese momento. —La expresión de la señora Macomber se iluminó, como si estuviera mirando hacia atrás en un recordado triunfo cercano, luego su rostro cayó. —Por supuesto, eso fue antes del señor Mandeville. Una vez que apareció, Glynis no miró a ningún otro hombre.


  Constance y Stokes compartieron una mirada.


  Penélope dio unas palmaditas en la mano de la señora Macomber.


  —Es terriblemente triste. Estuvo tan cerca de tomar el premio.


  La señora Macomber asintió; ella bajó la cabeza y se puso el pañuelo de encaje en los ojos.


  Penélope arqueó una ceja a Stokes, preguntándole claramente si tenía más preguntas.


  Stokes negó con la cabeza.


  Constance se volvió hacia Pearl y habló en voz baja.


  —Quédate con ella. Le diré a Vine que permanezca en guardia afuera de la puerta. Hasta que tengamos al asesino por los talones.


  —Ciertamente, señorita Constance —respondió Pearl sombríamente. —Puede contar con nosotros para mantener a la anciana a salvo —Pearl echó un vistazo a través de la habitación a la chaperona. —Lo que es es que ella lo tiene, pero tiene buen corazón, y tampoco es un cerebro de guisante, aunque a veces suena como uno.


  Esa fue una observación despiadadamente precisa. Constance mantuvo su respuesta a una inclinación de cabeza. Se volvió para encontrar a Penélope despidiéndose de la señora Macomber.


  Desde el lado de la puerta, Stokes inclinó gravemente la cabeza hacia la chaperona.


  —Gracias por su tiempo, señora Macomber. Le dejaremos en paz.


  —Gracias, inspector —La Sra. Macomber habló con más fuerza de la que había mostrado hasta ese momento. —Espero que encuentres a su hombre en poco tiempo.


  En esa nota, Stokes, Penélope y Constance abandonaron la habitación.


  En el pasillo, Constance se detuvo para decirle a Vine que sus servicios como guardia aún eran necesarios.


  —Sí, señorita. Me quedaré aquí. —Vine sonrió. —Las criadas me traen el té y la cena, así que todo está bien en mi mundo.


  Constance arqueó las cejas hacia él con una afectuosa advertencia, luego caminó hacia donde Stokes y Penélope se habían detenido unos pasos a lo largo del corredor.


  —Deberíamos mirar a los demás —dijo Stokes, —y hacerles saber que necesitan estar atentos a una cinta amarilla canaria, envuelta alrededor de cartas o no. Y que deben revisar las cartas que encuentren para asegurarse de que no estén dirigidas a Glynis.


  Para Constance, Stokes parecía nervioso. No nervioso, sino inquieto, con ganas de seguir adelante. Ella asintió y señaló.


  —La habitación de Percy es allí. Ellos iban a empezar allí.


  


  


  Barnaby y Alaric estaban buscando en la antecámara de la habitación de Percy de una manera un tanto incierta. La actividad era, después de todo, todo para mostrar; no esperaban encontrar nada, solo tenían que pasar por los movimientos antes de pasar a las habitaciones de los otros caballeros sospechosos.


  La habitación de Percy era la suite principal del salón. Era una habitación larga con una partición que la dividía en una antecámara con sillones delante del hogar y varios muebles, como un armario y un aparador, salpicados de las paredes. Una puerta en la pared izquierda conducía a una cámara de baño relativamente recientemente construida. Alaric sabía que en el otro lado de la partición, la gran cama con dosel se encontraba en todo su esplendor, frente a las ventanas altas. Había más cofres y comodas y las mesitas de noche allí, aún por registrar.


  Percy había ayudado a abrir el armario a la izquierda de la puerta y dejar a Barnaby para buscarlo, mientras Alaric revisaba los cajones y armarios de un aparador contra la pared a la derecha de la puerta. Percy estaba de pie en medio de la antecámara, observándolos y mirando alrededor. Alaric notó que Barnaby estaba mirando a Percy por el rabillo del ojo. Como fue Alaric; por qué, él no lo sabía. Sabía que Percy no era el asesino y se sentía confiado de que Barnaby también.


  Percy miró a Barnaby, luego a Alaric, ambos buscando laboriosamente, luego Percy se encogió de hombros y caminó hacia el arco que conducía al dormitorio.


  —No creo que importe si ayudo, ¿verdad?


  Desde donde estaba, Alaric no podía ver a Percy, pero Barnaby se dio la vuelta y, con la mirada, siguió a Percy mientras se desvanecía en el dormitorio.


  Barnaby siguió mirando. Alaric volvió a revisar los papeles que Percy había metido en los cajones del aparador.


  El sonido de un cajón abierto en el dormitorio llegó a sus oídos.


  —¡Oh, Dios mío! —Vino de Percy.


  Alaric levantó la vista para ver a Barnaby caminando hacia el dormitorio.


  —¡Lo digo! —Exclamó Percy.


  Saliendo del aparador, Alaric siguió a Barnaby. Lo encontró con Percy frente a una cómoda alta contra la pared. Ambos miraban en el cajón superior derecho.


  Cuando Alaric se unió a ellos, Barnaby metió la mano en el cajón y sacó un paquete de cartas atadas con una cinta de color amarillo brillante.


  Percy estaba murmurando:


  —Pero, pero, ¡no estaban allí! No estaban allí esta mañana — Se retorció las manos.


  Barnaby y Alaric intercambiaron una mirada. Ellos creyeron a Percy; Su horrorizada sorpresa fue muy genuina.


  Entonces Alaric frunció el ceño y miró a Percy.


  —¿Cómo puedes estar seguro?


  Su tono no acusatorio y práctico hizo que Percy se retirara del borde. Él respondió de inmediato:


  —Porque cambié mi alfiler de corbata esta mañana —Señaló el cajón; Alaric miró hacia adentro y vio la caja de madera con alfileres de corbata y botones de camisa y varios botones que se encontraban en la parte delantera del cajón, con el resto del cajón lleno de cartas y notas sueltas. Percy señaló un alfiler en particular: un diamante engastado en oro. —Ese es el que he estado usando últimamente, me lo puse ayer. Pero esta mañana, lo cambié por este. —Percy apuntó un dedo a la cabeza de ónix negro del alfiler actualmente anclando los pliegues de su corbata de seda gris. —Como señal de luto.


  Barnaby asintió de manera decisiva que indicaba su aceptación sin reservas de la explicación de Percy.


  —¿Recuerdas que mencioné que el asesino podría no quemar las letras sino usarlas para otra cosa? Lo hizo. —Barnaby levantó el fajo de cartas. —Las puso en tu cajón, pensando en implicarte. —Barnaby miró los detritos generales en el cajón. —La mayoría de los hombres no cambian sus prendedores de corbata todos los días, o incluso todas las semanas. No habría esperado que hubieras mirado en este cajón esta mañana.


  —Pero —dijo Alaric, siguiendo la misma línea de pensamiento, —eso significa que debe haber puesto las cartas aquí en algún momento entre cuando saliste de la habitación esta mañana y ahora.


  La puerta principal se abrió.


  Barnaby y Alaric caminaron de regreso al arco y vieron a Stokes seguir a Penélope y Constance a la habitación.


  Tres pares de ojos se clavaron en el bulto en la mano de Barnaby.


  Stokes bufo.


  —Veníamos a decirles que las cartas estaban atadas con una cinta amarilla.


  —Cinta amarillo canario, para ser precisos —dijo Penélope. —Pero ya las has encontrado.


  Constance se adelantó y tomó las cartas de Barnaby, quien las entregó sin objeciones. Constance tiró el lazo de la cinta para deshacerlo, luego comenzó a hojear las letras.


  Alaric fue a mirar por encima del hombro. Cuando ella lo miró, él le explicó:


  —Conozco la escritura de Percy.


  Stokes y Penélope describieron lo que habían averiguado de la señora Macomber.


  —Así que definitivamente existe la posibilidad de cartas de Wynne, Walker y Fletcher. Esos eran los tres que la Sra. Macomber dijo que eran los más atentos antes de que Percy captara el interés de Glynis.


  —Excepto —dijo Constance, levantando la vista de la gran cantidad de cartas que se había abierto paso, —todo esto está en una mano.


  —Todas son de Percy —verificó Alaric.


  Constance vaciló, luego recogió las cartas, volvió a atar la cinta y le ofreció el paquete a Percy.


  —Aquí. Mejor ponerlos en otro lugar.


  Percy las tomó y le dio las gracias con voz ahogada.


  Barnaby luego explicó cómo Percy, bajo el ojo de Barnaby, había descubierto las cartas y qué significaba el momento de su aparición en el cajón de la cómoda alta.


  Stokes parecía entusiasmado.


  —Esta es una oportunidad que no podemos permitirnos dejar pasar. Claramente, esas cartas fueron colocadas en la habitación de Percy por el asesino para desviar nuestra investigación y pintar a Percy como el asesino. Si podemos encontrar qué invitado subió a este piso, a esta sala, entre el momento en que Percy lo dejó y ahora, tendremos a nuestro hombre o al menos reduciremos sustancialmente nuestra lista de sospechosos.


  Nadie discutió.


  Penélope entrecerró los ojos.


  —El período de tiempo crítico es, de hecho, más corto que eso —Miró a Barnaby y Stokes. —Mantuvimos a todos los invitados en el salón la mayor parte de la mañana, desde el momento en que llegamos, que eran las nueve y media, más o menos en punto.


  —Cierto —Barnaby miró a Percy. —¿A qué hora bajaste esta mañana?


  —Poco después de las ocho —respondió Percy. —Y Carnaby puede decirte que la mayoría de los invitados ya estaban abajo y en el desayuno cuando llegué al comedor.


  Constance y Alaric murmuraron acuerdo.


  —La mayoría bajó a tiempo —dijo Constance.


  —Querían especular sobre cómo se realizarían sus entrevistas y qué podrían esperar —agregó Alaric secamente.


  —Entonces, si nuestro asesino no estaba entre los que ya estaban abajo, entonces tenía una hora o más de oportunidad —dijo Penélope. —No sacamos a los invitados de la sala hasta después de las once, y el almuerzo se servía a las doce y media, así que fue otra hora más en la que podría haber ido a la habitación de Percy.


  —Después de eso, sin embargo —dijo Alaric, —todos salieron. La mayoría, si no todos, se congregaron en el croquet, y todavía están allí.


  —Entonces —dijo Stokes, apuntando apresuradamente en su cuaderno, —tenemos dos ventanas de oportunidad de aproximadamente una hora de duración, durante las cuales el asesino podría haber colocado las cartas aquí. Más allá de esos tiempos, habría tenido que escabullirse de los invitados reunidos, lo que aumentaría la probabilidad de que se le observara irse o que se notara su ausencia.


  —Sí, y desde que los invitados repararon en el croquet, Alaric y yo, y más recientemente ustedes cuatro también, hemos estado corriendo por los pasillos hasta aquí —señaló Constance. —Sin embargo, no hemos vislumbrado a nadie, especialmente a ningún caballero, que se esté deslizando.


  —No se deslizaría —dijo Stokes. —Tan bueno como él es, él caminaría a lo largo como si su propósito fuera completamente inocente.


  —Hubo esa media hora mientras estábamos afuera bajo el roble —dijo Percy. —Quienquiera que sea, podría habernos notado, haberse escabullido de los demás y haber plantado las cartas en ese momento.


  Todos los demás lo miraron, luego Stokes gruñó.


  —Buen punto —Hizo otra nota.


  —Esta habitación está al final del ala de caballeros —dijo Alaric. —Y solo mi habitación y la de Edward están en el ala cruzada, el ala familiar. Cualquier persona que se acerque a la puerta de Percy estaría a la vista de cualquiera en cualquiera de los corredores e incluso por alguien al frente de la escalera. Hay una línea de visión clara.


  —Así que fue difícil y arriesgado —dijo Barnaby, —sin embargo, lo logró.


  —¿Pero fue visto? —Preguntó Penélope. —Esa es la pregunta crítica.


  Constance miró a Alaric.


  —¿Tengo razón al pensar que para llegar a las escaleras principales, Edward tendría que pasar por la puerta de Percy, pero al hacerlo, sería visible para otros más arriba en el corredor?


  Alaric la miró a los ojos y luego asintió.


  —Sí.


  Stokes se detuvo en sus escritos para mirar a Alaric.


  —Entonces, si Edward había salido de su habitación con las cartas en el bolsillo, podría haber caminado hacia el corredor de los caballeros cerca de la puerta de Percy, haber mirado por el corredor y verificar si había alguien que lo viera, y si no había, ¿Podría haberse deslizado en la habitación de Percy sin ser visto?


  —Sí, pero ¿por qué lo haría? —Respondió Penélope. —Si el motivo equivocado de Edward para asesinar a Glynis y posteriormente a Rosa era proteger el apellido, entonces seguramente devolverle las cartas a Percy va en contra de eso.


  —A menos que simplemente estuviera devolviéndole las cartas a Percy como la opción más segura —dijo Barnaby. —Desde el estado de ese cajón, podría haber pensado que Percy no miraría allí en los próximos días, y Edward podría haberse dado cuenta de que se notaría la quema de cualquier cosa en las rejas en esta época del año. No tenía forma de saber que sabríamos de las letras y buscaríamos.


  —Eso aún pone en riesgo el motivo principal de Edward —dijo Stokes. —Es mejor que esconda las cartas en algún lugar de la casa donde es poco probable que se encuentren y las deseche más tarde.


  Penelope hizo una mueca.


  —Cierto —Después de un segundo, ella agregó, —Y más, la persona con las cartas, presumiblemente el asesino, no tiene que ser Edward. El hecho de que las cartas colocadas en el cajón de Percy fueran todas de Percy, eso no significa que no haya otras cartas, del asesino, de las que deba deshacerse.


  Stokes gruñó.


  —Estamos dando vueltas y vueltas inventando posibilidades. La verdad es que sabemos muy poco de nuestros posibles sospechosos para encontrar el éxito por esa ruta .


  Penélope suspiró.


  —Tienes razón. Y no tengo a mis compañeras habituales para apelar. Descubrir a alguien es mucho más fácil en Londres.


  —Sí, pero —insistió Barnaby, —todavía podemos avanzar en nuestra causa preguntando si podemos obtener una cuenta de quién puso las cartas aquí. Es una fiesta en casa, y todos los invitados saben que tienen un asesino entre ellos. Mantendrán los ojos abiertos por cualquier comportamiento inusual —Barnaby miró a los demás. —Tenemos que preguntar —Miró a Penélope y Constanza. —Y aparte de los invitados, seguramente habría criadas que correteaban, haciendo las camas, etc.


  Ambas mujeres asintieron.


  —Ciertamente, debería haber habido —dijo Constance, —al menos durante algunas de esas oportunidades.


  —Está bien —Stokes estaba inquieto, sin duda consciente de que el tiempo se estaba acabando. —Tenemos que actuar de inmediato, así que dividamos las próximas tareas obvias —Miró a Constance y Penélope. —Ustedes, damas, están mejor calificadas para obtener información de las criadas y del ama de llaves; necesitamos saber si alguna de ellas vio a uno de los caballeros en los pasillos de arriba o incluso en las escaleras durante nuestros tiempos estipulados. Además, si han notado alguna ceniza inesperada en alguna rejilla.


  Stokes desvió su mirada hacia Barnaby y Percy.


  —Mientras tanto, entrevistaremos al personal masculino sobre los mismos temas —Stokes miró a Alaric. —No quiero que mis agentes se retiren de sus tareas observando a los invitados. Es probable que sean más útiles para nosotros si hacemos un seguimiento de quién está dónde en este momento.


  Alaric asintió.


  —Les haré saber lo que está pasando, y mientras estoy abajo, encontraré a Monty. En general, sus talentos no son impresionantes, pero Monty tiene un rasgo peculiar: observa con notable detalle y generalmente puede recordar todo. Así es como funciona su memoria.


  Stokes arqueó las cejas.


  —¿Es eso así? Entonces, por todos los medios, vea lo que puede recordar de los movimientos de los caballeros durante el día.


  Barnaby había estado consultando su reloj de bolsillo. Lo metió de nuevo en el bolsillo de su chaleco.


  —El tiempo sigue corriendo. Abordemos nuestras tareas respectivas y nos reunimos debajo del roble en una hora, momento en el que estará cerca de las cinco en punto."


  


  Capítulo Nueve


  


  


  


  Cinco minutos después, Constance y Penélope estaban sentadas en cómodas sillas en la habitación del ama de llaves. La señora Carnaby estaba de pie ante su pequeña chimenea, y las doncellas de la casa estaban reunidas en filas alineadas ante Constanza y Penélope.


  —Ahora, chicas —dijo la señora Carnaby. —Por favor, escuchen atentamente a estas damas, y si tienen una respuesta a sus preguntas, hablen —Para Constance y Penélope, la Sra. Carnaby agregó: —Sé que hablo en nombre de todo el personal al decir que esperamos que este asesino desagradable sea aprendido por el inspector y pronto!


  —Simpatizamos por completo —respondió Constanza.


  —Ciertamente. —Penélope se centró en las criadas. —Nuestra primera pregunta puede parecer extraña, pero ¿alguno de ustedes ha notado alguna ceniza en alguna rejilla, alguna sugerencia de que se quemen papeles?


  Las sirvientas se miraron, luego a la más joven, una niña de unos catorce años. Ella parecía mortificada por haber sido señalada, y se sonrojó, luego sacudió la cabeza con vehemencia.


  —Mitzy, habla—instruyó la señora Carnaby. —¿No hay cenizas en ninguna rejilla?


  —No, señora —susurró Mitzy.


  —Bien —Penélope le regaló una sonrisa a la jovencita, luego miró a las criadas en su totalidad. —Ahora, para aquellos de ustedes cuyos deberes los llevaron arriba esta mañana, ¿vieron a algún caballero deslizarse en la habitación de su amo?


  La respuesta fue una sacudida general de cabezas y un eventual


  —No, señora—de la doncella principal.


  —En cualquier momento entre las ocho de la mañana y la hora de la comida —dijo Constance, —¿notaron alguno de ustedes a algún caballero caminando por los pasillos del piso superior, en particular el ala oeste y el ala familiar? ¿O simplemente subir las escaleras?


  Pero eso, también, se encontró con cabezas temblorosas y un "No, señora".


  Penélope se encontró con los ojos de Constance brevemente, luego cambió de dirección.


  —¿Alguno de ustedes ha visto un fajo de cartas atadas con una cinta amarilla en alguna de las habitaciones de los caballeros?


  Después de otro intercambio de miradas y muchas cabezas temblorosas, la doncella concluyó:


  —No, señora


  Constance compartió una mirada resignada con Penélope; había sido muy probable que el asesino hubiera dejado las cartas por ahí antes de que las metiera en el cajón de Percy. Luego, recordando cómo algunas veces los empleados literales eran cuestionados por sus superiores, miró a las doncellas y preguntó:


  —¿Alguien vio a un caballero con un paquete de cartas así? —. Más sacudidas de cabezas. —¿No has visto tal paquete de letras atadas con una cinta amarilla?


  Una de las criadas de arriba se movió. Cuando Constance y Penélope se centraron en ella, ella le dijo:


  —Si se refieren a las cartas de la señorita Johnson, las vi en su habitación.


  —Sí, esas son las cartas que nos interesan —Penélope se sentó más derecha. —¿Cuándo las viste?


  La criada le lanzó una mirada a la señora Carnaby; Después de que el ama de llaves asintió alentadora, la doncella respondió:


  —Me asignaron para ayudar a la señora Cleary y a la señorita Johnson, señora. Solía sacar las cartas varias veces cuando estaba en la habitación, eso sería el domingo por la tarde y otra vez el lunes por la tarde, solo las leía o las miraba, pero siempre las guardaba en su caja de sombreros, la que tenía encima del armario.


  —¿La señora Cleary sabía sobre las cartas? —Preguntó Constance.


  La criada frunció el ceño. Después de un momento de debate interno, dijo:


  —No puedo estar segura, señora, pero ella estaba allí el domingo por la noche cuando ambas señoras se vestían para la cena, y la señorita Johnson tenía las cartas listas entonces, así que la Sra. Cleary probablemente los habría notado, pero no puedo decir que alguna vez los haya leído, señora.


  —Ya veo —Constance hizo una pausa y luego preguntó: —¿Notaste lo que la señorita Johnson estaba usando en la cadena alrededor de su cuello?


  La criada asintió.


  —Un anillo que era, señora. No estaba segura de lo que significaba para ella, pero lo mantuvo escondido debajo de su corpiño, la mayoría de las veces. Solo lo vi cuando la ayudaba a ponerse o quitarse los vestidos.


  —¿Crees que la señora Cleary sabía sobre el anillo? —Preguntó Penélope.


  La criada pensó, pero esta vez negó con la cabeza.


  —No debería pensar así, señora. La señorita Johnson usó la pantalla de vestirse, así que a menos que le mostrara a la señora Cleary el anillo de forma deliberada, no creo que la señora Cleary hubiera sabido nada al respecto.


  Penélope reprimió una mueca. —Gracias —Ella intercambió una mirada con Constance, luego miró a las criadas una vez más. —Mientras las tenemos a todas aquí, ¿hay alguna de ustedes que haya notado sobre la Sra. Cleary, algo fuera de lo común? Cualquier cosa que te haya parecido algo ligeramente extraña.


  —Cualquier cosa que nos puedas decir podría ser útil —agregó Constance, —sin importar lo trivial que parezca. Como ambas damas están muertas y estamos tratando de atrapar a su asesino, este no es el momento de callarse.


  —Así es —asintió la señora Carnaby.


  Varios codos le dieron un codazo a una de las criadas más jóvenes. Sonrojándose furiosa, lanzó una mirada a la señora Carnaby, luego se aclaró la garganta y tímidamente ofreció:


  —El lunes por la noche... bueno, más o menos a primera hora de la mañana del martes, estaba en la parte de atrás, en la huerta, hablando con Ben; de los mozos .


  Penélope asintió alentadora.


  —Esa fue la noche en que la señorita Johnson fue asesinada.


  —Sí —La voz de la criada se fortaleció. —Estaba de camino a la casa cuando vi a la señora Cleary en la terraza. Ella estaba solo de pie allí, mirando,. Ella no hizo nada de lo que vi.


  —¿Dónde en la terraza, exactamente? —Preguntó Penélope.


  —Justo al final, señora, donde cruza la balaustrada —La doncella señaló con la mano hacia el lado este de la casa. —Ella estaba parada fuera de la pared en la esquina de la balaustrada. Ella parecía estar simplemente tomando el aire.


  Un ceño fruncido se había formado en los ojos de Constance.


  —No puedo recordar, ¿hubo luz de luna esa noche? Dijiste que viste a la señora Cleary...


  —Oh no, señora, no fue nada brillante. La luna no estaba ni mucho menos llena. Pero fue una noche clara, y pude verla... —La criada inclinó la cabeza, revisando claramente lo que había visto. —Bueno, no sabía que era ella en ese momento, por supuesto, pero podía ver que era una dama de pelo oscuro parada allí, mirando hacia afuera. Podía descifrar eso con bastante facilidad.


  Los ojos de Constance se iluminaron, y ella asintió amablemente a la doncella.


  —Gracias —Cuando Constance miró a Penélope, arqueando las cejas y preguntándole si tenía más preguntas, Penélope negó con la cabeza. Constance se volvió y gentilmente agradeció a la señora Carnaby y a las criadas por su tiempo y ayuda.


  Sintiendo una creciente impaciencia en Constance, Penélope se encontró con el deseo transparente de su co-investigadora de terminar la entrevista. Esperaron a que la señora Carnaby despidiera a su personal y luego la siguiera desde la habitación.


  Al entrar en el pasillo que conducía a la sala de los sirvientes, escucharon el rumor de voces masculinas; obviamente Stokes, Barnaby y Percy todavía estaban cuestionando al personal masculino.


  La mano de Constance se cerró sobre la muñeca de Penélope, y se detuvo, luego se encontró con los ojos de Penélope y inclinó la cabeza hacia la puerta trasera.


  Cuando Penélope arqueó las cejas en señal de pregunta, Constance dijo:


  —Sé que llegaremos temprano al roble, pero a menos que pueda pensar en otra cosa para seguir, hay un escenario que me gustaría repasar con usted, lejos de aquí


  Penélope inclinó la cabeza.


  —No puedo pensar en nada que valga la pena. Un escenario jugoso parece prometedor, y fue agradable bajo ese roble.


  


  


  Barnaby examinó a los lacayos, novios, jardineros y una variedad de niños que Carnaby había reunido en el salón de sirvientes. Había tomado más de quince minutos reunir a todo el personal masculino, pero al fin, todos estaban allí, de pie alrededor de la larga mesa; Desde el lado de Stokes a la cabecera de la mesa con Percy en el otro lado de Stokes, Barnaby escuchó cómo Stokes describía el enfoque de sus preguntas: si se había visto a algún caballero de la fiesta en la casa subir a la suite principal durante el día.


  Stokes detalló los períodos de tiempo críticos durante los cuales los caballeros habrían podido deslizarse arriba. Concluyó pasando su mirada alrededor de las caras alrededor de la mesa.


  —Entonces, ¿alguno de ustedes vio a alguno de los caballeros arriba en esas horas?


  Barnaby se agitó.


  —O incluso subiendo las escaleras.


  Carnaby y los lacayos intercambiaron miradas. Como uno solo, los lacayos negaron con la cabeza, y Carnaby miró a Stokes.


  —No señor. Pero rara vez estamos arriba durante esas horas, solo si nos llaman, y no recuerdo que nadie haya llamado. También... —Carnaby hizo una pausa, luego ofreció, —En el asunto de localizar a los caballeros que visitan el piso de arriba, debo señalar que hay tres escaleras que los huéspedes pueden usar para acceder a sus habitaciones, y solo vigilamos el vestíbulo y la escalera principal.


  Barnaby le lanzó a Stokes una mirada, que Stokes conoció. Ambos recordaban las escaleras secundarias que habían usado antes; aparentemente, también había más y, sin duda, varias escaleras de sirvientes.


  Stokes volvió su mirada hacia los hombres reunidos.


  —Al recordar las horas que mencioné y dónde estuvo durante esas horas, ¿notó que algún caballero caminaba solo, ya sea a través de la casa, de regreso a la casa, saliendo de la casa o regresando con el resto de los invitados en el jardín del croquet?


  Aunque el personal al aire libre había sido esparcido aquí y allá, escardando los lechos, cavando una zanja de drenaje, y en los arbustos, nadie había visto a ningún caballero por su cuenta. Pero incluso eso vino con una advertencia. El jardinero jefe señaló que todos estaban ocupados y sin mirar, vigilando. Los caballeros pueden haber venido y se han ido, y no necesariamente lo habrían notado.


  Stokes reconoció eso con buena gracia externa, pero Barnaby pudo leer su frustración subyacente. El tiempo se estaba acabando, y cada pista que habían seguido había llevado a un callejón sin salida. Aunque Stokes intentó varias preguntas más con respecto al movimiento de los invitados masculinos, claramente no había ningún conocimiento pertinente para extraer.


  Finalmente aceptando eso, Stokes miró el reloj. Barnaby siguió su mirada: todavía tenían más de media hora antes de reunirse bajo el roble.


  Sin duda, despedido por un deseo obstinado de tener algo positivo que informar, Stokes cambió de tachuelas.


  —Teniendo en cuenta a la señora Cleary, la segunda dama que fue asesinada, ¿hay algo, algo fuera de lo común, que alguno de ustedes haya notado sobre ella?


  Se produjo una pausa, y luego uno de los lacayos de más edad se ofreció como voluntario:


  —Estaba en el corredor del invernadero, el que pasa por la sala de billar, la noche antes de que la dama muriera. Estaba allí, cerca, cuando ella se desmayó. —Junto con Stokes, Barnaby lo miró tan alentador como pudo, y el lacayo continuó: —Me di cuenta del particular porque miraba hacia el frente, como si hubiera visto un fantasma justo en medio del pasillo —miro a sus compañeros —a decir verdad me dio, me dio un gran susto, la forma en que miraba, pero luego las otras damas se reunieron, y ella pareció salir bien de ello.


  Carnaby dijo: —Le envié a Mark que pusiera orden de la sala de billar, dado que los caballeros se estaban yendo y regresando a la sala de estar.


  Barnaby estudió la cara del lacayo; Él no parecía ser el tipo de fantasía. Una imagen de lo que podría haber ocurrido en el corredor tomó forma en el cerebro de Barnaby.


  —Los caballeros salieron de la sala de billar delante de la señora Cleary y las otras damas, ¿correcto? —Cuando Carnaby y Mark asintieron, Barnaby continuó: —¿Podría la señora Cleary haber estado mirando a uno de los caballeros que se alejaba por el pasillo delante de ella?


  Mark parpadeó, luego frunció el ceño.


  —Sí —admitió, —ella podría haber estado —Hizo una mueca. —Si eso fue así, quienquiera que fuera, solo con verlo le dio un giro desagradable. Se puso blanca como una sábana, lo hizo.


  Stokes se inclinó hacia delante.


  —¿Tienes alguna idea de qué caballero podría haber sido? ¿A quién reaccionó?


  Mark negó con la cabeza.


  —No señor. La miraba a ella, no a los caballeros. Estaban todos juntos, caminando en grupos de dos y tres por el pasillo.


  Barnaby dijo:


  —En el momento en que la Sra. Cleary reaccionó y usted la miró, ¿todos los caballeros habían dejado la sala de billar?


  Mark miró a Barnaby y no dudó.


  —Sí señor. Estaban todos fuera. Estaba de pie justo enfrente de la puerta de la sala de billar, de espaldas a la pared, esperando a que pasaran las damas para poder entrar.


  Percy, quien, después de haberle pedido a Carnaby que reuniera al personal masculino, se había quedado en silencio, se aclaró la garganta y dijo:


  —Llevé a los caballeros a salir de la sala de billar. Yo y los que me rodean, Carradale y otros, estábamos al frente de la manada, por así decirlo. No nos dimos cuenta de las damas, y no sabíamos que nada había sucedido hasta que nos enteramos más tarde, en el salón.


  Stokes miró a Percy por un momento, como si estuviera haciendo malabarismos con las posiciones de las personas en el corredor, y luego giró a Barnaby; Barnaby estaba esperando para atrapar su mirada e inclinar su cabeza hacia la puerta.


  Stokes miró a Carnaby y los hombres reunidos.


  —Creo que eso es todo lo que necesitamos por el momento. Gracias por su ayuda —Stokes enarcó una ceja en Barnaby.


  —Vamos. —Barnaby salió del pasillo de los sirvientes, pero en lugar de dirigirse a la parte delantera de la casa, se giró hacia la parte trasera, deteniéndose finalmente en el pequeño vestíbulo junto a las escaleras traseras y la puerta trasera.


  —¿Qué? —Dijo Stokes mientras se detenía.


  Barnaby se volvió hacia Percy cuando se unió a ellos.


  —No estoy seguro de tener esto bien, pero tengan paciencia conmigo. Desde la parte trasera de la terraza, Rosa vio a un caballero que abandonaba los arbustos. Usted asumió que el hombre que ella vio era usted, pero ¿y si no lo fuera? Digamos que fue otro caballero, específicamente el hombre que asesinó a Glynis. ¿Estoy en lo cierto al pensar que desde donde estaba Rosa al final de la terraza, su visión de cualquier hombre que abandona los arbustos y camina hacia el frente de la casa habría sido más o menos desde atrás? En un ángulo, cierto, pero sobre todo desde la parte posterior? En esencia, ¿vio al hombre alejarse de ella?


  Percy frunció el ceño.


  —Realmente no lo había pensado, pero si Rosa estaba de pie al final de la terraza, entonces sí, si alguien salía de los arbustos y se dirigía directamente al frente de la casa, a menos que se volvieran y miraran directamente a la casa, o mirar hacia donde estaba Rosa, ella solo pudo haber visto su espalda.


  Barnaby se encontró con los ojos de Stokes.


  —Acabamos de escuchar que Rosa casi se desmaya al ver a los caballeros que salen de la sala de billar, donde nuevamente vio a hombres por detrás.


  Los ojos de Stokes se estrecharon.


  —Ella lo reconoció, y él debe haberse dado cuenta de que ella lo había hecho.


  Con tristeza, Barnaby asintió.


  —Por eso murió Rosa Cleary.


  Stokes gruñó.


  —Eso todavía no nos dice qué hombre vio ella, pero con suerte, reducirá el campo —Dio un paso adelante y abrió la puerta trasera. —A ver si los otros han encontrado algo para ayudar con eso.


  


  


  Penélope logró frenar su curiosidad hasta que alcanzaron el roble en el jardín sur, pero inmediatamente pasaron a la sombra debajo de sus ramas extendidas, ella preguntó:


  —Entonces, ¿qué es este escenario tuyo?


  Constance se detuvo y se enfrentó a Penélope.


  —Percy asumió que era él quien Rosa lo vio, cuando cruzaba desde el borde frontal de los arbustos hasta la explanada. Pero Percy tiene una mopa de cabello rubio brillante, incluso con poca luz, Rosa no se lo habría perdido. Más aún, Rosa dijo que vio al hombre dejar los arbustos, no solo desde la dirección de los arbustos. Dejando de lado todas las distracciones, ahora parece claro que Rosa definitivamente vio al asesino salir de los arbustos a través de la entrada principal.


  Con una mano, Penélope hizo un movimiento de "sigue adelante".


  Constance tomó aliento y rápidamente ordenó sus argumentos.


  —Nos hemos centrado en por qué Glynis fue asesinada y no tanto en Rosa.


  Penélope asintió.


  —Pero Rosa fue asesinada por el mismo hombre, probablemente porque temía que lo hubiera visto.


  —Precisamente. Pero cuando lo vio salir de los arbustos, Rosa no lo vio lo suficientemente bien como para identificarlo; así lo dijo constantemente, y el testimonio de la criada que acabamos de escuchar confirmó que la luz no era lo suficientemente buena como para ver los rasgos.


  —Pero fue lo suficientemente bueno como para ver la coloración del cabello, al menos para distinguir entre el rubio brillante y el marrón, por lo que Rosa no vio a Percy —Penélope hizo una pausa y luego continuó: —Acepto que ahora estoy segura.


  —Ciertamente. —Constance hizo señas. —Ahora ven aquí y mira —Llevó a Penélope al otro lado del roble, más cerca de donde habían estado antes. Constance se detuvo y señaló a través de las hojas. —Mira, desde aquí tenemos la misma visión que tenía Rosa cuando estaba en la esquina trasera de la terraza. Puedes ver la entrada de arbustos. Si un hombre saliera caminando hacia la puerta principal, Rosa lo habría visto en un ángulo agudo hacia su lado izquierdo, principalmente solo su brazo izquierdo y su espalda. Habría visto lo que informó, la corbata y todo lo demás, pero no un perfil real. Sobre todo, lo que ella vio fue su espalda.


  Penélope miró a través del follaje; tenía que ponerse de puntillas, era mucho más baja que Constance, y cambiar de esta manera para obtener el ángulo correcto. Eventualmente, ella permitió,


  —Está bien. Estoy de acuerdo, Rosa vio al caballero sobre todo desde atrás.


  —Rosa no estaba mintiendo al decir que no lo reconoció por ese avistamiento, pero más tarde... —Constance miró a los ojos de Penélope. —Ella lo reconoció, al menos lo suficientemente bien como para plantear una verdadera pregunta en su mente, cuando lo vio salir de la sala de billar y alejarse de ella.


  —Estás diciendo que su vuelco fue, como supusimos en una hipótesis anterior, porque se produjo el reconocimiento.


  —Y golpeó fuerte, lo suficiente para hacerla marear y desmayarse. Algo debe haber sucedido para desencadenar el reconocimiento. —Constance cerró los ojos. Sintió la mirada de Penélope en su rostro y dijo: —Estoy reviviendo el momento en el corredor. Estuve allí, debí haber visto algo.


  —Reproduce los recuerdos lentamente —La voz de Penélope era casi hipnótica, pero con una corriente oculta de entusiasmo. —No fuerces las cosas, simplemente observe desde la distancia. Comienza desde donde saliste del invernadero. —Después de un momento, ella preguntó: —¿Dónde estás en relación con Rosa Cleary?


  —Detrás y a su izquierda. Éramos seis personas, tres damas caminando delante, Rosa en el medio, con la Sra. Collard a su izquierda y la Sra. Finlayson a su derecha, y la Sra. Cripps estaba a mi derecha con la señorita Weldon más allá de ella, detrás de la Sra. Finlayson.


  —Bien —dijo Penélope. —Así que empezaste a caminar por el corredor. ¿Qué pasó después?


  —Caminamos, como se hace, en dirección al salón. Ninguno de nosotras tenía prisa. Luego se abrió la puerta de la sala de billar, que estaba más adelante en el corredor a la derecha, y los caballeros comenzaron a salir corriendo. Creo que todos habían estado allí. —Constance hizo una pausa, el recuerdo ahora vivo en su mente. —No nos vieron; sospecho que estábamos lo suficientemente lejos como para que no nos vieran ni nos sintieran cuando entraron por la puerta. Solo pude ver los topes de las cabezas sobre las de las damas antes que yo, pero estoy seguro de que ninguno de los caballeros hizo una pausa o miró hacia atrás, no entonces. Salieron por la puerta y siguieron caminando, dirigiéndose al vestíbulo y al salón.


  —¿Rosa reaccionó de inmediato, cuando los hombres salieron corriendo?


  Constance frunció el ceño.


  —No. Ella no lo hizo. De eso ahora estaba segura. De hecho... fue después de que el último de los hombres había entrado en el pasillo. Estaban en grupos de tres o cuatro, así que caímos en la misma medida que nosotros, dos o tres a la vez. —Constance hizo una pausa, sacudiendo su memoria del momento relevante. —En cuanto al momento... Estoy segura de que fue después de que todos los hombres hubieran entrado en el corredor y el último hubiera dado al menos unos pocos pasos. Luego Rosa jadeó y se detuvo y aferró el brazo de la señora Gibson.


  Penélope esperó, y luego preguntó:


  —¿Y...?


  —Nos reunimos todas alrededor de Rosa —Constance se concentró, tratando de concentrarse en cada pequeño detalle de quién y qué y en qué orden. —Ella se había vuelto tan blanca como la proverbial hoja. La expresión en su cara... ella no se veía horrorizada sino... bien, incierta. Temblorosa y sacudida. Es por eso que todos aceptamos tan fácilmente su palabra que se desmayó y no pensó más en eso en ese momento. Pero... —Constance estudió detenidamente un pequeño fragmento de memoria, luego sus labios se afianzaron. Después de un segundo de repetición, una vez más, el segundo relevante, ella dijo: —Revisando lo que vi mientras nos aglomerábamos, justo antes de que Rosa mirara hacia abajo, respirara hondo y pareciera recuperar algo de su compostura, estaba mirando de frente, y sus ojos estaban muy abiertos. Desde donde estaba, no pude ver toda su cara, su expresión completa, pero sí lo vi.


  La descripción de Constance fue suficiente para permitir a Penélope contemplar la escena.


  —Así que, como sospechábamos, ella estaba mirando a uno de los hombres que acababan de salir de la sala de billar.


  —Pero dada su estatura, ella solo era promedio a lo sumo, y el momento de su reacción, el hombre que lo provocó tuvo que haber sido uno de los últimos en abandonar la sala de billar. De hecho, era casi seguro que estaba entre los últimos tres o, a lo sumo, cinco o seis, los hombres que formaban la parte trasera del grupo. —Constance abrió los ojos y se encontró con los de Penélope. —Debe haber hecho algo para activar el reconocimiento de Rosa. Ella había estado entre los invitados todo el día sin darse cuenta de quién era él.


  Penélope pensó por un segundo, luego levantó los brazos e imitó cerrarlos alrededor de la garganta invisible de alguien más bajo que ella.


  —Estrangular a una dama —Luego cambió de posición. —Jugar al billar —Pantomimo inclinándose sobre una mesa de billar y golpeando una pelota con una señal.


  Se enderezó, encogiendo su corpiño en su lugar, luego miró a Constance y, con asombro, se pusieron de coro:


  —¡Lo vio volver a asentar su abrigo!


  Penélope sintió la creciente confianza en sí misma que le dijo que lo habían entendido bien. Luego se dio cuenta:


  —Debe tener una forma particular de hacerlo: una idiosincrasia que lo haya marcado definitivamente como el asesino.


  Constance considero.


  —Sospecho que muchos hombres tienen una forma particular de hacerlo; es una de esas pequeñas acciones que realizan constantemente, por lo que se convierte en un hábito.


  —Uno casi imposible de cambiar. —Los ojos de Penélope brillaron. —Rosa puede estar muerta, pero nos ha dejado una pista sólida sobre la identidad del asesino.


  Constance pensó, luego suspiró.


  —Lamentablemente, ahora lo sabe, o al menos debería hacerlo —Ella se encontró con la mirada disgustada de Penélope. —Si te imaginas que todos los hombres se quiten los abrigos, luego ponérselos de nuevo, solo para ver quién se destaca por tener una manera memorable de volver a asentar los hombros y las mangas de su abrigo, no puedo decir que estoy a favor de tus posibilidades.


  Penélope hizo un sonido de disgusto.


  —Lamentablemente, estás en lo correcto. Sin embargo —ella levantó un dedo, —sí sabemos que el asesino fue uno de los últimos caballeros en salir de la sala de billar. Después de todos nuestros problemas, y con el tiempo se acaba, es algo definitivo por fin. Seguramente podemos usar eso para aventar a nuestros sospechosos. —Su expresión se volvió seriamente determinada, y detrás de sus gafas, sus ojos brillaban. —Necesitamos saber cuál de nuestros cuatro candidatos estaba caminando en la parte trasera de esa manada de caballeros.


  


  


  El grupo de invitados, por fin, abandonó el croquet y se retiró a la sala de la mañana. Alaric tuvo que sonreír y ejercitar su considerable encanto y las habilidades sociales aprendidas a lo largo de una década y más de asociarse con los elementos más importantes de la sociedad para eliminar a Monty de la horda; su primo era un alma gregaria y tendía a estar en medio de reuniones animadas, a menudo representadas como el centro de atención, que era parte de lo que lo hacía tan útil.


  Finalmente, Alaric tenía a Monty por el codo, aferrándose lo suficiente para que su primo comprendiera que su atención era necesaria y que la resistencia era inútil. Sin descanso, asintiendo con la cabeza y con sonrisas distantes a otras personas que podrían haberles acosado, Alaric sacó a Monty de la sala de la mañana y del otro lado de la sala a la biblioteca que rara vez se usaba, y que en ese momento estaba útilmente abandonada.


  Una vez dentro con la puerta cerrada, Alaric soltó a Monty. Frotándose el codo abusado, su primo se volvió hacia él, su cara era una máscara de desconcierto.


  —¿Qué es?"


  Alaric hizo un gesto con la mano de dos sillones. Siempre complaciente, Monty se hundió en uno, mientras que Alaric reclamaba el otro con más elegancia.


  —Necesito que cooperes y que recojas tus recuerdos.


  Era una especie de secreto familiar que Monty tenía una memoria casi perfecta; si la sociedad se enterara de su inesperado talento, sería rechazado.


  Monty dejó escapar un suspiro.


  —Muy bien. ¿Qué quieres saber?


  —Necesitamos saber qué caballeros fueron o pudieron haber subido las escaleras, solos y separados de los demás invitados, durante el día. Comience desde el período inmediatamente posterior a la finalización del desayuno y antes de que los invitados se reunieran en la sala de estar siguiendo las instrucciones del inspector Stokes. ¿Alguno de los caballeros abandonó al grupo general de invitados, por algún motivo, por alguna razón, y posiblemente subió las escaleras?


  Monty frunció el ceño, su atención iba hacia adentro. Después de un momento, dijo:


  —¿Estoy asumiendo que no sean tú y Percy?


  —Sí.


  —Guy Walker se deslizó escaleras arriba inmediatamente después del desayuno para cambiar su corbata, un poco de huevo, ¿no lo sabe?


  Cuando Monty se calló, Alaric le preguntó:


  —¿Alguien más?


  Monty negó con la cabeza.


  —No antes de que todos estuviéramos encerrados en el salón.


  —Continúa después, una vez que hayamos sido liberados.


  La mirada de Monty se volvió distante.


  —Wynne fue a buscar un libro que dijo que le prestaría a Prue Collard; lo habían estado discutiendo mientras esperábamos nuestras entrevistas con el inspector. Luego llegó el almuerzo, y justo después de que nos levantamos de la mesa, antes de salir al croquet, Fletcher subió. No tengo idea de por qué, pero volvió a bajar en unos minutos. Luego, justo cuando estábamos a punto de salir de la casa, Edward se excusó y subió las escaleras para cambiarse el abrigo. Llevaba un abrigo, y se veía un poco demasiado apretado en los hombros para empuñar un mazo de croquet, y tú conoces a Edward. Él siempre toma en serio cualquier competencia, y ya habíamos decidido un torneo de round-robin.


  —¿Y se reunió contigo en un abrigo menos restrictivo?


  Monty asintió.


  —Él regresó muy pronto con una chaqueta de espiga. Muy agradable."


  —¿Alguien más?


  Monty suspiró de nuevo y cerró los ojos.


  Alaric esperó con la paciencia que pudo reunir; él sabía que no debía tratar de apresurar la mente de Monty.


  Finalmente, con los ojos aún cerrados, Monty dijo:


  —Esos cuatro, estoy seguro —Abrió los ojos y miró a Alaric con cierta aspereza. —Pero en cuanto a si podría haber otros... tendrás que recordar que no me pediste que hiciera un seguimiento, por lo que no estaba contando cabezas. Alguien podría haberse escabullido, y no me di cuenta. Por ejemplo, el coronel y el capitán Collins se alejaron durante el torneo. Eso fue para disfrutar de un cigarro, estoy seguro, pero no regresaron por un tiempo. Por lo que sé, es posible que hayan subido las escaleras, juntos o por separado.


  Alaric soltó un suspiro frustrado; esperaba que la memoria de Monty ayudara a acortar la lista de sospechosos. Labios delgados, se dejó caer en la silla y miró a Monty.


  —Así que tenemos a Walker, Wynne, Fletcher y Edward que definitivamente subieron las escaleras.


  Monty asintió y añadió con seriedad:


  —Podría haber habido otros —Se encogió de hombros. —Simplemente no puedo decir.


  Alaric tragó un gruñido, se levantó del sillón y asintió con la cabeza a Monty.


  —Gracias.


  Monty resopló.


  —No diré que fue un placer para mí.


  Alaric soltó una breve carcajada. Dejó caer una mano sobre el hombro de Monty mientras pasaba, luego se dirigió a las ventanas francesas, las abrió, salió a la terraza y se dirigió hacia el jardín sur.


  


  


  Alaric caminó por la esquina trasera de la casa y se dirigió a su lugar de reunión. Situado parcialmente detrás de la huerta amurallada y respaldado por la madera, los huéspedes rara vez utilizaban el césped del sur, y cuando Alaric avanzaba hacia el césped y se dirigía al viejo roble, confirmó que ese dia no era una excepción.


  En cambio, vio a Barnaby, Stokes y Percy delante de él y corrió para alcanzarlos.


  Cayó junto a Percy.


  —¿Algún avance?


  Barnaby agitó la cabeza.


  —En cierto modo, sí.


  —Pero en general—se quejó Stokes, —no.


  Alaric miró inquisitivamente a Percy, pero él solo hizo una mueca y sacudió la cabeza.


  Barnaby miró a Alaric.


  —¿Tú?


  Levantó las cejas con resignación frustrada.


  —Sí y no lo resume muy bien.


  Stokes resopló.


  Cuando se acercaban al roble, divisaron a las dos damas que esperaban en la sombra. Los cuatro hombres se agacharon bajo las ramas e inmediatamente vieron por las expresiones de Penélope y Constanza que habían tenido mejor suerte.


  —¿Qué? —Stokes preguntó.


  Penélope casi daba saltitos con ansia ferviente; Constance, observó Alaric, estaba bastante más contenida, pero también estaba claramente entusiasmada.


  —Primero —dijo Penélope, —¿alguien averiguó algo sobre quién podría haber puesto las cartas en la habitación de Percy? No lo hicimos, ni el más mínimo indicio de una pista.


  Stokes gruñó.


  —Nosotros, tampoco, no llegamos a ninguna parte en cuanto a las cartas —Miró a Alaric. —¿Tú?


  —Desde el desayuno, al menos cuatro hombres abandonaron el resto del grupo en algún momento y subieron a las escaleras solos. Walker inmediatamente después del desayuno, Wynne más tarde, después de haber liberado a los invitados del salón, luego a Fletcher inmediatamente después del almuerzo y, por último, a Edward justo antes de que el grupo saliera al prado. —Alaric hizo una pausa, y luego con descontento continuó: —señaló, en varias ocasiones, que otros iban a la deriva, por ejemplo, algunos a fumar cigarrillos, y podrían haber subido a la planta superior sin ser vistos por los otros huéspedes. —Alaric miró el círculo de caras. —Tratar de identificar quién puso las cartas en la habitación de Percy es...


  —No es realmente un camino viable hacia adelante —concluyó Penélope.


  Varios dieron rienda suelta a sonidos frustrados, pero nadie estuvo en desacuerdo.


  Stokes miró a Alaric.


  —Si bien estoy de acuerdo con nuestro consenso general, esos cuatro definitivos, Walker, Wynne, Fletcher y Mandeville, siguen apareciendo.


  —Si solo uno de ellos surgiera sin los demás —observó Barnaby con sequedad, —podríamos tener una oportunidad de resolver este caso".


  —Hmm. Sí, bueno, de acuerdo con lo que descubrimos —Detrás de las lentes de sus gafas, los ojos de Penélope brillaron. —De una de las criadas, aprendimos más sobre lo que Rosa debió haber visto en la noche —Miró a Percy. —Incidentalmente, lo que escuchamos hace que sea imposible que fuera a ti a quien vio a Rosa. Ella definitivamente vio al asesino.


  Percy frunció el ceño.


  —¿Estás segura?


  Penélope levantó la mirada hacia su cabello.


  —Tan seguro como eres un rubio muy rubio. A pesar de la poca luz, Rosa hubiera visto tu cabello y te hubiera reconocido. Ninguno de los otros caballeros tiene un cabello tan rubio, el más cercano es un marrón medio, que se vería más oscuro, no más claro, con poca luz. También repasamos todo lo que Rosa misma dijo, y de lo que ahora podemos estar seguros es de que Rosa vio al asesino abandonar los arbustos.


  —Entonces —continuó Penélope, —sumando todo lo que Rosa pudo haber visto del asesino y lo que Constance puede recordar del incidente cuando Rosa se desmayó después de ver a los caballeros salir de la sala de billar, presumiblemente inadvertidamente alertando al asesino para que se diera cuenta. Ella, o estaba cerca de reconocerlo, ahora estamos tan seguros de que el asesino debe haber sido uno de los últimos hombres en abandonar la sala de billar. Tenía que haber estado en la parte de atrás del grupo, y creemos que Rosa lo reconoció, o sospechó que era él, en función de la forma en que se volvió a asentar el abrigo.


  —Creemos —dijo Constance, —que en el corredor, ella lo vio realizar la misma acción que había hecho cuando dejó los arbustos después de estrangular a Glynis, acomodando los hombros y las mangas de su abrigo de alguna manera distintiva.


  —Pero el hecho real más importante —dijo Penélope, —es que dado el momento de la reacción de Rosa y su altura relativa, entonces el hombre al que reaccionó tuvo que haber sido uno de los últimos en salir de la sala de billar.


  —Ellos, los hombres, caminaban dos y tres a la vez —dijo Constance. —Así que digamos los últimos cinco o seis. Tenía que haber sido uno de ellos.


  Stokes estudió los rostros ansiosos de Constance y Penélope, y luego hizo una mueca.


  —Sucede que esa es la misma conclusión a la que llegamos después de hablar con el lacayo que se encontraba en el corredor en ese momento, esperando entrar en la sala de billar.


  —Aunque lo has reducido aún más —dijo Barnaby. —Supusimos que era un hombre en la retaguardia del grupo, pero por lo que dices, estoy de acuerdo en que es probable que haya sido uno de los últimos cinco o seis.


  Alaric intercambió una mirada con Percy.


  Percy parecía desinflado.


  —Estaba a la cabeza de la manada, y tú estabas conmigo, ¿verdad?


  Alaric hizo una mueca.


  —Lo estaba. —Miró a Stokes. —Y no tengo ni idea de quién estaba en la retaguardia.


  Penélope exhaló, luego arqueó una ceja a Constance.


  —¿Crees que hay alguna posibilidad de que las mujeres que flanquean a Rosa? La Sra. Collard y la señora Finlayson, ¿podrían haber notado qué caballeros estaban en la parte de atrás de la manada?


  Alaric observó cómo Constance cerraba los ojos y, como Monty, parecía consultar una memoria visual. Después de un momento, sacudió la cabeza, abrió los ojos y miró a Stokes.


  —Sinceramente, dudo que esas dos damas sean de alguna ayuda. Estaban discutiendo sobre un lirio y la mejor manera de cultivarlo, hasta el momento en que Rosa se quedó sin aliento. Una vez que lo hizo, todos la miramos. —Constance se encontró con la mirada de Penélope. —Como dije, Rosa miraba al frente cuando se quedó sin aliento, pero cuando me di cuenta, para cuando cualquiera de nosotros la miramos a la cara, había mirado hacia abajo y el momento revelador había pasado.


  —¿Se detuvieron los hombres y miraron hacia atrás? —Preguntó Barnaby.


  Brevemente, Constance cerró los ojos, luego los abrió y dijo:


  —Sí. Al menos algunos de ellos se detuvieron y miraron hacia atrás, pero era solo la habitual mirada rápida. En el instante en que nos vieron reunidas, supuestamente asumieron que teníamos todo en la mano, y siguieron adelante. Me temo que no me concentré en sus caras, solo sé que estaban allí, miraron hacia atrás y luego continuaron.


  Stokes y Barnaby compartieron una larga mirada, y luego dijo:


  —Si no conseguimos una cuenta de este asesino por la mañana, es posible que tengamos que sentar a todos los caballeros, uno por uno, y pedirles que digan quién estaba en dónde. Salieron de la sala de billar.


  —Y —dijo Barnaby, con sus rasgos duros, —quien se detuvo y miró hacia atrás —Disgustado, miró a los demás. —Esa es una de las pocas cosas que sabemos sobre nuestro asesino, como la esposa de Lot, él tiene que ser uno de los que miraron hacia atrás.


  


  Capítulo Diez


  


  


  


  Todos los investigadores, entre los que se encontraba Constance, Alaric e incluso Percy, se habían quedado debajo del roble, discutiendo cuál era la mejor manera de responder a sus preguntas críticas: ¿a qué caballero había estado mirando Rosa cuando se había desmayado? ¿Qué caballero había dejado la sala de billar en la parte trasera de la manada de caballeros y luego se detuvo y miró a Rosa?


  Como Barnaby había señalado, el desencadenante, por así decirlo, porque el asesinato de Rosa tenía que estar allí. El asesino tuvo que haber visto con sus propios ojos que Rosa era una amenaza para él; por eso la había matado.


  Su primer pensamiento había sido reunir a los invitados y, de cualquier manera, seguir adelante, pero ese impulso había sido rápidamente atenuado por la precaución; si sus acciones daban la mano al asesino y él sentía que se estaban acercando, bien podría huir, o peor. Aunque lo peor que podría hacer, nadie lo había definido. Pero aún más preocupante fue la evaluación de Stokes de que identificar al asesino como el hombre al que Rosa había mirado era, como prueba, demasiado débil para obtener una condena. Como Stokes había explicado:


  —Necesitamos saber quién es él, y luego debemos construir un caso, ya sea a través de sus reacciones a ser acusado o al encontrar evidencia sólida que lo vincule a uno o ambos asesinatos.


  Barnaby miró alrededor de su círculo y declaró con gravedad:


  —En este caso, identificar al asesino solo será el comienzo de la construcción de un caso impensable en su contra.


  —Pero —había dicho Penélope, —siempre que podamos estar seguros de saber qué caballero será mañana en la mañana, Stokes puede retenerlo e impedir que se vaya, y luego tendremos tiempo para desarrollar nuestro caso.


  Evidentemente, llevar al asesino de Glynis y Rosa a la justicia dependía de aprender su identidad más allá de toda duda a media mañana del día siguiente.


  En consecuencia, a pesar de la sensación de que estaban empezando a abrirse camino a través de la maraña creada por la fiesta en la casa, con al menos cuatro sospechosos, una casa grande y desordenada, y personas que vagaban por aquí y allá a voluntad, un ambiente incierto los había envuelto; la perspectiva del fracaso había flotado opresivamente bajo las ramas del roble. Como habían debatido sus opciones para reducir su lista de sospechosos a uno solo, sabiendo que al otro dia por la mañana era su última oportunidad, que tenían que triunfar solo unas pocas horas antes de que la fiesta se disolviera y todos, incluido el asesino, se fueran... Había pesado sobre todos ellos.


  Con el tiempo, se dieron cuenta de que la tarde estaba menguando. Alaric había consultado su reloj y había descubierto que ya eran las seis; A pesar de que no se decidió nada con respecto a sus próximos pasos, junto con Alaric y Percy, Constance se había apresurado a regresar a la casa para cambiarse para la cena. Juntas, aún discutiendo formas potenciales de desenmascarar al asesino, Barnaby, Penélope y Stokes se habían ido al establo, para finalmente regresar al Tabard Inn.


  


  


  Cuando Constance levantó los brazos y permitió que Pearl le deslizara el vestido de noche sobre la cabeza y se lo tirara hacia abajo, ella arrugó el cerebro y repasó todos los acontecimientos de nuevo con la esperanza de encontrar alguna pista que se hubieran perdido.


  —Llegarás tarde si no te concentras —amonestó Pearl mientras luchaba cerrando los botones en la parte de atrás del vestido. —Recolección de lana, eres. Y te apresuras en el último minuto para cambiarte.


  —Estamos a la caza de este asesino —Constance se retorció, colocándose el corpiño, y luego alcanzó sus pendientes de perlas. —Todavía no sabemos quién es, y necesitamos saberlo mañana a media mañana, antes de que todos se vayan.


  Perla resoplo.


  —Usted es una dama, deje que salga en busca de asesinos a las personas pagadas para hacerlo.


  Constance sonrió.


  —La Señora. Adair es mucho más dama que yo, y está en la búsqueda del asesino.


  La única respuesta de Pearl fue otro bufido. Terminó con los botones y empujó a Constance hacia el taburete. Una vez que Constance se sentó, Pearl comenzó a peinarle; las actividades del día habían liberado innumerables rizos de su original moño. Trabajando con rapidez, Pearl aflojó la masa espesa y ondulada, la cepilló y luego la hizo un nudo.


  Constance aseguró su collar de perlas alrededor de su garganta, luego miró alrededor de la habitación y tardíamente se dio cuenta de que el otro ocupante estaba ausente.


  —¿La Señora. Macomber bajó?


  —Mmm. —Perla tenía alfileres entre sus labios. Los colocó en su lugar, ancló el nudo del cabello de Constance y luego dijo: —Finalmente, se animó, y ella se alejó hace casi una hora. Vi que la Sra. Cripps la tomó, y las dos se pusieron a charlar, así que creo que ella estará bien.


  —Bueno. Estaba preocupado de que ella adoptara la vida como una reclusa.


  —Creo que ella lo consideró, pero a ella le gusta una buena charla, y las reclusas no obtienen mucho de eso.


  —Cierto —En el instante en que Pearl colocó el último alfiler en su lugar, Constance se levantó del taburete. Se giró, agarró el retículo de la noche que Pearl le había dejado, y se dirigió a la puerta.


  Deslizando las cuerdas de la bolsita con cuentas sobre una muñeca, Constance avanzó por el pasillo. Las habitaciones por las que pasaba estaban en silencio, todos los demás invitados ya estaban abajo.


  Entró en el amplio pasillo donde los pasillos de las distintas alas convergían ante la cabecera de la escalera principal. Miró a su izquierda, por el pasillo que conducía a las habitaciones de los caballeros, y casi involuntariamente se ralentizó.


  No habían buscado la cadena y el anillo.


  Miró las escaleras. Todos los demás ya estarían abajo. Escuchó, aguzando los oídos, pero no oyó nada; Las habitaciones a su alrededor estaban desiertas.


  Rápidamente, ella se debatió. No podía buscar en la habitación de todos los caballeros, pero podía buscar en las habitaciones de los cuatro críticos.


  Ella había visto el bosquejo de la casa de Penélope; Cerrando los ojos, Constance lo recordó. La habitación de Edward estaba más alejada, a la vuelta de la esquina, al final del ala de caballeros y junto al ala de la familia. Ella empezaría allí.


  Ella no tuvo tiempo de reevaluar; si ella iba a hacer eso, tenía que hacerlo ahora.


  Rápida y silenciosamente, caminó por el pasillo. Al acercarse a la esquina que tenía la intención de girar, vio que la puerta de la habitación de Percy, que daba directamente al corredor, estaba entreabierta.


  Se detuvo y miró a la puerta ligeramente abierta.


  Era posible que una sirvienta o un lacayo no la hubieran cerrado correctamente.


  Discutió un segundo más, luego se acercó más. Extendió una mano y abrió la puerta con suavidad. Se balanceó sin ruido; asomó la cabeza y miró dentro.


  Y no vio a nadie y nada fuera de lugar.


  La tensión que la había agarrado bruscamente se desvaneció.


  Entonces oyó el rasguño de un cajón.


  Alguien estaba en la habitación de Percy. Dada la hora, no sería él.


  La precaución tiró de ella, instándola a retroceder, pero no podía irse sin saberlo...


  A escondidas, se acercó a la puerta. Aguantando la respiración, se arrastró por la alfombra; colocando sus pies resbaladizos con cuidado, cruzó la antesala hacia donde podía ver más allá de la pared divisoria y al dormitorio de Percy.


  A la cómoda alta contra la pared. La misma cómoda alta en el que habían encontrado las cartas de Glynis en el cajón superior derecho.


  Edward Mandeville estaba con ese mismo cajón abierto, mirando dentro.


  El espejo sentado encima de la cómoda alta le dio a Constance una vista clara de la cara de Edward. Estaba frunciendo el ceño hacia donde habían estado las cartas.


  De los dedos de su mano izquierda, colgaba una cadena de oro, un anillo de dama colgaba como un colgante en la cadena.


  Los pulmones de Constance se cerraron. Ella dio un paso atrás.


  Edward levantó la vista hacia el espejo. Sus ojos chocaron con los de ella.


  Por una fracción de segundo, ambos se congelaron.


  Entonces Constanza se giró y huyó.


  Abrió la puerta y corrió por el pasillo.


  Sus faldas llenas enredadas en sus piernas. Ella contuvo el aliento.


  Entonces Edward estaba sobre ella. Él golpeó una palma dura sobre sus labios, tirando de su cabeza hacia arriba y hacia atrás contra su hombro, sofocando su grito. Su otro brazo se envolvió como una banda de acero alrededor de su cintura y, a pesar de su altura y fuerza robusta, Constance no pudo escapar.


  Ella intentó patearle las piernas y frenéticamente retorciéndose.


  Edward demostró ser mucho más fuerte de lo que había imaginado. La sostuvo con facilidad.


  —Tú tonta, —siseó él en su oído. —Ahora, también tendrás que ser tú.


  Constance se lanzó hacia adelante, pero él contrarrestó el movimiento. Luego comenzó a arrastrarla de vuelta por el ala oeste.


  Furiosa, y cada vez más aterrorizada, Constance luchó en cada paso del camino. Uno de sus brazos estaba sujeto a su costado, el otro obstaculizado por su bolsito; ella sacudió violentamente su muñeca para hacer que las cuerdas de la retícula se deslizaran sobre su mano. Finalmente, la bolsita cayó, y ella tenía una mano libre.


  Ella trató de tirar de la mano de Edward de sus labios. Desafortunadamente, siendo una dama práctica, mantuvo sus uñas limpias y cortas; eran inútiles para rascarse e infligir daño, al menos el daño suficiente para hacer que Edward lo soltara.


  Intentó levantarse y retroceder, con la esperanza de encontrar su rostro y sus ojos, pero él sintió el movimiento y apartó la cabeza de su mano con garra.


  Maldiciendo en silencio, bajó la mano e intentó, igualmente fútilmente, quitarle el brazo de la cintura. Si pudiera girarse hacia un lado, podría romper su agarre...


  Con una mano sujeta dolorosamente su rostro y la otra agarrando su cintura, Edward gruñó y tiró, luchando para mantenerla en movimiento. A pesar de sus mejores esfuerzos, paso a paso, obligó a sus pies a moverse en la dirección que deseaba. Para su alivio, no se dirigió a la habitación de Percy, sino que la arrastró por el ala familiar.


  Mirando a su alrededor, vislumbró las fauces de la escalera menor que Edward estaba haciendo.


  Tenía la intención de sacarla de la casa antes de asesinarla.


  Por supuesto. Si ella, su cuerpo, no fuera encontrado durante días, él podría irse al otro dia y volar libre.


  Ya era tarde; El gong de la cena sonaría pronto. Alaric y Percy esperaban que ella apareciera. Cuando ella no...


  La desesperación le dio claridad. Alaric iría a buscarla; Ella tenía que dejar un rastro. Debido a su tamaño, Edward tuvo que arrastrarla; ella era demasiado pesada para que él la levantara, incluso hasta el punto de levantarse del suelo. No tenía forma de enderezar al corredor que los tacones de sus zapatos habían arrugado; Mirando hacia atrás, vio las ondulaciones y las marcas de arrastre dejadas por sus zapatos, y clavó sus talones aún más.


  Edward gruñó, pero no se detuvo.


  Ella se dio cuenta de que no podía arriesgarse a liberar cualquiera de las dos manos para golpearla en la conformidad si no fuera insensibilidad. No iba a ser una víctima tan fácil como lo habían sido Glynis y Rosa.


  Constance enganchó sus talones en el corredor con cada paso, dejando la tira larga arrugada y torcida, ojalá tan obvia como una flecha pintada.


  Luego estaban en las escaleras, y Edward casi la empujó hacia abajo.


  El miedo se aferraba a la garganta de Constance; con el peso de Edward detrás de ella, no pudo evitar que sus pies descendieran.


  


  


  Alaric y Percy no tenían idea de quién estaba en la retaguardia de los caballeros cuando, como grupo, abandonaban la sala de billar, pero era posible que Monty, con su hábito de anotar cada pequeño hecho sin importar la consecuencia, supiera la respuesta.


  Monty incluso podría saber a quién había mirado Rosa.


  Tristemente, era igualmente posible que Monty hubiera estado justo detrás de Alaric y no se hubiera dado cuenta más que él.


  En consecuencia, Alaric no les había mencionado a los demás la posibilidad de que Monty lo supiera, ya que no querían despertar sus esperanzas solo para aplastarlos.


  Especialmente dada la tensión un tanto tensa que había prevalecido bajo el viejo roble.


  A lo largo del día, habían seguido varias pistas prometedoras, y cada uno se había esfumado y les había dejado, en el mejor de los casos, solo un fragmento tentador de más información sobre el asesino.


  La reunión previa a la cena en el salón se prolongó interminablemente. Alaric mantuvo un ojo en la puerta, esperando que apareciera Constance. Tenía la intención de tenerla con él cuando le preguntaba a Monty; sin embargo, ella se estaba tomando su tiempo. Es cierto que se habían retrasado en subir al cambio.


  También observaba a Monty, quien, como de costumbre, estaba rodeado de otros y charlaba animadamente.


  Alaric miró el reloj. Pronto se serviría la cena, y él no podía interrogar a Monty en la mesa.


  Entonces Monty sonrió y se apartó del grupo de invitados con los que había estado conversando; se detuvo junto a la pared, presumiblemente recuperando el aliento mental antes de unirse al siguiente grupo de invitados.


  Alaric miró una vez más hacia la puerta, todavía vacía, luego caminó hacia el lado de Percy, bajó la cabeza y murmuró:


  —Tenemos que hablar con Monty


  Percy lo miró, lo miró a los ojos, luego rápidamente presentó sus excusas a la señora Finlayson y al coronel, y siguió a Alaric mientras cruzaba la habitación y acorralaba a Monty.


  Monty miró a Alarico con cautela.


  —¿Ahora qué?


  —Una pregunta simple —dijo Alaric cuando Percy se unió a él, deteniéndose a su lado para que Monty fuera en gran parte de la compañía. —La noche en que Rosa fue asesinada, cuando nosotros, todos los caballeros, salimos de la sala de billar y nos dirigimos a la sala de estar, ¿en qué parte del grupo estabas?


  Monty levanto las cejas


  —Tú y Percy aquí estaban a la cabeza. Yo iba a la retaguardia".


  Gracias a Dios.


  El corazón de Alaric dio un salto. Trató de no dejarse esperanzar demasiado, todavía no.


  —¿Quién estaba contigo en la parte trasera de la columna?


  —Edward, Henry, Guy y Robert.


  Los cuatro de sus principales sospechosos; Alaric sintió que sus esperanzas crecientes comenzaban a desinflarse.


  —Supongo que —preguntó Percy, —que viste si Rosa miró a un hombre en particular antes de que se desmayara.


  Monty le lanzó a Percy una mirada arrogante.


  —Por supuesto lo hice. Era Edward No tengo idea de por qué debería ponerse tan verde ante la vista, no se ve mal, en general, y se vio bastante bien, pero ella tomó una larga mirada, luego se veía bastante biliosa.


  —¿Edward? —Alaric luchó para mantener su voz baja. —¿Estás seguro?


  Monty frunció el ceño como si estuviera ofendido.


  —Por supuesto que estoy seguro. Estaba de pie junto a él.


  —¡Dios mío! — Suspiró Percy.


  Alaric se giró y miró a los invitados. Después de un segundo, Percy lo copió.


  —Edward todavía no está abajo, si eso es lo que buscan —les informó Monty.


  —Debe haber salido de prisa —Percy sonaba ligeramente asustado.


  —¿Por qué? —Preguntó Monty.


  —Porque él es el asesino —siseó Percy. —¡Dios mío, apenas puedo creerlo!"


  Alaric se quedó en silencio. La premonición le acarició la nuca con las puntas de los dedos helados y, con creciente desesperación, volvió a examinar a los invitados...


  —No. Todavía no se ha ido, Constance tampoco está aquí.


  No quería unir las dos circunstancias y hacerlas una sola, pero cada instinto que poseía gritaba que ese era el caso.


  —Tengo que encontrar a Edward —De repente, se dirigió hacia la puerta.


  Tenía un miedo terrible de que cuando encontrara a Edward, también encontraría a Constance.


  Alaric forjó un camino a través de los invitados, apenas consciente de la sorpresa en muchas caras cuando pasaba sin el más mínimo indicio de sonrisa. Entró en el pasillo. Una rápida mirada hacia atrás mostró a Percy corriendo tras él y Monty, insaciablemente curioso, trotando detrás.


  Con la mandíbula apretada, Alaric llegó a la escalera principal. Su corazón era un bulto de piedra en su pecho, subió los escalones de tres en tres.


  Subió al primer piso corriendo, dirigiéndose hacia el ala de las damas. Al pasar por la boca del corredor que bajaba por el ala oeste, vislumbró algo fuera de lugar, giró la cabeza y miró.


  La puerta de la habitación de Percy estaba abierta. A juzgar por el estado del corredor, había habido una lucha en el corredor frente a la puerta.


  Alaric se detuvo, cambió de dirección y cargó por el ala oeste. Se dirigió directamente a la habitación de Percy. La antecámara estaba vacía. Corrió al dormitorio y miró a su alrededor, pero estaba vacío, carente de vida, también.


  Todo parecía estar intacto... excepto el cajón superior derecho de la cómoda alta, que colgaba abierto.


  Percy y Monty se habían apilado en la habitación tras la estela de Alaric.


  Como Alaric, ambos miraron a su alrededor, luego Monty señaló un lugar en el suelo.


  —¿Qué es eso?


  Alaric se acercó, se agachó y levantó una cadena de oro con un anillo colgando.


  Percy dio un grito.


  —Ese es el anillo que le di a Glynis.


  Alaric dejó caer la cadena y sonó en las manos de Percy. El pánico era un tambor en su sangre. ¿Dónde estaba Constance?


  Todos los pensamientos racionales e irracionales insistieron en que Edward la tenía, sin embargo...


  Alaric regresó a la antesala y se dirigió al pasillo. Debería revisar su habitación en caso de que sus instintos se equivocaran.


  Salió por la puerta de Percy y al instante vio el bolsito de cuentas que había debajo de una mesa lateral. Aún más revelador, el ruido del corredor fue más extenso de lo que había pensado. La lucha había dado la vuelta a la esquina y todo el camino desde el ala de la familia hasta las escaleras occidentales poco utilizadas.


  Juró cuando Percy y Monty se unieron a él. Señaló al corredor.


  —Edward se apoderó de Constance, y él la ha ido en esa dirección.


  Salió corriendo, dirigiéndose a las escaleras.


  Había dado tres pasos cuando Monty dijo:


  —¡Ahí están!


  Alaric se detuvo, se giró y vio a Monty mirando por la ventana. Alaric se apresuró a acercarse a una ventana y miró hacia afuera.


  Edward agitaba y luchaba con Constance, empujándola delante de él por uno de los muchos caminos que conducían a los bosques circundantes. Ver a Edward manipular a Constance envió una oleada de furia a través de Alaric, una emoción más intensa de la que había experimentado en décadas.


  Posiblemente alguna vez.


  Percy y Monty se apresuraron a mirar por la misma ventana.


  —¿Qué diablos cree que está haciendo? —Preguntó Monty.


  Ni Percy ni Alaric contestaron. La mente de Alaric estaba acelerada, pensando, considerando... Miró a Percy.


  —¿Edward conoce el bosque?


  Con expresión adusta, Percy asintió.


  —No tan bien como tú o yo, pero él ha estado visitando desde que era un niño.


  Alaric miró a las figuras que luchaban.


  —Ella lo está frenando —Constance no era liviana, y Alaric le dio las gracias a Dios por ello.


  Respiró hondo y luchó para reprimir sus impulsos. Tenía que pensar, rápida y claramente. Tenia que rescatar a Constance, ¡sí!, Pero también tenia que acercarse a Edward y su cautiva de la manera correcta; él no podía, no querría, fallar a Constance, y correr detrás de la pareja sin ningún plan se arriesgaría a hacer eso precisamente.


  El latido de su corazón en sus oídos hizo difícil pensar, pero...


  —Edward no se arriesgará a matarla demasiado cerca de la casa.


  —¿Matarla? — Monty palideció. —¡Buen Dios!"


  Alaric se decidió. Se volvió hacia Percy y Monty.


  —Percy, te necesitaré conmigo. Monty, ve y envía un infierno de mozo por el cuero a la posada para recuperar a Stokes y los Adairs. Pase lo que pase, los necesitaremos.


  Monty se quedó boquiabierto por un segundo, pero luego asintió y salió corriendo. Dio la vuelta a la esquina y sus pasos fueron tragados por los truenos de los pesados pies que avanzaban decididamente hacia ellos.


  Henry Wynne se volvió a la vista; lo siguieron Walker, Fletcher, Collins y el vizconde Hammond, todos caballeros solteros. A la cabeza, Wynne dijo:


  —Dejamos a los demás para cuidar a las damas. ¿Qué está pasando?


  Alaric quería correr detrás de Constance, pero había muchos caminos por el bosque. Era posible que pudiera perder a Edward y Constance; no podía permitirse el lujo de no aceptar ninguna y toda la ayuda.


  La impaciencia le tiró de un tirón; Sin piedad, lo contuvo.


  —Edward Mandeville es el asesino, y ha capturado a la señorita Whittaker y la ha arrastrado al bosque. Obviamente, tenemos que ir tras él. Percy y yo conocemos estos bosques como la palma de nuestras manos, así que tomaremos un punto. Sería de gran ayuda si usted pudiera seguirlo tan rápido y silenciosamente como pueda. A menos que lo asustemos, Edward no matará a la señorita Whittaker demasiado cerca de la casa; estará pensando en asegurarse de que su cuerpo no se encuentre rápidamente para poder escapar mañana. Una vez que Percy y yo descubramos hacia dónde se dirige, hacia dónde piensa esconder su cuerpo, necesitaremos que el resto de ustedes se abran paso y luego se acerquen. Evitando que Edward mate a Miss Whittaker... la única manera podría ser persuadirlo. Ya no tiene ningún sentido


  Henry Wynne asintió con gravedad.


  —Entendido. Tú ve, nosotros te seguiremos.


  Alaric no esperó un momento más; se dio la vuelta y corrió por las escaleras al final del ala. Se hundió, saltando cuatro pasos a la vez, con Percy pisándole los talones, como cuando eran niños.


  No había nada infantil sobre lo que lo impulsaba ahora. El miedo, la urgencia y algo mucho más poderoso. Empujó a través de la puerta entreabierta al pie de las escaleras y irrumpió en el césped. Bajó la cabeza y corrió, hacia afuera, hacia la apertura del camino por el que Edward y Constance se habían ido.


  


  


  Las sombras del bosque se cerraron a su alrededor, y aún así, Edward la obligó a seguir. Ella no lo hizo fácil para él, luchó y lo hizo luchar por cada paso, ignorando las obscenidades que él siseó en su oído.


  A pesar del miedo que le obstruía la garganta, juró que no se rendiría, de ninguna manera. Ella no estaría muerta hasta que lo estuviera; ella podría rendirse entonces. En este momento, ella tenía demasiado por qué vivir, por qué luchar.


  Vengar a Glynis.


  Ver a su abuelo y sus tías de nuevo.


  Alaric. Y la posibilidad que había sentido entre ellos, la camaradería fácil, la luz suave en sus ojos.


  Ella nunca había tenido a un hombre mirándola como lo hacía él. Vio no solo el gran cuerpo, sino también la mente y el alma que envolvía su cuerpo.


  Desde el primer momento en que se encontró con sus ojos, ella había sentido una conexión, un vínculo que le había permitido ser ella misma sin restricciones, sin reservas.


  Como ahora; Ella usó su altura y su peso y, por una vez, se regocijó en ambos. La combinación hizo que a Edward le resultara imposible manejarla fácilmente, no como cualquier hombre lo había hecho.


  Dudaba que gritar ahora haría mucho bien, por lo que no le importaba que Edward todavía tuviera su mano sobre sus labios. Obligarlo a dejarla allí significaba que ella podría mantenerlo, si no fuera de balance, luego, sin la compra y el apalancamiento que de otro modo habría tenido.


  De hecho, por sus murmullos, parecía haberse dado cuenta de que matarla iba a ser mucho más difícil que matar a Glynis y a Rosa. Aparentemente, el riesgo de que ella pudiera liberarse y escapar le había llevado a la conclusión de que tenía que llevarla más lejos de lo que había previsto... Esperaba que eso funcionara a su favor, permitiendo que Alaric y los demás tuvieran tiempo para ponerse al día con ellos.


  Ella continuó manteniendo el pánico e incluso el miedo a raya, concentrándose en frenar su progreso a lo largo de los caminos del bosque. Edward parecía saber a dónde se dirigía, pero a medida que giraba hacia caminos menos frecuentados, las superficies irregulares hacían aún más fácil para ella ganar tracción con sus pies y negarle el siguiente paso, y hacer que él gruñera y se moviera para obligarla en, sólo por un paso.


  Él permanecía determinado, pero ella también.


  En un momento dado, una pequeña marca de duda encontró un hueco en su armadura y se deslizó en su mente, planteando la pregunta de por qué Alaric se apresuraría a rescatarla. Para su sorpresa, en realidad, no tenía ningún llamado a la protección de Alaric, su ser interior se mantuvo firme en creer que él vendría. Que él los seguiría y lo detendría. Que él la rescataría de la muerte a manos de un loco; ella, que nunca en su vida había necesitado que alguien la rescatara, mucho menos de lo que nadie había ofrecido.


  En algún lugar enterrado profundamente dentro de ella estaba la convicción de que podía confiar en Alaric Radleigh. El hecho de que todas las miradas compartidas de comprensión completa y los pinceles aparentemente ociosos de sus manos en los últimos días hubieran significado algo. Algo que ambos se habían apartado a un lado para lidiar con el asesinato de Glynis y luego con el de Rosa.


  Porque en última instancia, el asesinato los amenazó a todos, tal como la amenazaba a ella en ese momento.


  Lo que sentía por Alaric ardía fuerte y verdadero dentro de ella. Tomó fuerza de la certeza, depositó su confianza en él y continuó forzando a Edward a luchar por cada paso de camino.


  Esperaba poder mantenerlo lo suficientemente ocupado luchando con ella para que él no mirara hacia atrás y notara el rastro que él y ella estaban dejando.


  


  Capítulo Once


  


  


  


  Alaric y Percy corrieron por los senderos del bosque. En el crepúsculo, se deslizaron y se deslizaron, pero no se detuvieron. Cortesía de los desgastes dejados por los zapatos de Constance y Edward, el par fue fácil de rastrear.


  Luego el camino se desvió hacia un terreno más rocoso, y el camino se hizo menos seguro.


  Con los pulmones funcionando como fuelles, Alaric se obligó a frenar, a buscar ramitas rotas y hojas aplastadas para asegurarse del camino. Esos bosques estaban llenos de caminos, se cruzaban y se conectaban en una red compleja; no podía permitirse, Constance no podía permitírselo, perder el rastro.


  Percy ayudó, sin decir nada, señalando el camino si Alaric no lo había elegido ya. Pasaron a través de innumerables intersecciones, dejando ramitas y rocas como marcadores para los que seguían a medida que avanzaban más y más en los bosques viejos.


  Alaric luchó para bloquear la idea de cuán lejos iría Edward, cuánto tiempo esperaría, antes de cerrar sus manos sobre la garganta de Constance y ahogar la vida con ella. La imagen que evocó el pensamiento... Si permitía que se comprara en su mente, lo pondría de rodillas.


  Cómo, exactamente, iba a recuperar a Constance, no lo sabía, solo sabía que lo haría. No tenía idea de cuál podría ser el precio; Solo sabía que estaba listo para pagarlo.


  —Definitivamente se dirige a alguna parte —jadeó Percy detrás de Alaric.


  —Sí, pero ¿dónde? —Esa era la pregunta. Si pudieran adivinar, podrían esquivar y llegar primero... La mandíbula de Alaric se tensó. —Puede que conozca estos bosques, pero no sabe que estamos en la búsqueda. Ni siquiera sabe que sabemos que se ha llevado a Constance —Hablaba tanto por sí mismo como por Percy. —Pensará que tiene tiempo para organizar la muerte de Constance y para inventar una historia creíble para cubrir su ausencia y permitirle irse mañana.


  Veinte pasos más tarde, llegaron a un punto donde el camino que estaban siguiendo se dividió en tres. La intersección yacía en un estante rocoso desgastado por los años; buscaron en la luz menguante, pero esta vez, no encontraron nada para decir hacia dónde se habían ido Edward y Constance.


  Alaric y Percy giraron en círculos lentos, escuchando todo lo que valían, pero ningún sonido, de pájaros que se lanzaban a volar o que estaban molestos por los intrusos, vino a mostrarles el camino.


  Finalmente, con el pánico pinchando bajo su piel, Alaric miró a Percy. Estaban en tierra de Mandeville, y Percy lo sabía mejor que nadie. Ambos estaban respirando rápidamente, con dos puntos de lactancia en los costados. Alaric se inclinó y apoyó las manos en las rodillas. Percy se agachó enfrente.


  Alaric atrapó la mirada de Percy.


  —Tenemos que pensar como Edward —Hizo una pausa y luego continuó: —Ha mostrado una sangre fría extraordinario en todo momento, no ha entrado en pánico antes de esto, y dudo que esté en pánico ahora. En su lugar, se centra en su objetivo. Obviamente, tiene un lugar en mente, un lugar donde no vive nadie y que normalmente nadie visita. Y posiblemente donde nadie piense buscar el cuerpo de una dama desaparecida.


  Percy asintió.


  —Edward es frío y calculador, siempre lo ha sido.


  —Todo bien. Así que ha llegado tan lejos. —Alaric agitó una mano para indicar el bosque que los rodeaba. —Piensa. ¿ A qué lugar oculto está yendo él, uno donde transcurrirá un tiempo considerable antes de que se encuentre el cuerpo de Constance?


  Alaric se quedó mirando a Percy.


  Percy miró hacia atrás, luego se mordió el labio. Su expresión decía que había pensado en algún lugar que se ajustara al proyecto de Edward, pero estaba demasiado asustado como para decirlo, para asumir la responsabilidad.


  Entre ellos, Alaric siempre había sido el líder y Percy el seguidor. Esta vez, Alaric tuvo que hacer entender a Percy que confiaba en el juicio de Percy, que en este caso, el juicio de Percy era mejor que el suyo.


  —Percy, tenemos que hacer esto bien. Estará oscuro pronto En cualquier caso, no vamos a tener tiempo para volver e intentar un camino diferente —Alaric señaló a los tres caminos que tenían delante. —Conoces estos bosques mejor que nadie, y confío en ti en esto. ¿En qué dirección crees que se ha ido?


  Su mirada se encontró con la de Alaric, Percy vaciló por un momento más, y luego dijo en voz baja:


  —Creo que se está yendo para la vieja cabaña del leñador, no la que usan ahora, sino la de la epoca de mi abuelo. ¿La recuerdas?


  Alaric parpadeó, dragando recuerdos de la primera infancia.


  —Vagamente... ¡y sí! —Se enderezó. —Creo que tienes razón —Con renovada certeza y vigor creciente, Alaric se giró para enfrentar el camino de la derecha. —Es por aqui, ¿no es así?"


  —Sí—. Percy dijo agachándose. —Es alrededor de cien, tal vez doscientos metros más adelante. El lugar esta desvencijado y parcialmente cubierto.


  Perfecto para el propósito de Edward.


  —Vamos, y quédate quieto —Poniendo atención a su propia admonición, Alaric se apresuró.


  La resolución lo llenó; la determinación lo alentaba.


  Por fin, estaban cerca. Todo lo que tenía que hacer ahora era llegar a la antigua casa de campo a tiempo, antes de que Edward lograra arrancar de este mundo un tesoro que Alaric acababa de encontrar.


  


  


  A pesar de la renovada esperanza de Alaric, el miedo se impuso cada vez más mientras avanzaba por el camino. La luz estaba fallando. A pesar de que sus pulmones ardían, se empujó para ir más rápido.


  El instinto le pinchó como espuelas, insistiendo en que tenía que llegar allí, ¡ahora!, O arriesgarse a perder a Constance.


  Ella ni siquiera era suya, pero a él no le importaba; ahora estaba en su mente como demasiado preciosa para perderla.


  La gente la amaba.


  Él también.


  Luego, adelante, las sombras oscuras desaparecieron, revelando un claro bañado por la última luz del día agonizante.


  Cincuenta metros más adelante, vio a Edward y Constance, inmóviles, pero todavía luchando.


  Un poco de alivio barrió a Alaric; Constance aún vivía y respiraba, y todavía estaba luchando.


  Ella y Edward estaban de pie cara a cara en el claro de la tierra batida ante las ruinas de la casa de campo derrumbada. Edward agarró las muñecas de Constance, una en cada mano, mientras que Constance estaba usando sus brazos y el agarre de Edward en sus muñecas para defenderse.


  La mirada de Alaric se había fijado en el par de lucha.


  Vio apretar la mandíbula de Edward, luego ejerció una fuerza feroz y abrumó la defensa enérgica de Constance; Edward gruñó, sus labios, se apretaron, le soltó las muñecas y le apretó la garganta con las manos.


  Alaric irrumpió a toda velocidad en el claro.


  Edward se echó hacia atrás, moviendo la cabeza hacia la intrusión. Vio a Alaric. La mandíbula de Edward cayó, sus rasgos registraron un shock total.


  Disfrutando la mirada incrédula de Edward, Alaric, su mirada se movió brevemente hacia Constance, deteniéndose lentamente.


  Constance tomó la distracción momentánea de Edward y la liberó. Jadeando, con una mano alzándose a su garganta, se tambaleó hacia un lado, luego tropezó y cayó al suelo.


  Libre y fuera del alcance de Edward, libre de peligro inmediato; Alaric la siguió en su visión periférica y la consideró segura donde estaba. Mantuvo sus ojos en Edward.


  Con las manos ahora vacías, Edward bajó los brazos. Su expresión decía que estaba aturdido por haber sido encontrado, y mucho menos atrapado en el acto.


  Su propia expresión, la definición de implacable, comenzó de nuevo Alaric, su andar era un tallo depredador.


  Evidentemente, al leer su destino en los ojos de Alaric, Edward cerró la mandíbula, retrocedió un paso, metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó una pistola.


  Alaric se detuvo, realmente sorprendido, cuando Edward colocó el cañón sobre su pecho.


  Por un instante reinó el silencio absoluto.


  —No des otro paso —ordenó Edward. Su objetivo era constante; incluso ahora, no estaba en pánico.


  A la derecha de Alaric, Constance se puso de pie.


  —No seas tonto.


  Edward agitó la pistola en su dirección.


  —¡Atrás! —Inmediatamente, volvió a entrenar el cañón en Alaric.


  —¿Qué vas a hacer? —El tono de Constance goteaba desprecio. —No puedes matarnos a los dos con una pistola de un disparo.


  Alaric gimió interiormente; deseaba que ella se hubiera abstenido de señalarlo.


  La mirada de Edward se movió hacia ella, luego regresó a Alaric.


  —He descubierto que soy bastante bueno improvisando.


  Alaric sabía que Percy había estado detrás de él en el camino, pero Edward ni siquiera había mirado hacia la abertura del camino. Sin desviar la mirada, utilizando solo su visión periférica, Alaric escaneó los bordes del claro y vio un arbusto al lado izquierdo. Unos segundos más tarde, las ramas más alejadas alrededor del claro cambiaron, luego se calmaron.


  Esperaba que fuera Percy arrastrándose para aparecer detrás de Edward y no solo un ciervo curioso. Alaric no estaba seguro de lo que su viejo amigo podría estar planeando, pero obviamente sería prudente mantener la atención de Edward fija en él.


  Bloqueando su mirada más definitivamente con la de Edward, Alaric dio un paso deliberado más cerca.


  Los ojos de Edward se oscurecieron. Su agarre sobre la pistola se apretó.


  —No des un paso más —le dijo. Estaba empezando a sonar un poco tenso.


  Dado que Constance ya lo había mencionado... Alaric arqueó las cejas.


  —Entonces, ¿a cuál de nosotros vas a disparar?


  La respuesta fue obvia. Los ojos de Edward cambiaron de Alaric a Constance, luego de regreso. A pesar de su expresión de máscara, Edward claramente estaba empezando a elaborar un plan.


  No queriendo que llegara demasiado lejos con eso, Alaric suspiró.


  —En cualquier caso, dime por qué. ¿Por qué estrangulaste a Glynis? Eso no es lo más sensato que puedes hacer si tu intención era mantener el escudo de la familia sin problemas.


  La mención de la obsesión perdurable de Edward sirvió para recordarle a Alaric, y él esperaba que Constance y Percy también, que Edward haría todo lo posible para proteger el apellido.


  Por un momento, Edward simplemente luchó, ya sea contra la necesidad de explicar o simplemente para encontrar las palabras más aceptables con las que justificar sus acciones; estaba tan raramente fuera de balance que en cualquier otra circunstancia, la vista hubiera sido invaluable.


  En cualquier caso, Edward no pudo resistir la invitación de Alaric.


  —¡La estupidez! —El labio de Edward se curvó. —Esa noche, escuché a Percy bajar las escaleras del ala oeste; naturalmente lo seguí y lo vi encontrarse con ella en el mirador. Por lo que sucedió, estaba claro que tenía sus garras hundidas en él, así que esperé hasta que se separaron y entrara en su camino, literal y figurativamente. Le dije que nunca se le permitiría casarse con Percy, ¡y la imbécil sacó el anillo que Percy le había regalado y lo blandió en mi cara! Era el anillo de vizcondesa que el idiota le había dado, el Señor solo sabe lo que estaba pensando. O si lo pensaba en absoluto. Él no podría haberse casado con ella, una chica voladora de una familia sin cuentas. Obviamente, tuve que salvarlo de sí mismo. Le exigí que me diera el anillo, pero ella se negó. Lo agarré, pero la muchacha tonta comenzó a chillar. Tuve que callarla... —Edward se interrumpió.


  Pasó un segundo silencioso; Alaric quería mirar a Constance, pero no se atrevió a desviar su mirada de la de Edward.


  Entonces Edward se encogió de hombros.


  —Y entonces ella estaba muerta.


  Alaric no ocultó su desprecio.


  —Así que la dejaste allí para que cualquiera la encontrara.


  —Fue mejor así. Cualquiera podría haberla matado. Porque la dejé donde se cayó, su muerte no fue una amenaza para nadie ".


  —Pero fuiste tú, Edward, quien la mató, una joven inocente.


  —¿Qué te dio el derecho? —La voz de Constance sonó con furia reprimida.


  Edward se burló.


  —Es perfectamente obvio. Los Mandeville son una antigua familia con un nombre venerado. No se le podía permitir llegar tan alto, ni siquiera debería haberlo pensado. Usted y su familia deberían haberla manejado mejor, mantenerla bajo un mejor control. Una chica como ella no podría esperar casarse con una familia como los Mandeville.


  Los ojos de Constance se habían reducido a fragmentos.


  —¿Así que es culpa de su familia que la hayas asesinado?


  Alaric casi sonrió; En términos de mostrar un desprecio burlón, Edward estaba bien y verdaderamente superado. Pero Alaric ahora podía ver a Percy; se estaba arrastrando fuera del bosque directamente detrás de Edward, pero Percy todavía estaba demasiado lejos para hacer alguna diferencia.


  Alaric se centró en Edward. —¿Qué pasa con Rosa? Ella te reconoció, ¿así que tú también la mataste?


  —La habría dejado vivir si no se hubiera dado cuenta de a quién había visto saliendo de los arbustos. Pero en el pasillo fuera de la sala de billar, vio algo que le decía que el hombre misterioso era yo. —Edward hizo una pausa y luego enmendó. —Al menos, creo que se dio cuenta, aunque no dijo nada en ese momento. Pero no podía arriesgarme a que ella hablara con Sir Godfrey por la mañana. Él podría no haberle creído, pero otros podrían haberlo hecho. Así que ella también tuvo que morir, en la escala de tales cosas, su vida no pesaba contra el honor de los Mandeville.


  Constance se atragantó.


  —¿Honor?


  —Sí, honor —. La expresión de Edward se volvió aún más extravagante. —No es algo de lo que usted o la señorita Johnson sabrían algo.


  Percy había llegado al lado de la casa en ruinas; Alaric lo vio inclinarse y con cuidado, en silencio, levantar un tronco robusto de los escombros.


  —Así que ahora —dijo Alaric, —en nombre del honor de Mandeville, vas a matarnos a mí ya la señorita Whittaker —. Percy se estaba acercando. Alaric tenía que mantener todos los sentidos de Edward en él. Él conjuró una expresión perpleja. —¿Cómo justificas eso, Edward? Los Radleigh son más viejos que los Mandevilles por un siglo o más, y las familias han sido aliadas por siempre.


  Edward frunció el ceño y cambió su peso.


  —No deberías haberte metido. Nadie te pidió que te metieras en la investigación. Si no lo hubieses hecho, las muertes ya se hubieran contabilizado, ese tonto que Stonewall habría hecho felizmente como hubiera deseado, y no tendríamos a Scotland Yard metiendo la nariz y amenazando con un escándalo para todos.


  —Una cosa me desconcierta —dijo Constance; Alaric se dio cuenta de que ahora podía ver a Percy arrastrándose detrás de Edward. —Si era la familia a la que querías proteger, ¿por qué pusiste las cartas, y más tarde intentaste poner el anillo, en el cajón de Percy?


  Los ojos de Edward se movían de Alaric a Constance y volvían de nuevo, evaluando, midiendo; él respondió vagamente:


  —Supuse que tendría la sensatez de esconderlos, y si los encontraban ... bueno, si uno de los familiares tenía que ser condenado, mejor él que yo. Después de todo, fue su culpa que todo esto sucediera.


  Alaric no pudo ocultar su disgusto.


  Edward se enderezó y levantó la cabeza.


  —Me he decidido. —Algo estalló en sus ojos. —Te dispararé, luego estrangularé a la señorita Whittaker, y arreglaré las cosas para que parezca que la mataste, y luego te disparaste.


  Alaric pudo ver el aumento de la tensión en el brazo de Edward; La mano que sostenía la pistola había empezado a temblar, el cañón vaciló.


  —¿Por qué la mataría?


  Edward lanzó una rápida mirada a Constance.


  —Porque ella rechazó tus avances. He visto la forma en que la miras, y estoy seguro de que otros también la han visto, pero es una dama virtuosa y no agradecería las atenciones de un granuja como tú.


  Constance resopló.


  —Mucho de lo que sabes. —Su desprecio fue una vez más dado rienda suelta.


  Alaric lo notó, pero a lo lejos. Percy estaba lo suficientemente cerca...


  Necesitaban la atención completa de Edward entrenada en Alaric por solo unos segundos más.


  Alaric fabricó un suspiro masivo, resignado y transparente.


  —Muy bien. Pero al menos ten la bondad de tomarte el tiempo para calmarte y hacer que sea un tiro limpio. No tengo ganas de morir desordenadamente.


  Edward parpadeó, pero luego asintió.


  —Está bien —Respiró hondo y se acomodó para ver a lo largo del barril. —Me alegra que estés tomando esto tan bien ...


  Con las dos manos, Percy levantó el tronco y lo dejó caer sobre la cabeza de Edward.


  La pistola descargada.


  Los ojos de Edward se pusieron en blanco y se desplomó en el suelo.


  Con el corazón en la garganta, Constance se arrojó hacia Alaric.


  Maravilla de maravillas, el hombre se mantuvo firme y la atrapó y la estabilizó; ni siquiera se tambaleó.


  Sus sentidos registraron esos hechos, pero su mente estaba inundada de miedo, por él. Y que ella podría perderlo, perder cualquier posibilidad que pudiera haber tenido...


  Sus brazos habían subido para sostenerla. Ella se echó hacia atrás y agarró sus brazos.


  —¿Estás bien? —Sin esperar una respuesta, ella pasó las manos frenéticamente por su cara, hombros y pecho. —¿A dónde se fue el tiro?


  Incluso ella escuchó la nota frenética en su voz.


  Sus labios se curvaron suavemente, y él tomó sus manos, atrapándolas entre las suyas.


  —En los árboles a mi izquierda. —Por un momento, él miró su rostro, su mirada buscaba sus ojos.


  Lo que ella vio en su...


  Su corazón se hinchó. Lanzó precaución a los vientos, liberó sus manos, le enmarcó la cara y lo besó.


  Apasionadamente. Con toda la emoción contenida en su alma.


  Entonces sus brazos la atraparon hacia él, y él la estaba besando...


  Por primera vez en su vida, ella entendió cómo se sentía desmayarse.


  Confiado y seguro, sus labios se movieron sobre los de ella, luego su lengua acarició lánguidamente sus labios y, cuando se separaron, se deslizaron para acariciar y reclamar y conquistar sutilmente.


  Los sonidos penetraron la niebla de alegría y el deseo creciente que los retenía, recordándoles dónde estaban, que no estaban solos.


  Juntos, retrocedieron, entonces ella recordó y rompió el beso y lo miró.


  —¡Eres un idiota! ¿No podrías pensar en otra forma de distraerlo además de ofrecerte para la práctica de tiro al blanco?


  Su lenta sonrisa le recordó que la veía con mucha más claridad que ninguna otro.


  —Yo también te quiero.


  Ella se sonrojó y volvió a caer en sus ojos.


  Leyendo su expresión, abierta y directa como siempre, Alaric sintió como si su corazón hubiera volado. Inclinó la cabeza y le rozó los labios con los suyos. Cuando, a regañadientes, levantó la cabeza, no podía perder las estrellas en sus ojos.


  Se preguntó cómo se vería.


  Él apretó sus brazos alrededor de ella por un segundo, luego se separaron y miraron hacia donde Percy estaba de pie sobre Edward.


  Edward estaba inconsciente, tirado en el suelo. Percy aún sostenía el tronco en sus manos, levantándolo como si estuviera considerando...


  Alaric se puso rígido.


  —¿Percy?"


  Con suavidad, Constance dijo:


  —No necesitas golpearlo de nuevo.


  La mirada de Percy estaba fija en la parte posterior de la cabeza de Edward; Su expresión fue torturada y desgarrada.


  —Él mató a Glynis —Las palabras fueron condena y sentencia.


  —Sí. Pero no necesitas descender a su nivel —Alaric miró hacia el camino para ver a Stokes y su compañía acercándose. —Puedes dejar la retribución a la ley y al Scotland Yard.


  Aún así, Percy miró a Edward y agarró el tronco, moviendo las manos mientras ajustaba su agarre.


  —Y un asesino en una familia es suficiente —dijo Constance.


  Eso pareció penetrar en el cerebro impulsado por las emociones de Percy. Parpadeó y retrocedió. Luego miró a Stokes, quien, con Barnaby y Penélope, se acercaba. Percy bajó el tronco, luego abrió sus manos y lo dejó caer al suelo. Se alejó de Edward, ahora gimiendo.


  —Tienes razón —Miró con desprecio a Edward. —Tal como están las cosas, mi tío y mi tía nunca lo olvidarán.


  Stokes se detuvo junto a Alaric, y Constance preguntó:


  —¿Cómo llegaste aquí tan pronto?"


  —Nunca nos fuimos —dijo Penélope cuando ella y Barnaby se unieron a ellos. —Stokes y Barnaby querían escuchar la evidencia de la sirvienta, y yo quería escuchar el testimonio del lacayo. Acabábamos de empezar por el establo cuando el Sr. Radleigh se aceleró. Seguimos el sendero lo más rápido que pudimos, luego nos pusimos al día con los otros caballeros, y ellos explicaron las instrucciones de Alaric, así que nos reunimos con ellos —Señaló a los cuatro caballeros que estaban entrando en el claro desde varias direcciones. —Cuando llegamos aquí, Edward ya había sacado su pistola. Pudimos ver a Percy entrando sigilosamente, y no queríamos presionar a Edward para que tomara un rehén, así que nos quedamos atrás.


  —Gracias a Dios que lo hiciste —Alaric miró a Stokes. —Edward Mandeville no es tan bueno en la planificación o incluso en el pensamiento de las cosas, pero como él mismo dijo, ha demostrado ser un experto en improvisar. Solo Dios sabe lo que podría haber pasado si se hubieran mostrado.


  Stokes le dio una palmada a Alaric en el hombro. —Parecías tener todo en la mano.


  —Aunque —dijo Penélope, con la cabeza inclinada hacia un lado, —para mi dinero, cortas las cosas demasiado bien.


  Constance resopló.


  Alaric señaló a Edward, que estaba empezando a recuperar la conciencia.


  —¿Escuchaste?


  Con expresión sombría de satisfacción, Stokes asintió.


  —Más que suficiente —Miró a los otros hombres que, liderados por Monty, se habían reunido alrededor de Percy, algunos con palabras y otros ofreciendo apoyo sin palabras. —Y si es necesario, tenemos testigos en abundancia.


  Barnaby se movió.


  —A decir verdad, a pesar del drama, que todos hubiéramos preferido no tener, esto ha funcionado de la mejor manera. Simplemente no había y nunca habría habido suficiente evidencia para llevar a Edward a reservar los asesinatos. Todo lo que pudimos reunir fue circunstancial. Tenía que hacer o decir algo, solo a través de sus propias palabras o acciones podríamos tenerlo. —La sonrisa de Barnaby no era graciosa. —Y ahora lo haremos.


  Stokes avanzó, se inclinó y recuperó la pistola gastada. Se la mostró a Percy.


  —¿Es esto suyo, o lo sacó del Hall?


  Percy miró la pistola, luego sacudió la cabeza.


  —No es una de los mías.


  La sonrisa de Stokes fue letal.


  —Incluso mejor. —Miró a su alrededor. —¿Philpott? ¿Morgan?


  —Aquí, señor —. Los dos agentes llegaron al trote.


  Stokes inclinó la cabeza hacia Edward, quien lentamente se estaba arrastrando para sentarse, con una mano en la parte posterior de su cabeza.


  —Ponle los grilletes y quítenlo. Lo más probable es que el Tabard tenga una bodega en la que puedas encerrarlo. Asegúrate de que no tenga nada que pueda usar para hacerlo él mismo.


  —¡Sí, señor! —Philpott, asistido por Morgan, hizo que Edward se pusiera de pie rápidamente, con las muñecas atadas ante él con pesados grilletes.


  Stokes, con Barnaby y Penélope a su lado, le dijo a Edward qué se haría con él.


  Malhumorado, Edward no contestó, pero aún estaba en sus pies.


  —Una vez que se recupere lo suficiente para encontrar su lengua —observó Constance, —estoy segura de que reclamará todo tipo de justificaciones por lo que ha hecho.


  —Mucho bien le hará —dijo Alaric. Dudaba que alguna vez olvidaría la vista de Edward con las manos sobre la garganta de Constance.


  Los otros caballeros estaban listos para regresar al Salón. Varios, incluido Monty, instaron a Percy a ir con ellos, y como anfitrión, Percy accedió.


  Percy se detuvo junto a Alaric y lo miró a los ojos.


  —Gracias por dejarme golpearlo".


  Alaric inclinó la cabeza.


  —Gracias por hacerlo a tiempo.


  Percy miró a Constance, pero ella solo bajó la cabeza en acuerdo.


  Percy asintió y dio una palmada a Alaric en el hombro.


  —Los veré a ambos en la casa".


  Los caballeros y Percy lideraron el camino. Los agentes de policía con su prisionero tropezando entre ellos siguieron, y Stokes, Barnaby y Penélope se colocaron detrás de ellos.


  De la mano, Alaric y Constance llevaron la retaguardia, ambos contentos de deambular lentamente a través de las sombras cada vez más densas y dejar que la paz de la noche en el bosque los envolviera, aliviando todas las tensiones persistentes.


  Al cabo de un rato, vislumbrando a Percy y los caballeros que iban por delante en el camino, Constance murmuró:


  —¿Crees que Percy estará bien? ¿Que se recuperará?


  Alaric había estado dando vueltas a esa pregunta en su mente. Después de un momento de buscar las palabras correctas, él respondió:


  —Casarse con Glynis hubiera sido bueno para él; no creo que nadie que lo conozca y que alguna vez la haya conocido pueda dudarlo. Pero estar casado con ella no lo habría cambiado, todavía habría sido el viejo Percy que todos conocemos. Sin embargo —hizo una pausa, luego continuó: —Tengo el presentimiento de que el hecho de que le quiten a Glynis, la arrancaran de sus brazos, por así decirlo, podría ser la causa de Percy.


  Caminaron un momento, luego él miró hacia abajo, se encontró con sus ojos y sonrió gentilmente.


  —Ya veremos."


  Constance reflexionó sobre sus palabras, luego apoyó la cabeza en su hombro.


  —Gracias. Si la muerte de Glynis hace ese bien... será un pequeño consuelo para la familia.


  Alaric miró su cabeza, apoyada en su hombro, luego inclinó la cabeza y le dio un beso en los rizos.


  Y a medida que la noche caía sobre ellos, caminaron de regreso al Hall, a la sociedad, a las vidas que habían cambiado para siempre.


  


  


  Cuando Alaric y Constance llegaron al Hall, encontraron a Stokes, Barnaby y Penélope frente a una audiencia exigente en el salón. Todos los que se quedaron, las damas y las parejas casadas, querían saber los detalles de todo lo que había ocurrido.


  Barnaby tomó la iniciativa, con Penélope asistiendo, mientras que Stokes habló solo cuando fue necesario insertar las gravitas que ahora se acumulan en Scotland Yard.


  Alaric y Constance se quedaron en la puerta y observaron y escucharon. En un momento dado, Constance murmuró:


  —Estoy recordando todos los comentarios menos que corteses que hice antes con respecto a la policía.


  Alaric sonrió cínicamente.


  —Stokes ha hecho bien por su oficina. Ninguno de los que están aquí volverá a lanzar semejantes críticas.


  —Y van a correr la voz —agregó Constance.


  Cuando Penélope expuso su especulación de que, al salir de la sala de billar, la manera en que Edward Mandeville arreglaba su abrigo había sido lo suficientemente idiosincrásica como para refrescar la memoria de Rosa Cleary e identificarlo como el asesino de Glynis, Monty habló y estuvo de acuerdo, diciendo que Edward invariablemente jalaba ambas solapas se colocaba los hombros, retorció rígidamente la manga derecha, luego la izquierda, y finalmente se pasaba la mano derecha por el pelo antes de acariciar la parte posterior del cuello.


  Varios otros confirmaron la descripción de Monty, lo que agradó tanto a Stokes como a Penélope.


  Finalmente, se contó exhaustivamente la historia del último intento de asesinato de Edward Mandeville y su posterior captura.


  Aquellos de la compañía que no habían escuchado previamente el relato completo de sus acciones se sentaron e intercambiaron miradas de ojos abiertos.


  —¡No puedo creer que fuera Edward! —La Sra. Collard negó con la cabeza. —Mis padres conocen a sus padres; son muy cargados y estrictos, es casi imposible imaginar a Edward, de todas las personas, cometiendo actos tan atroces.


  —No lo sé —. Henry Wynne miró a Percy. —Edward siempre estaba contando sobre la familia Mandeville y cuán descabellados eran, por encima de todos nosotros, sin duda. Cuando lo escuché en ese claro... bueno, parecía de una sola pieza.


  Monty asintió con gravedad.


  —Todas las piezas encajan perfectamente. Fue Edward el primero en durar.


  —Ciertamente —dijo Stokes. —Y como el Sr. Mandeville ha confesado amablemente en la audiencia de muchos testigos, les puedo asegurar a todos que este caso se cerrará, y que será juzgado y será condenado a su debido tiempo.


  —¿Dónde está el demonio ahora? —Preguntó la señora Cripps con ansiedad.


  —Encerrado debajo del Tabard Inn —respondió Stokes. —Lo llevaremos a Londres mañana. No lo verá de nuevo.


  Las personas se volvieron la una a la otra, y el sonido de la ávida charla se elevó mientras exclamaban y especulaban sobre las posibles repercusiones sociales.


  Monty había estado de pie junto a la pared más allá de Constance; Él se acercó a ella y Alaric.


  —¡Lo digo! —Monty parecía completamente resoplado. —Bastante emocionante, esa persecución por el bosque y luego la acción en el claro. Eso sí, me alegro de que no fuera yo quien miraba el cañón de la pistola de Edward.


  Alaric arqueó lacónicamente las cejas.


  Constanza resoplo, pero sin calor. Todo había funcionado, nadie más había sido dañado, y el asesino estaba encadenado.


  Y ella estaba apoyada en el brazo de Alaric.


  Guy Walker y la señora Gibson se acercaron para preguntar si Alaric volvería pronto a Londres.


  Mientras tenían la atención de Alaric, Monty tiró de la manga de Constance. Cuando ella miró hacia él y arqueó una ceja, se inclinó más cerca y murmuró:


  —Sólo quería decir lo contento que estoy —Su mirada se desvió hacia Alaric y de nuevo hacia ella, sus ojos bien abiertos, su mirada cálida. —Y para que sepa lo encantada que estará toda la familia, te recibirán con los brazos abiertos. Puedes confiar en mi palabra: han estado esperando durante años a que Alaric tome su decisión.


  Constance sintió que Monty podría estar corriendo por sus cercas, pero en lugar de decir eso, la curiosidad la impulsó a preguntar:


  —¿Pero no eres su heredero?


  Monty sonrió.


  —Sí, pero lo último que yo o alguien más en la familia querríamos ver es que yo lo heredé. ¡Dios mío, eso sería un desastre!


  Ella tuvo que sonreír ante la mirada cómica en la cara de Monty. Cuando se desvaneció, ella le tocó el brazo.


  —Gracias por tu voto de confianza —Miró a Alaric. —No sé lo que podrá pasar, pero... gracias.


  Monty le dirigió una mirada extraña y volvió a sonreír.


  —Confía en mí, no hay ninguna duda sobre su dirección. Tómelo de alguien que lo conoce desde su nacimiento. —Hizo una pausa y luego agregó: —El mío, es decir, es más viejo que yo.


  Constance no pudo evitar reír.


  Sonriendo, Monty inclinó la cabeza hacia ella y se fue a hablar con Henry Wynne y la señora Humphries.


  Constance encuestó al grupo. Muchos estaban discutiendo sus arreglos para salir al día siguiente. Sospechaba que la mayoría de ellos harían una línea recta hacia su centro favorito de chismes para relatar alegremente los detalles escandalosos de los asesinatos en Mandeville Hall.


  Para ella misma…


  Ella había visto a Glynis vengada y su asesino llevado a la justicia; Ese había sido su objetivo al permanecer en el Hall.


  Realmente no había ninguna otra razón para que ella se quedara.


  Excepto…


  Miró a Alaric, para encontrarlo esperando para llamar su atención. El señor Walker y la señora Gibson se habían ido, dejando a Alaric y Constance en su lugar tranquilo en la habitación.


  Ella no podía apartar su mirada de él, de la promesa que podía ver en el brillo avellana.


  Él sonrió, alcanzó su mano, cerró sus dedos sobre los de ella y tiró suavemente.


  —Ven conmigo. —Su voz se había reducido a un tono destinado exclusivamente para ella. Sus ojos sostuvieron los de ella. —Hay algo que quiero mostrarte.


  Hubo mucho más detrás de las simples palabras.


  Mucho más que ella quería explorar.


  Ella asintió, agarró su mano y depositó su confianza en él. Y supo, en su corazón, que podía y siempre lo podría.


  


  Capítulo Doce


  


  


  


  Lo que Alaric quería mostrarle era una vista de su hogar a la luz de la luna. La luna que se había ocultado en los últimos días; ahora bañaba Carradale Manor en una luz plateada.


  —Ésta —dijo él, deteniéndose y atrayéndola para pararse delante de él y envolviendo sus brazos alrededor de su cintura, —es mi vista favorita. La luz del día hace justicia, pero la luz de la luna...


  —Le vuelve mágico. —Ella podía verlo, sentirlo. Ella se relajó contra él, y se sintió natural. Normal. Como deberían ser las cosas: sentir la fuerza de su cuerpo contra el de ella, apoyarla, protegerla. Algo que ningún otro hombre había pensado hacer.


  Ella podría reírse de eso ahora, ante su espinoso ser anterior. Aceptar este tipo de protección de un hombre como él, una protección instintiva ofrecida sin pensar en recompensa, no era una debilidad.


  De hecho, ella estaba empezando a ver la asociación como una fortaleza.


  Y el cielo sabía que ella siempre se había sentido atraída por la fuerza.


  Era una cualidad que tenía en abundancia, no solo la fuerza física, no solo la agudeza mental, sino esa fuerza interior que definía el verdadero valor de un hombre.


  —Esta vista —dijo, con voz baja pero clara, —encarna mi vida. Mi casa, mi patrimonio, mis responsabilidades. Mi futuro —Hizo una pausa y luego continuó. —Sé que solo nos conocimos hace días, pero quería mostrarte esto... y pedirte que no te vayas. Quería rogarte que vengas y vivas conmigo aquí, a través de la paz y la prosperidad y todo lo que venga.


  —Y tus estas ¿Preguntándome? ¿Suplicándome?


  —Sí.


  Ella encontró que no podía respirar, luego sus manos se movieron en su cintura, y ella se giró entre sus brazos para mirarlo.


  Para mirar su rostro, los planos afilados y definidos, cincelados por la mano de un artista.


  Para caer en sus ojos, por sombríos que fueran, en las profundidades que la tentaban y la abrazaban.


  Para comprender que habló desde el corazón cuando dijo:


  —Cásate conmigo, Constance, y quédate.


  Ella sintió como si su corazón saltara, alcanzándolo, para el futuro que le ofrecía. Habría desafíos, pero no había duda en su mente ni en su alma de que esto era lo que ella quería. Lo que ella siempre había anhelado.


  —Sí — La palabra cayó de sus labios.


  Con la mirada fija en la de él, no pudo pensar más en lo que tenía que decir; la magnitud de lo que él tan simplemente había propuesto y ella había aceptado, igualmente simple, era claramente evidente entre ellos. No eran el tipo de personas para abordar estos asuntos a la ligera, por capricho.


  Todo eso pasó entre ellos, llevado por el vínculo casi tangible de sus miradas.


  Luego sus labios ligeramente curvados, e inclinó la cabeza, y ella se estiró, solo una pulgada, y sus labios se encontraron.


  Fusionados mientras se besaban; Ahora ya no necesitaban ejercer moderación, el beso creció y se profundizó, y el deseo floreció.


  Fue ella quien se acercó y presionó su cuerpo contra el suyo, luego apretó los brazos y la aplastó contra él. Sus sentidos cantaban mientras sus lenguas se enredaban, mientras él exploraba y ella daba la bienvenida, y el beso seguía girando.


  Cuando finalmente retrocedieron, sus labios se separaron por la fracción más pequeña, todavía hambrientos, ambos respiraban rápidamente.


  Él tocó su frente con la de ella.


  —Ven a la mansión —Las palabras susurraron sobre sus labios, luego él las tomó de nuevo, confiado, seguro, exigente, pero no abrumador. —Ven y sé mi dama, esta noche y para siempre.


  Ella no contestó con palabras. En cambio, ella le enmarcó la cara y respondió con un beso cargado de su propia marca de pasión.


  Finalmente, se separaron y, con sus sentidos vivos y sus cuerpos vibrando, caminaron de la mano a través de la oscuridad moteada por la luna hacia la casa en aumento, hasta Carradale Manor. Se acercaron desde el establo; La casa dormía, envuelta en paz, mientras caminaban alrededor de la puerta principal. La abrió con su llave y la atrajo hacia dentro.


  La condujo escaleras arriba y alrededor de la galería hasta la habitación que estaba encima de la puerta principal.


  Le hizo una reverencia y, con una sonrisa, entró en la habitación. Se detuvo a cuatro pasos dentro, en medio de un espacio ante un conjunto de ventanas que flanqueaban una puerta francesa que daba al balcón semicircular sobre el porche delantero, y hizo un balance. Una cama lujosamente grande yacía a su derecha, mientras que a su izquierda, dos sillones asentados en ángulo frente a una gran chimenea. Puertas menores flanqueaban la chimenea; ella asumió que llevarían a una cámara de baño y un vestidor.


  Se giró hacia él y, habiéndola seguido adentro y cerrando la puerta, se unió a ella.


  Si él la atrajo a sus brazos o ella fue a él era discutible. El hambre que habían incitado en las profundidades del bosque había hervido a fuego lento, aumentado y aumentado; invirtió su beso, volviéndolo exigente, ordenando, impulsándolos.


  El hambre se profundizó hasta la necesidad e infundió cada caricia, picando sus pieles, volviendo cada toque cada vez más urgente. Extendiéndose por sus venas, ese acalorado deseo los atrajo, los capturó y los azotó.


  Su vestido se deslizó hasta al suelo en un suspiro susurrante. Le siguieron el abrigo, la corbata y el chaleco. Sus enaguas y su camisa.


  Sus manos se cerraron sobre sus pesados pechos, todavía protegidos por la seda de su camisa. Ella gimió cuando sus dedos, fuertes y seguros, se cerraron, masajearon, luego enmarcaron los picos dolorosos, y él lanzó un gruñido gutural.


  Pensó que sabía qué era hacer el amor, qué implicaba, cómo se sentía. Él abrió los ojos.


  A las emociones del deseo, a las alegrías táctiles de la pasión enjaezadas y manejadas con habilidad.


  Él estaba más allá de la experiencia; Decir que tocaba su cuerpo como un instrumento no sería una mentira. Sus manos acariciaron su piel hasta que se quemó. Sus dedos encontraron nervios que ella no sabía que poseía y los incendió. En cuanto a su boca y su lengua malvada... Ella jadeó, se aferró y lo instó a que lo hiciera de todas las formas posibles.


  Él prodigó un placer indecible y un placer casi inimaginable sobre ella, con una devoción sin límites que golpeó su corazón.


  Nunca antes sus sentidos se elevaron más allá del reino terrenal.


  Nunca antes se había sentido tan viva, tan adorada, tan amada, tan bendecida.


  Tan llena de calor, pasión y alegría que tuvo que compartir, total y completamente. Sin reserva ni reticencia.


  Y él, sofisticado y mundano, la dejó que lo toque tocar, acariciar y usar sus labios y lengua y su boca para asaltar sus sentidos.


  La necesidad se intensificó y la pasión se encendió, y finalmente, la hizo rodar sobre sus sábanas arrugadas y se acercó a ella, estirando su largo cuerpo a lo largo del de ella y separando sus muslos con los de él. Con un jadeo casi frenético, lo rodeó con los brazos y lo instó a que se acercara; por fin, se unió a el; Con los ojos cerrados, mejor para saborear el momento, ella lo sintió empujar profundamente y llenarla.


  Ninguna sensación se había sentido nunca tan exquisita. Tan necesaria.


  Para ella, ninguna estrella en los cielos había ardido tan intensamente como lo hicieron en ese instante.


  Abrió los ojos y lo miró a los ojos y vio todo lo que sentía reflejado hacia ella. Luego, las palmas de las manos cerradas, los dedos entrelazados, cuerpo con cuerpo, sus labios otra vez buscando el uno del otro, comenzaron a bailar y el ritmo antiguo los atrapó. Con cada latido del corazón, se movían más rápido, empujaban más fuerte; la fricción entre ellos se convirtió en un látigo abrasador, y se esforzaron, compitiendo y hundiéndose, agarrándose y deseando.


  Hasta que estuvieron en un arrebato de esplendor vertiginoso, estuvieron allí, tambaleándose en la cúspide del cumplimiento, y con un último empujón largo, un último gemido de sollozo y un gemido bajo de él, tocaron el cielo y cayeron.


  Los sentidos destrozándose, fragmentándose, sus cuerpos consumidos en el horno de la sensación, se aferraron y glorificaron.


  Entonces la explosión de la pasión se desvaneció; mantenidos seguros en los brazos del otro, volvieron en espiral a la tierra.


  A las sábanas arrugadas y cubiertas desordenadas de su cama.


  En consecuencia, quedaron envueltos en paz y alegría, el brillo de la saciedad todavía se calentaba bajo sus pieles.


  Ella yacía de espaldas, mirando con algo parecido al temor del techo, su mente aún sumergida en las sensaciones de desvanecimiento.


  Se había desenganchado y se había desplomado a su lado, con un brazo pesado sobre su cintura, su rostro medio enterrado en la almohada al lado de su cabeza.


  Después de varios largos momentos, él movió la cabeza y le dio un beso en la sien.


  —No eras virgen — Declaración, no una pregunta.


  Ella pensó antes de responder:


  —¿Te molesta que no lo fuera?


  Era su turno de pensar; su silencio sugería que era un punto que nunca antes había considerado. Eventualmente, él dijo suavemente.


  —Realmente no. Después de todo, definitivamente yo no lo era.


  Ella se rió entre dientes, luego ofreció:


  —Hubo solo uno, un joven hace mucho tiempo. Él era un soldado y fue enviado al extranjero. Lo mataron antes de que pudiéramos casarnos.


  —En ese caso, puedo compadecerlo: haber encontrado el cielo y luego haberlo perdido".


  Ella sonrió y inclinó la cabeza para tocarlo.


  Después de un momento, se puso de lado y dijo algo molesto:


  —Estoy descubriendo que cuando se trata de ti, soy más... posesivo de lo que nunca pensé ser. Siempre y cuando él realmente esté en tu pasado y estés dispuesta a darme tu presente y tu futuro.


  Ella escuchó la vulnerabilidad subyacente en su tono, no una emoción que ella asociara con él. Debajo de su brazo, ella se retorció para enfrentarlo, de modo que pudiera mirarlo a los ojos y decir:


  —Lo estoy, y lo he hecho.


  Leyó el compromiso en sus ojos, y su expresión se suavizó. Un segundo después, los extremos de sus labios se levantaron.


  —Supongo que tendré que hacer mi esfuerzo para asegurar que lo que compartimos trascienda las alegrías y los placeres del primer amor.


  Ella sostuvo su mirada y confesó:


  —No estaba enamorada de él. Pensé que lo estaba, por supuesto, pero ahora sé que lo que sentía por él no era realmente amor. Era la esperanza y la expectativa en el mejor de los casos. Lo sé ahora, ahora que sé lo que realmente es el amor.


  Sus cejas se elevaron; Su expresión se mantuvo seria, su mirada atenta.


  —¿Y qué es el amor para ti ahora?


  Ella levantó una mano y acunó su magra mejilla.


  —El amor es poderoso. Fuerte. Es imposible negarlo, es imposible rechazarlo e igualmente imposible cometer errores.


  Cubrió su mano con la suya, luego volvió la cabeza y, con los párpados bajando, le dio un beso en la palma.


  —¿Y no has confundido esto?


  —No. —Mientras él la miraba, ella atrapó sus ojos. —Te amo. Incluso si no hubieras hablado, incluso si me hubiera ido todavía sola, todavía te amaría. Lo haré hasta que muera.


  Su lenta sonrisa, la que ella había notado era siempre genuina, curvó sus labios. Sus ojos color avellana parecían brillar.


  —Bueno. Eso es justo. Porque te amo, Constance mía, y lo haré hasta que las estrellas colisionen y la tierra ya no esté más.


  Ella rió, más alegre y despreocupada de lo que podía recordar haber sido desde la infancia. Entonces ella sacudió la cabeza hacia él.


  —No puedo pensar en palabras para triunfar sobre eso.


  —No importa —Se puso de espaldas, levantó un brazo musculoso sobre su cabeza y la puso contra su costado. —Podemos mantener una ficha corriendo. Tendremos años para continuar la competencia antes de que tengamos que contarla.


  Ella se rió entre dientes, extendió una mano sobre su pecho y apoyó la cabeza en el hueco de su hombro.


  Alaric suspiró. El contentamiento de un título que nunca antes había conocido se deslizó a través de él. Además de darse cuenta de que ella era su compañera perfecta, su contraparte, la dama que lo había curado y completado, y que ella estaría con él para siempre.


  —Tengo treinta y siete. Nunca esperé encontrar el amor —No sabía de dónde venían las palabras; la profundidad de su satisfacción había, al parecer, soltado las riendas de su lengua. —Nunca creí realmente en ello, ni siquiera como un concepto. Moviéndome a través de la aristocracia como lo hice, vi demasiado para confiar en lo que comúnmente se considera el amor. Los pocos casos genuinos con los que tropecé, como los Adairs, los vi como aberraciones, las excepciones que demostraron la regla —Hizo una pausa y luego dijo: —Debes admitir que los Adairs como pareja son singularmente poco convencionales.


  —Sí y no, depende de tu perspectiva —Constance golpeó su pecho. —Pero sigue, estabas diciendo...


  —Teniendo treinta y siete años, y has conocido a Monty, por lo que entenderás la necesidad, acepté que necesitaba encontrar una novia. Durante las últimas semanas, mientras organizaba todo en preparación para hacer una oferta, he estado tratando de definir qué tipo de dama sería la esposa ideal para mí —Hizo una pausa y luego dijo: —No te rías, pero, llegué a la conclusión de que el tipo de esposa adecuada para mí sería una mujer dulce, amable y complaciente. Entonces conocí a Glynis. Después de hablar con ella, me di cuenta de que ella habría cumplido con los requisitos que había redactado, pero que ella o alguien como ella, en poco tiempo, me haría llorar. El lunes por la noche, después de dejar Mandeville Hall y regresar a mi cama fría, descubrí que no tenía ni idea de qué criterios debía buscar en mi esposa perfecta. —Él esperó, pero ella ni se movió ni habló; sabiendo que ella no podía ver, él dejó que sus labios se curvaran. —Entonces te conocí, y lo supe. No necesitaba acortar mis cerebros más. Y a pesar de mi escepticismo pasado, una vez que Cupido golpeó, yo, como tu, descubrí que no podía negar lo que siento. No solo lo que es, sino que es mucho más que un simple sentimiento.


  Después de un segundo, ella dijo:


  —El amor es una conexión.


  —Sí. Solo eso. Lo sentí la primera vez que puse tus ojos en ti, incluso sobre el cadáver de Glynis con todos ustedes, acusándome de haberla matado.


  —Lo sé. Yo también lo sentí. Era como si un enlace se colocara en su lugar y, a partir de entonces, cada vez que ocurría algo, el primer pensamiento que se me ocurría en la cabeza era lo que tu pensarías.


  Apretó los brazos alrededor de ella, apretando suavemente, y le dio un beso en los rizos.


  —Compartir. El amor es compartir.


  —Y la asociación, como los Adairs, pero con guión para nosotros. Trabajando juntos.


  —Aprendiendo unos de otros y explorando la vida juntos.


  —Confiar —Constance sabía que finalmente había puesto el dedo en lo que era, para ella, el aspecto más vital. Se volvió hacia los fuertes brazos de Alaric y levantó la cabeza para mirarlo a los ojos. —El amor es confiar implícitamente y nunca temer ser traicionado.


  Sus ojos color avellana sostenían los de ella.


  —El amor es pertenencia, corazón y alma, al otro. Tú eres mi otra mitad, y mientras vivamos, ningún poder en la tierra nos separará.


  Constance leyó esa verdad, ese voto, en sus ojos, luego se estiró y puso sus labios en los suyos.


  Sellaron su vida, prometieron su futuro y sus vidas, en un beso que llegó desde lo más profundo de sus almas.


  


  


  Alaric y Constance habrían pasado felizmente el día siguiente por completo en la mansión, poniendo los arreglos necesarios en su lugar para el anuncio de su compromiso y para la boda a la que estaban decididos seguiría poco después.


  Pero ambos tenían compromisos no declarados en Mandeville Hall, y ninguno era del tipo de dejar que tales asuntos se deslicen.


  A media mañana, caminaron de regreso por el bosque. Caminaron alrededor del Hall, pasando la entrada a los arbustos con una sola mirada larga.


  La puerta principal estaba abierta de par en par, y cuando entraron en el vestíbulo, la encontraron llena de sirvientas y lacayos que corrían, y un Carnaby de aspecto ligeramente acosado que dirigía la reunión y la clasificación del equipaje de los invitados.


  Afortunadamente, no había invitados que se movieran para ver a Constance llegar con el mismo vestido que se había puesto la noche anterior.


  Alaric la miró a los ojos.


  —Encontraré a Percy y veré cómo le está yendo. Y también necesito hablar con Monty.


  Ella arqueó una ceja.


  —¿Para decirle nuestras noticias?


  Alaric sonrió e inclinó la cabeza.


  —Eso y otras cosas.


  —Vendré y te encontraré después de que me haya cambiado y haya hablado con la Sra. Macomber y se le hayan dado las instrucciones de Pearl y Vine para que se preparen


  Se separaron en la base de las escaleras, Constance subió rápidamente, esquivó a un par de lacayos que tiraban de un baúl hacia el vestíbulo, mientras Alaric se dirigía a la sala de estar.


  Constance encontró a la señora Macomber en la habitación que habían compartido. La mujer mayor estaba en un estado abatido, sin duda preocupada por lo que iba a ser de ella, y al ver a Constance todavía con su traje de noche, claramente no sabía si debía ser abiertamente escandalizada o si quizás debería fingir que No había saltado a la conclusión obvia.


  Pearl también estaba allí, guardando las cosas de Constance en su baúl; al ver a Constance, los ojos de Pearl se habían ensanchado, y mientras su mirada se demoraba en el rostro de Constance, se ensancharon aún más.


  Al cerrar la puerta, Constance sonrió radiante. Después de una rápida mirada a Pearl, que estaba empezando a relajarse y lucir complacida, Constance se volvió hacia la señora Macomber y sacó a la anciana chaperona de su miseria.


  —Lord Carradale y yo vamos casarnos.


  Los ojos de la señora Macomber se abrieron de par en par, y su boca se abrió. De repente, se sentó en el borde de su cama.


  La sonrisa de Pearl era casi tan brillante como la de Constance.


  Antes de que la Sra. Macomber pudiera reunirse y hablar, Constance continuó:


  —Sin embargo, dada la naturaleza repentina de nuestro compromiso, Carradale y yo nos preguntamos si estaría de acuerdo en extender su servicio a la familia Whittaker y actuar como mi acompañante. Durante al menos las próximas semanas. Tenemos la intención de permanecer en Hampshire, —Constance miro hacia el bosque —en la casa cercana de Carradale, durante la próxima semana o dos, mientras hacemos arreglos para viajar al norte para visitar a mi abuelo para que Carradale pueda pedir formalmente mi mano.


  La Sra. Macomber se quedó boquiabierta, pero luego se puso nerviosa y, después de felicitarla, declaró que sería un honor actuar como la compañera de Constance por el tiempo que se necesitaran sus servicios.


  Pearl estaba aún más contenta. Sacó un vestido nuevo para caminar y ayudó a Constance a quitarse el vestido de noche arrugado y ponerse el vestido verde de buen gusto.


  —Carradale es el correcto, cualquiera puede ver eso. Me pregunto, ¿si con él cargando para rescatarte? Así que ahora vas a ser una dama y todo. —Pearl sonrió descaradamente. —Siempre he querido ser una doncella adecuada.


  Constance se echó a reír.


  Tan pronto como Pearl terminó de cepillar su cabello y convertirlo en un moño, Constance le dio órdenes a Pearl, quien se ofreció como voluntaria para llevar las buenas nuevas a Vine y supervisar la transferencia de su equipaje, así como a la Sra. Macomber y sus cajas. a la mansión.


  —Tomaremos el carruaje y conduciremos. Alguien en los establos de aquí nos dirá el camino.


  —Excelente —Constance se volvió hacia la puerta. —Tengo que reunirme con Carradale. El personal de la casa te está esperando. El mayordomo es Morecombe, y su esposa es el ama de llaves, y la otra que conocerás es el ayudante de cámara de Carradale, Johns. Dile a Vine que el caballerizo es Hilliard.


  —Nos las arreglaremos. —Pearl la espantó. —Ve. Ve


  La Sra. Macomber, casi vencida, le dio una sonrisa brillante aunque acuosa.


  Sintiéndose tan mareada como una niña animada por la felicidad, Constance se apresuró a volver a las escaleras y bajó. Alaric estaba de pie junto a Percy dentro de la puerta abierta. La mayoría de los invitados parecían haberse congregado también en el vestíbulo.


  El inspector Stokes y los Adairs acababan de llegar y saludaban a Percy y Alaric.


  Cuando Constance se unió al pequeño grupo, los tres londinenses la recibieron con una sonrisa. Los otros invitados, notó, mantenían una distancia cortés.


  —Estamos a punto de regresar a Londres —Con un gesto, Stokes indicó al carruaje que estaba delante de la puerta. Su mirada volvió a Percy. —Quería informarle formalmente que he revisado los cargos y la evidencia, y confío en presentar nuestro caso contra Edward Mandeville. Mis agentes lo están escoltando al Yard para que lo carguen, empezaron a la primera luz. A su debido tiempo, será juzgado, y no hay razón para dudar de que se lo encontrará culpable y, eventualmente, será colgado.


  —Pensamos que te gustaría saber—dijo Barnaby, —para que puedas preparar a tu familia.


  Su expresión contenida, Percy inclinó la cabeza.


  —Gracias. Tengo la intención de partir hoy para hablar con mi padre. Le dejaré pasar las noticias a los padres de Edward. —Percy vaciló y luego preguntó: — ¿Edward... mostró algún remordimiento?


  Stokes se encontró con la mirada de Percy y, estoicamente, negó con la cabeza.


  —No. —Stokes hizo una pausa por un instante, luego agregó: —En mi experiencia, su tipo rara vez lo hace. Creen que su fin justifica cualquier medio.


  Después de un segundo de silencio, Penélope dijo:


  —Pero para el resto de nosotros, nuestras vidas continúan —Se volvió hacia Constance y sonrió. —Y al menos por ahora, debemos despedirnos.


  Procedieron a hacerlo, los hombres dándose la mano y Penélope y Constanza se inclinaron y se apretaron los dedos.


  Cuando Alaric se enderezó después de besar los dedos de Penélope, abrió los ojos y dijo:


  —Por cierto, estaremos esperando una invitación a la boda —Llamó la atención de Alaric, una mirada intrigada e inquisitiva.


  Alaric se echó a reír y atrajo a Constance hacia él.


  —La boda ya está en marcha, aunque aún no hemos abordado la lista de invitados.


  Transmitiendo sonrisas y felicitaciones.


  Barnaby le dijo a Constance:


  —Tú y Carradale deben visitarnos la próxima vez que estén en Londres. Número veinticuatro de la calle Albemarle.


  Penélope secundó la invitación, luego Stokes y los Adairs se despidieron en una ola de buenos deseos.


  Luego los otros invitados, quienes, por supuesto, habían escuchado por casualidad, se reunieron para felicitar a Alaric y Constance.


  Alaric aceptó los elogios y las inevitables burlas con su habitual y lánguido encanto, pero durante todo el tiempo permaneció consciente de Percy, tranquilo y reservado en el borde de la multitud.


  Al organizar esa fiesta en casa, Percy se había imaginado de pie en los zapatos de Alaric. En cambio, su prometida estaba muerta.


  Sin embargo, Percy había felicitado a Alaric y Constance con un sentimiento genuino, con afecto y deseos sinceros por su futuro; con la captura de Edward, Percy parecía haber encontrado sus pies emocionales y, evidentemente, tenía su actitud bajo un control estricto, un mayor grado de control del que Alaric había observado previamente en él.


  De hecho, para Alaric, Percy parecía haber envejecido de la noche a la mañana, no tanto físicamente como en la forma en que veía el mundo. En la forma en que veia su propio lugar en el. Su intención de viajar a la casa de su padre de inmediato no fue una decisión que el viejo Percy hubiera tomado; el viejo Percy se habría burlado y encontrado excusas para postergar la difícil tarea todo el tiempo que pudiera.


  En su lugar, parecía que el comentario de Alaric sobre el asesinato de Glynis por parte de Percy podría no estar muy equivocado.


  Las ruedas del carro resonaron en la grava del exterior, y de dos en dos, los invitados partieron. Alaric y Constance se quedaron al lado de Percy y despidieron a todos.


  Monty fue el último en irse. Se quedó atrás hasta que los otros invitados rodaron por el camino, luego se adelantó y le dio las gracias a Percy por su fácil dirección habitual.


  Entonces Monty se volvió hacia Alaric y Constance y, con una sonrisa radiante, les deseó lo mejor.


  Al estrechar la mano de Monty, Alaric le dijo secamente:


  —Naturalmente, tú serás uno de mis padrinos de boda. Te haremos saber la fecha.


  —¿Qué? —Los ojos de Monty se iluminaron. —¡Oh, yo digo, sí, por supuesto! Puedes contar conmigo.


  Después de alejar a Monty, Alaric y Constance se despidieron de Percy y regresaron a la mansión.


  Cuando la sombra moteada de los bosques se cerró alrededor de ellos, Alaric miró hacia Mandeville Hall.


  —Percy se las arregló mejor de lo que esperaba —Encontró la mirada inquisitiva de Constance. —Hablé con Carnaby, le pregunté qué se había hecho con el cuerpo de Rosa Cleary. Pero Carnaby dijo que Percy se había enterado por la señora Collard de cuáles eran los parientes más cercanos de Rosa y que les habían notificado y habían pagado al agente para que transportara su cuerpo a casa.


  —Supongo que Percy no ha tenido que... bueno, ser jefe de familia antes.


  —No. Aunque Mandeville Hall se le entregó hace unos años, cuando su padre heredó el título de un primo y se mudó a vivir a la propiedad principal de la viscondia en Lincolnshire, Percy simplemente continuó como lo había hecho antes, como si solo fuera un hijo de la casa con poca o ninguna responsabilidad por lo que, en esencia, es ahora su propiedad. —Alaric se detuvo y luego dijo: —Su padre y su madre estarán encantados de ver los cambios en él.


  —¿Tú los conoces?


  —Razonablemente bien. Y sí, más bien creo que les voy a dejar caer una nota —sonriendo, se encontró con los ojos de Constance, —a modo de confirmar que lo que ven es real.


  —¿Y tal vez dejar en claro lo que provocó el cambio? Sospecho que Percy pasará por alto eso.


  Alaric asintió, sin sorprenderse de encontrar su mente siguiendo la misma pista que la suya. Él la miró.


  —Has administrado una casa durante algunos años, ¿verdad?


  Su sonrisa era cariñosa, pero teñida de resignación.


  —Cuando murieron mis padres, me fui a vivir con mis abuelos, y poco después murió mi abuela. Tenía catorce años, pero... —Se señaló a sí misma. —Siempre estuve en el lado grande, y muchos pensaron que yo era mayor. Mi abuelo nunca había manejado nada en la casa, había confiado en mi abuela para eso. Así que recogí las riendas y, a medida que mi abuelo envejecía, me convertí en su mano derecha en todas las cosas, incluso en la gestión de la propiedad.


  Alaric apretó su agarre en su mano.


  —Pensé eso.


  Alcanzaron el lugar donde los árboles se abrían para revelar Carradale Manor, y se detuvieron para estudiarlo.


  Después de un momento, Alaric miró a Constance e inclinó la cabeza hacia la casa y los campos.


  —¿Estás lista para convertirte en la ama de eso?


  Ella se encontró con sus ojos. Ella vaciló, luego dijo:


  —Me hablaste de la dama con la que te imaginabas casarte. En cuanto a mí, después de que mataron a mi novio, decidí que nunca me casaría. Que no necesitaba un marido, que tenía todo lo que podía querer ser la castellana de mi abuelo.


  Ella miró a la mansión.


  Después de un segundo, Alaric le preguntó:


  —¿Pero?


  Su mirada cálida y amorosa, lo miró a los ojos y sonrió.


  —Me has demostrado que estoy equivocada. Tenerte como mi amor es el corazón de mi deseo. Sin embargo, —ella saludó a la mansión, y su sonrisa se hizo más profunda —ya que la mansión es claramente una parte integral de ti, sí, por favor, sigue adelante.


  Alaric se echó a reír y colocó su mano en la suya, luego hizo lo que le pedía y, lado a lado, siguieron caminando, el libertino y su amazona, hacia el futuro que el Destino había diseñado para ellos, la vida compartida perfecta para ambos.


  


  


  En el carruaje que rodaba por la carretera a Londres, Penélope apoyó la cabeza en el hombro de Barnaby. En el asiento de enfrente, Stokes se había quedado dormido y estaba roncando silenciosamente. Ella sonrió a la vista.


  —Se merece un descanso —Barnaby asintió a través del carruaje. —Resolver este caso, que sospecho causará un gran revuelo cuando salgan las noticias, y hacerlo en solo unos días será una pluma importante en su gorra.


  Penélope murmuró de acuerdo, y luego murmuró:


  —En cualquier caso, tienes que admitir que nada termina una investigación de asesinato mejor que tener una boda que esperar.


  Barnaby la miró.


  —Pero adivinaste que Alaric y Constance se casarían desde el principio, ¿verdad?


  —¡Por supuesto! Era obvio, al menos para una casamentera oficial como yo. Sin embargo, en este caso, no necesitaba interferir. Se las arreglaron perfectamente bien por su cuenta.


  Barnaby resoplo.


  —Es extraño decir que sospecho que tuvieron un poco de ayuda, definitivamente un empujón, de parte de Edward Mandeville.


  —Hmm. Puede que tengas razón —Después de un momento de reflexión, Penélope opinó: —De hecho, es posible que ni siquiera se hubieran encontrado si no fuera por Edward. Si él no hubiera matado a Glynis, Alaric y Constance, en el mejor de los casos, solo se habrían visto de pasada. Y dudo que hubiera hecho el truco.


  —El destino se mueve en formas misteriosas, para realizar sus maravillas—dijo Barnaby.


  Penélope suspiró contenta. —Cierto —Ella se volvió una sonrisa pícara en su marido. —Después de todo, el destino me llevó a ti.


  


  


  Fin
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